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POR ministerio de la Ley, un máximo de edad es motivo para que deban cesar las actividades del Profesor en la enseñanza. Es cierto que viviendo 
en estudios y trabajos ordenados, el arribo a la 
vejez es paulatino, lento, y el apartarse del es-
fuerzo cotidiano, la debilidad que los años aca-
rrean, la vecindad de la muerte, tiene compensa-
ción al verse rodeado de la juventud estudiosa, 
edad de oro que forja los valerosos defensores de 
la Religión y la Patria, y para los cuales consigno 
el recuerdo y la admiración de su martirio en la 
Cruzada que pasó, como en mi segundo Recto-
rado inicié y se hicieron los primeros trabajos 
para conmemorar en piedra lo memorable de su 
epopeya. 
Confieso que no me falta todavía el calor de 
los primeros años, declaro que los surcos de mi 
frente no han pasado por ahora de la superficie 
del rostro y a Dios pido con el mayor fervor, 
conserve íntegras las potencias de mi alma para 
servirle hasta el último momento de mi vida. 
Excelso es mi reconocimiento a los compañe-
ros de Facultad; estimo en alto grado la honra 
que ofrecen sin merecimiento cierto en la persona 
enaltecida, pero el holgarme y celebrar el bene-
ficio recibido, el hacimento de gracias a su mer-
ced tiene que ir acompañado del debido galar-
dón a los ilustres discípulos que con sus comen-
tarios orlan la publicación de este libro. L a 
reproducción en facsímil de la obra del valliso-
letano Villalón, impresa a la sombra de la mis-
ma Universidad hace cuatrocientos años, da mo-
tivo a que un grupo de alumnos esclarecidos por 
sus calificaciones y altos puestos obtenidos con 
el trabajo y la oposición, comparezcan por sí 
mismos y en representación de varios cientos de 
discentes que pasaron por mi cátedra con el des-
tello de sus conocimientos, entre los ocho mil que 
aproximadamente cursaron sus estudios de Dere-
cho mercantil en esta Universidad durante mis 
treinta y nueve años de docencia. Son estos jó-
venes de ayer, los hombres de hoy, curtidos en 
el estudio y trabajo, que han fiado su suerte 
deleitándose en el dulzor de las ciencias jurídi-
cas; valores todos ellos inapreciables de la na-
ción, realización cierta de los deseos expresados 
por Cicerón en su «Diálogo sobre la vejez», ni 
niños exuberantes de temeridad ni ancianos can-
sados después de trabajosa vida, pero «¿no de-
jaremos a lo menos fuerzas a la vejez para poder 
enseñar e instruir a los jóvenes e imponerles en 
todas sus obligaciones? ¿Pues qué cosa más ilus-
tre ni qué obra de más honor y excelencia?» 
EL ESCRITOR 
Se atribuye el nacimiento del polígrafo valli-
soletano por unos, a Villalón, homónimo de su 
apellido; otros, a la villa de Valbuena de Duero 
de la misma provincia. Investigaciones que he-
mos realizado en la primera, ayudados por el 
señor Arcipreste párroco, don Teodoro Sánchez, 
y el Secretario del Ayuntamiento, don Teógenes 
Pardo, no dan luz alguna sobre extremo tan im-
portante, habida cuenta que en los años de na-
cimiento de Cristóbal Villalón todavía no se lle-
vaban los libros registros de matrimonios y bau-
tizados. En cambio, el señor párroco de Val-
buena, don Gonzalo Escobar, nos ha facilitado 
hasta tres partidas de matrimonio y bautismo 
coetáneas con los últimos años de nuestro biogra-
fiado, pertenecientes todas ellas a la familia V i -
llalón y en las que intervienen como testigos el 
Escribano y el Alcalde, lo que da a entender que 
la modesta familia Villalón tenía ya predicamen-
to y prestigio en la Vil la . 
Hay, además, una razón poderosísima que 
apoya la opinión de ser Valbuena de Duero el 
lugar de su nacimiento. Dentro de su término 
municipal estaba y está desmoronado por la infa-
me piqueta desamortizadora, uno de los Centros 
religiosos, relicario de cultura en la Edad Media, 
el Monasterio de Santa María, de religiosos Ber-
nardos, que fundó en 1143 la hija del Conde Ar-
menjol, doña Estefanía. E n la mente de Cristó-
bal de Villalón se forjarían las dos característi-
cas del célebre refugio de la Ciencia; por un lado 
las obras de Teología que allí se escribieron y 
las enseñanzas dadas de la más sublime ciencia, 
y, en otro orden, el espíritu guerrero por Dios y 
por la Patria que llevaba a los frailes cistercien-
ses de aquellos claustros a engrosar las filas de 
los Caballeros de Alcántara en la conquista de 
Cáceres contra los sarracenos. Villalón es vivo 
retrato de esta duplicidad de actividades tan fre-
cuentes en aquella época. 
Lo que seguramente inició en las cátedras de 
Santa María cristalizaba más tarde en Alcalá 
graduándose en Sagrada Teología, y más tarde 
le llevaba como pedía el estilo del siglo y el espí-
ritu aventurero español, a sus correrías por casi 
toda Europa, principalmente Italia y Grecia, ca-
yendo cautivo del Sultán de Constantinopla co-
mo más tarde ocurría, en sucesos parecidos, con 
el Príncipe de los Ingenios, Miguel Cervantes, 
de cuya honorabilidad sería Villalón testigo de 
favor al acabar sus años, en el pleito del prisio-
nero de Argel contra Blanco de Paz, infame re-
negado, denunciante del autor del «Quijote». 
Cultivaba Villalón todas las ciencias, para lo 
cual le servía de necesario instrumento poseer a 
la perfección el latín, griego y otras cuatro len-
guas vivas. Como veremos más adelante, le co-
rrespondió vivir en la edad de esplendor y pros-
peridad española; época de conquistas, reinados, 
los de Carlos V y Felipe II, que llenan de glo-
ria la historia patria. Se le atribuye a nuestro 
juicio, sin plena justificación, ejerció la enseñan-
za en el Colegio Trilingüe de Salamanca, pero la 
reposada vida de la cátedra no parece armoni-
zarse con el espíritu inquieto de este personaje, 
que visitó con provecho de las ciencias el Con-
tinente europeo. 
E l punto más discutido relacionado con Cris-
tóbal Villalón está en el análisis de sus ideas re-
ligiosas. Se ha escrito, sin aducir la menor prue-
ba del aserto, que fué gran amigo de Juan Val-
dés el erasmita, con vecindad luterana; en cam-
bio no se dedica ni una línea a ponderar el res-
petuoso cariño que le ligaba al Obispo de Ciudad 
Rodrigo, insigne Inquisidor don Juan Navarra, 
más tarde, por voluntad e imposición de Feli-
pe II, Arzobispo de Valencia, en cuya Archi-
diócesis sucedió a Santo Tomás de Villanueva, 
cuya veracidad probaremos en el examen de los 
detalles del libro. Sería curioso analizar este ma-
ridaje de amistades tan heterogéneas y antagó-
nicas, la del Obispo Navarra, asistente al Con-
cilio de Trento, anatematizador de la herejía 
y la de uno de sus empedernidos entusiastas. 
E l punto culminante está en la paternidad del 
C R O T A L O N , libro inédito hasta 1871 y más 
tarde muy corregido en la edición que tengo a 
la vista de la nueva Biblioteca de autores espa-
ñoles. Con carácter de manuscrito estuvo en po-
del del señor Gayangos y otra copia en la Biblio-
teca nacional. En primer lugar hay que dilucidar 
varias cuestiones. E L C R O T A L O N D E CHIS-
TOPHORO GNOSOPHO ¿es fruto del grupo ca-
zallense de Valladolid? ¿Tiene tendencias protes-
tantes? Puede afirmarse después de su lectura, 
que en toda ocasión condena la herejía protes-
tante. E l literato que pone en los infiernos a L u -
tero, Zuinglio y demás corifeos de la Reforma, 
que narra entre aplausos la victoria de Carlos V 
en Albi contra la liga de herejes luteranos, no 
puede ser ni de cerca ni de lejos, protestante. 
He leído gran parte del famoso libro y hay que 
reconocer en primer término, que el C R O T A L O N 
no sólo no es hereje, sino antiprotestante. Me-
ló 
néndez Pelayo, que estudió y se graduó en nues-
tra Escuela, con toda la autoridad que resplan-
dece en sus escritos, dice lo siguiente: «¿Cómo 
había de ser protestante un hombre que no se 
harta en reprobar los errores de aquellos daña-
dos heresiarcas (son sus palabras), que jamás 
suelta una proposición sospechosa en cuanto a 
dogma, que reconoce en términos expresos la 
existencia del purgatorio y que tanto condena la 
temeraria curiosidad «en las cosas que determina 
e tiene la Iglesia y ley que profesas?» 
Para atribuir a Villalón la paternidad del 
C R O T A L O N , sólo se esgrime como prueba, que 
don Pascual Gayangos indicó a Menéndez Pelayo 
la sospecha de que quizá fuera de Cristóbal de 
Villalón por analogía en el estilo, de otras de sus 
obras, pero Menéndez Pelayo afirma categórica-
mente: «Del autor nada se sabe» (l). 
Los escritores que con notoria injusticia quie-
ren mezclar a nuestro autor en las andanzas eras-
mitas y luteranas de tiempo de Cazalla en Valla-
dolid, han olvidado con estudiada omisión otro 
libro de Villalón que aparece publicado junto al 
que hoy reproducimos en facsímil, impreso tam-
bién en Valladolid con paginación distinta y co-
lofón propio. Tal es el silencio que se guarda, 
(1) HISTORIA D E LOS H E T E R O D O X O S ESPAÑO-
L E S . Segunda edición, tomo IV, pág. 440. 
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como si no hubiese sido escrito por el mismo 
autor. Reza la portada E X O R T A C I O N D E L A 
C O N F E F F I O N E N L A Q U A L F E T R A T A L A 
B O N D A D D E L L A POR LOS P R O U E C H O S 
Q U E D ' L L A F E F I G U E N Y COMO F E H A 
D E A U E R E N E L L A E L P R U D E N T E CON-
F E F F O R Y E L D I F C R E T O P E N I T E N T E H E -
CHO POR E L L I C E N C I A D O C R I F T O B A L D E 
V I L L A L O N . 
En sus páginas, después de consignar y co-
mentar la grandeza del Sacramento de la Peni-
tencia, estudia en párrafos separados sus pro-
vechos, que son: P R I M E R O , Abatir la sober-
bia- S E G U N D O , desvanecer errores en cuanto al 
pecado, lo mismo en los escrupulosos que en los 
pecadores empedernidos. T E R C E R O , remedio 
con el cual el confesor cura al pecador de dos 
grandes daños, a saber: gloriarse en el pecado 
y desesperación de la clemencia divina. C U A R -
TO, esforzar a los temerosos en la Fe y promo-
ver la confianza en Dios. QUINTO, confirmar el 
dolor y la contrición. S E X T O , que así como el 
gran dolor de haber ofendido a Dios, por la con-
sideración de las ofensas que se le han inferido, 
alcanza misericordia de Dios y confirma el pro-
pósito de no ofenderle, así también el recelo de 
descubrir nuevamente su secreto le retrae de caer 
en otras faltas. SÉPTIMO, se conoce el hombre 
a sí mismo poniéndose todo entero delante de sí. 
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OCTAVO, consolación por el confesor al peni-
tente y ruegos a Dios por él en la absolución. 
Añade más tarde reglas para que el confesor 
sea prudente, sabio y justo, y a su vez la confe-
sión para ser perfecta, revista las cualidades de 
llorada, humilde y entera. 
E l colofón del libro dice: 
FINÍS A G L O R I A Y A L A B A N C A D E N R O . 
FEÑOR J E S U C R I F T O F E N E F C E P R O U E -
C H O F F O T R A T A D O D E LOS P R O U E C H O S 
D E L A C O N F E F F I O N . H E C H O POR E L 
L I C E N C I A D O C R I F T O U A L D E V I L L A L O N , 
I M P R E F F O E N L A M U Y N O B L E V I L L A D E 
V A L L A D O L I D C E R C A D E L A S E F C U E L A S 
M A Y O R E S . E N L A O F F I C I N A D F R A N C I F -
CO F E R N A N D E Z D C O R D O U A I M P R E F -
F O R . A C A B O F F E E N Q N Z E DÍAS D ' L MES 
D ' A G O F T O . AÑO 1546. 
Puede decirse que el pequeño Tratado sobre 
las excelencias de la Confesión, escrito por V i -
Halón, alcanza los caracteres de las obras de ma-
yor espiritualidad y es argumento poderosísimo 
en favor del polígrafo vallisoletano. 
EL AMBIENTE 
Si nos atenemos a los juicios e informaciones 
de los escritores extranjeros y españoles, enemi-
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gos declarados del siglo de oro de nuestra Histo-
ria, la época, en la cual Villalón publicaba su 
Tratado de mercaderes y usura, era un siglo de 
decadencia y ruina económica. Estamos confor-
mes con Havelock Ellís en su A L M A D E ESPA-
ÑA: «Nunca parece que hayan sido los negocios 
el sumo ideal del español, temperamentalmente 
incapaz de aceptar el sofisma de que las mejores 
cosas de la tierra se pueden adquirir por medio 
del dinero, ni que la riqueza de un hombre con-
sista en lo copioso de sus haberes.» 
Sin embargo, Villalón, como Mercado y Sa-
ra via de la Calle, fustiga con dureza los tratos 
ilícitos, las usuras y ganancias desmedidas, la 
multitud de combinaciones mercantiles que el 
afán inmoderado de lucro forjaba en préstamos, 
ferias y empréstitos, sin olvidar la aceptación y 
regulación de aquello que la Moral y el Derecho 
mercantil podían reputar aceptable aun dentro 
de la novedad. Ahora bien; respecto a la deca-
dencia económica, hemos probado en ocasión re-
ciente la tesis contraria ( x). La prosperidad in-
dustrial y comercial alcanzó en aquel entonces, 
auge extraordinario. E l señor Alvarez del Man-
(1) LOS JUDÍOS E N ESPAÑA Y E L D E C R E T O D E 
SU EXPULSIÓN. Discurso como Rector de la Universidad 
de Valladolid. Imprenta Zapatero, 1937. 
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zano, ilustre Catedrático español, el primer mer-
cantilista de Europa después de Goldchsmidt, al 
que fuimos deudores de su voto en las dos opo-
siciones en que triunfamos, basándose en datos 
de la Real Academia de la Historia, afirma que 
tocante al comercio de tierra, la circulación en 
letras de cambio y lingotes en las ferias de Bur-
gos y Medina del Campo, calculábase entonces 
(1563) en 662 millones de pesetas; y en cuanto 
al comercio de mar, que por la conquista de Por-
tugal (1580) la preponderancia marítima de este 
país, que se encontraba en su mayor esplendor, 
pasó desde luego a España, donde a los pocos 
años (1587) se equipó la escuadra más numero-
sa y formidable que había surcado el Océano.» 
También puede aducirse como gran autori-
dad, precisamente por no ser amigo de España, 
Scherer, en su «Historia del Comercio». 
«En esta época, a pesar de su numerosa po-
blación, enviaba España al extranjero un gran 
excedente de sus cosechas. Asturias y Castilla 
la Vieja tenían llenos sus graneros; Navarra y 
las Provincias Vascas criaban excelentes made-
ras de construcción en sus inmensos bosques, 
y en sus fértiles praderas pastaban ganados que 
proporcionaban una lana cada día mejor. 
La industria floreció en la mayor parte de las 
ciudades: Sevilla contaba en 1519 más de 16.000 
telares de seda, y en Segovia ocupaba la fabri-
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cación cerca de 34.(XX) obreros, que empleaban 
anualmente 4.500.000 libras de lana. Los paños 
azules y verdes, fabricados en Cuenca, eran muy 
apreciados y buscados en todas partes, especial-
mente en Oriente y en las costas de África. En 
Sevilla y Granada se fabricaban los más perfec-
tos y sólidos bordados de oro y plata y orna-
mentos de iglesia, estimándose igualmente las 
obras en plata de Valladolid, los cueros de Cór-
doba, los guantes de Ocaña, las armas de To-
ledo y la cristalería y corales de Barcelona.» 
No sólo son medidas de restricción las que 
tomó Felipe II en orden a la vida mercantil. Fun-
dación de Consulados, publicación de las Orde-
nanzas marítimas de Bilbao, regulación de los 
diversos gremios y, en casos extraordinarios, 
acertadas disposiciones como las dadas con mo-
tivo del horroroso incendio de Valladolid, pues 
conocemos y hemos publicado dos Reales Cédu-
las regulando el restablecimiento de la vida mer-
cantil en esta ciudad i1). 
Precisamente por este desenvolvimento del 
comercio y no menos por las riquezas que venían 
de las Colonias recién descubiertas, eran incen-
tivo para los abusos, y así judaizantes y conver-
(1) L A JUSTICIA Y F E L I P E II. Estudio histórico 
crítico en vista de diez y siete Reales Cédulas y cartar 
acordadas del Consejo, inéditas, por José María González 
de Echávarri. Valladoiid, Imprenta de Zapatero, 1923. 
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sos traficaban con el oro de las Indias, supremo 
imán para los extranjeros. Asombra el número 
de mercaderes y cambistas flamencos, que con 
letras sobre Medina del Campo y Villalón, y para 
pago de créditos de guerra, desollaban a los co-
merciantes humildes, dejando agotado el merca-
do de dinero en las respectivas Ferias. Verner 
Sombart, en una obra casi desconocida en Es-
paña, LOS JUDÍOS Y L A V I D A ECONÓMI-
CA i1), describe algunos de esos negocios de gran 
magnitud, y así, comentando el Decreto del Se-
nado de Venecia de 1550, época coetánea, con 
el libro de Villalón, el docto Profesor, que ha 
sido de la Universidad de Berlín, no sólo exami-
na las consecuencias de la expulsión de los ma-
rranos de aquella República italiana, sino des-
cubre los grandes negocios que se hacían con 
España. 
Estos eran: primero, todo el comercio de la-
nas; segundo, el comercio de púrpuras y colo-
res, de azúcar, pimentón y mercancías todas pro-
vinentes de las Indias; tercero, todo el comercio 
de cambio, y era precisamente en este último 
donde radicaban las combinaciones más hetero-
géneas en perjuico del Derecho y la Moral; por 
eso en ellas es donde Villalón se detiene con ma-
(1) «LES JUIFS E T L A V I E ECONOMIQUE». Tra-
ducción francesa de S. Sankélevitch. Payot. París, 1923. 
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yor escrúpulo. Los monarcas trataban de sanear 
la moneda, pero la sustitución de ésta por títulos 
crediticios y cédulas de cambio, creaban una es-
pecie de circulación fiduciaria, cuya inflación ha 
sido y será siempre la causa de la carestía que 
en aquel entonces invadió la patria española. 
No menor influencia tenía la suma de las pe-
queñas operaciones, todas encaminadas a la sa-
lida del oro que debía enriquecer el país y sólo 
servía en favor de los cambistas extranjeros y es-
pañoles que se abrasaban en tesoros cuya codi-
cia tenía expresión adecuada en una frase de la 
época «pescar oro». Quevedo en «El caballero de 
la tenaza», y Mateo Alemán en «Guzmán de A l -
farache», algo después de Villalón, proclaman 
satíricamente las riquezas del banquero Fúcar. 
Constituye una página de adecuada expresión 
las peticiones de las Cortes de Valladolid de 1548, 
cuando en las librerías se vendían ediciones de 
la obra que reproducimos «...que no entren en 
estos reinos buxerías, vidrios, muñecas y cuchi-
llos y otras cosas semejantes que entraban de 
fuera dellos, para sacar con estas cosas inútiles 
para la vida humana el dinero, como si fuése-
mos indios; pero si entonces se fundó esta peti-
ción en cosas desta calidad y de poco precio, en 
estos tiempos ha llegado á ser una gran suma de 
oro y plata la que estos reinos pierden, metién-
doles cosas de alquimia y oro bajo de Francia, 
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en cadenas, brincos, engarces, filigranas, rosa-
rios, piedras falsas y vidrios teñidos... y de pas-
tas falsas, y á veces trayéndolas leonas, otras 
azules, que llaman de agua marina, que á los 
principios venden en grandes sumas con la in-
vención y novedad, y á los fines ellos nos dan 
á entender lo poco que valen por el varato que 
hacen: y luego traen otra invención y novedad 
que venden á subido precio, y así toda la vida 
hay que comprar y en que gastar infinito dinero, 
y al cabo todo ello no es nada ni vale nada, y 
sacan con ello el oro y plata que con tanto tra-
bajo se adquiere y va á buscarse á las Indias y 
partes remotas del mundo. Suplicamos á V . M . 
se sirva demandar no entren estas mercadurías 
en el reino, ni se de lugar á que buhoneros fran-
ceses y extranjeros las vendan en tiendas de 
asiento, ni por las calles, ni anden en estos rei-
nos con estos achaques: y porque so color desto 
y de andar vendiendo alfileres, y peines, y rosa-
rios, hay infinitos espías, y quitan la ganancia 
á los naturales. Asi lo mando el rey so pena de 
perder los vendedores el género y otro tanto de 
su valor.» 
En este cuadro de novedades jurídicas mer-
cantiles y de estratagemas de mercaderes des-
aprensivos, salió de las prensas de Córdoba, en 
la misma Plaza de las Escuelas mayores, el libro 
de Cristóbal de Villalón que reproducimos. 
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bL LIBRO 
La necesidad de comento en los capítulos de 
este Tratado está satisfecha con la obra exqui-
sita de varios de nuestros ilustres discípulos. E l 
orden de capítulos con que aparece la glosa no 
afecta al mérito de los comentaristas. E l último 
de ellos cronológicamente, General Benavides, 
como todos los restantes, por derecho propio, 
pueden ocupar el primer lugar. Dar a conocer 
la parte material, es labor sencilla y breve. Hay 
que anotar que la obra de Straccha, T R A C T A T -
TUS D E M E R C A T U R A S E U M E R C A T O R E , 
se publicó en Venecia en 1553; la del polígrafo 
vallisoletano en 1542, por lo menos la edición 
que poseía el señor Alvarez del Manzano; la 
nuestra es de 1546. Pertenece ésta a la Biblio-
teca del Colegio de Santa Cruz, una de las me-
jores de España, y tanto ella como el edificio del 
propio Colegio, tuvimos la satisfacción de reivin-
dicar con éxito su propiedad para la Universi-
dad de Valladolid durante nuestro primer Rec-
torado. La conservación del ejemplar reproduci-
do es inmejorable, salvo la portada que no tiene 
y sustituímos con la de 1542. Aparece dedicado 
al muy ilustre y reverendísimo señor don Fran-
2
cisco Navarra, Obispo de Ciudad Rodrigo, per-
teneciente al Consejo de la Santa Inquisición, 
asistente que fué al Concilio de Trento. También 
fué Obispo de Badajoz, más tarde Arzobispo de 
Valencia, sustituyendo en aquella Archidiócesis 
a Santo Tomás de Villanueva. Esta dedicatoria 
llanamente escrita, sin aditamentos hiperbólicos 
tan corrientes en los escritores de los siglos X V I 
y X V I I , demuestra el elevado predicamento del 
polígrafo vallisoletano, y es perfectamente coin-
cidente con la fecha de la impresión del libro, 
pues el Prelado Navarra no pasó a Valencia 
hasta el año 1556. 
Dentro del mismo tomo impreso como él, en 
caracteres góticos y orladas de negro las pági-
nas, está el «Tratado de la Confesión» a que nos 
hemos referido anteriormente, del cual prescin-
dimos, así como de un capítulo relacionado con 
arrendamiento de beneficios eclesiásticos ajenos 
a Derecho mercantil y más propio del Derecho 
canónico. En el frontispicio, tanto en el friso co-
mo en la parte superior, se ven imágenes de re-
probación de usura, y esta manifestación gráfica 
es muy propia de las ediciones del siglo X V I . 
Hay otra obra de la época, en la cual la ma-
nifestación gráfica es de mayor relieve; el T R A -
TADO D E LOS P R E S T A M O S Q U E P A S A N 
E N T R E M E R C A D E R E S Y T R A T A N T E S , pu-
blicado en Toledo en 1546 por Fray Luis de Alca-
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lá, pues si el espíritu de la obra responde sobre 
el Comentario de San Juan Crisóstomo a San 
Mateo en su quinto capítulo «Er Volento mu-
tuare», en el texto se traduce con las siguientes 
frases: «Semejante es el dinero del logrero a la 
mordedura de la serpiente llamada Áspide. Por-
que el que es della mordido, como con deleyte 
se duerme y con aquella suavidad de sueño se 
muere á causa que el veneno secretamente va 
corriendo por todos los miembros. Assi el que 
lleva algún logro parecele por aquel tiempo que 
recibe algún beneficio, pero el logro que llevo 
estiendese por toda su hazienda y asi cuanto 
tiene y posee se convierte en debda de aquellos 
á quien lleva los logros.» 
E l grabado de la portada representa al lo-
grero de rodillas ante el áspid y a su lado un re-
ligioso mostrándole el daño. 
Termina la obra de Villalón con un colofón 
que es del tenor siguiente: 
«A gloria y alabanca de nueftro feñor Jefu 
crifto y déla gloriofa vige madre fuya Fenefce 
el prefente libro cotra la vfura hecho por el l i 
ceciado Villalo agora de nueuo corregido y aña-
dido por el mifmo. Impreffo en la muy noble e 
infigne villa de Valladolid cerca délas efcuelas 
mayores en la officina de Francifco Fernandez 
de Cordoua imprefor. Acabofe en 15 dias del 
mes d' Agofto Año d ' l nafci mieto d' nro falua-
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dor Jefu chifto de mil y quinentos y quarenta 
y seis años Laus Deo y matricius.» 
Tal vez alguno de los lectores en el juicio 
total del libro de Villalón vean un influjo exage-
rado del Derecho canónico. Queremos responder 
a esta objección considerando que entonces albo-
reaba el estudio del Derecho mercantil terrestre. 
E l marítimo había tenido desenvolvimiento más 
amplio en Estatutos y Colecciones. E l comenta-
rio definitivo lo da el que fué nuestro insigne 
amigo y maestro, don Faustino Alvarez del Man-
zano. 
«Pero si en aquellos tiempos el Derecho ca-
nómico constituía una de las principales bases 
de la educación jurídica y la Economía, don-
de deben buscarse los principios fundamentales 
para el estudio jurídico-mercantil, no había apa-
recido aún con su carácter científico, ¿cómo era 
posible que Villalón, ni Saravia, ni Mercado, 
ni ninguno de los escritores de su época, de-
jando de respirar la atmósfera en que vivían, 
y adelantándose trescientos años á su siglo, fija-
ran desde luego la naturaleza de una ciencia 
que alboreaba entonces, y que, precisamente 
por su índole especial, tenía que luchar en su 
desenvolvimiento con formidables obstáculos?; 
y si todavía el espíritu analítico apenas había 
penetrado en el Derecho, ¿qué plan sistemáti-
co podía haber en las «primeras» obras de De-
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recho mercantil? La crítica imparcial, trasla-
dándose a los principios de la Edad Moderna, 
podrá lamentarse de influencias extrañas y de 
defectos de forma; mas no censurar, sino «elo-
giar», á quienes, no pudiendo contrarrestar aqué-
llas ni librarse de éstos, nos legaron las primi-
cias de un estudio que llevaba al seno de la en-
ciclopedia jurídica una nueva ciencia.» 
A l tratar materias jurídicas no cabe desdeñar 
los principios de la Teología Moral, antes al con-
trario, el Derecho forma parte del orden ético, 
del cual no puede divorciarse. Los grandes teó-
logos de la Edad de oro española, por ser tales, 
dominaron la disciplina jurídica, Suárez y Vito-
ria en Colegios de Valladolid; Vázquez Mencha-
ca, catedrático de nuestra Universidad, coetáneo 
de Villalón, Freitas en materia de Derecho Inter-
nacional, dentro también de los claustros valli-
soletanos, destacaron en el estudio del Derecho, 
por ser excelsos cultivadores de la Ciencia Moral, 
y es que, como escribió Santa Teresa, la más 
excelsa de las mujeres castellanas: «La Divini-
dad es como un diamante muy mejor, que todo 
el mundo todo lo que hacemos se ve en él, lo 
enciera todo en sí, porque no hay nada que sal-
ga fuera de esta grandeza.» 
dase OTlar-ía Qonzález Je S c A avavyi 
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cíonce oc mercaderes /y repio-
uaaóocvfura.(l?ecbo pozeílicc' 
ciado 3fpouaI oc ^tllalongra-' 
diiadocnfcfa tbeolcxna. ©iri^i l. 
cloalmuy^IlullreyTAeucrcdiínl 
mofeño: PÓ ^ráeifco oeñauar 
ra,i@bifpo ó Ciudad rodrigo tfl 
cóícjobia íanctauiquiíició.*]Jb:o 
uecboío pa conocer leetratátce 
en qpeccá.y ncceiíano para ioe 
cóídícncofafoclloeiujgar.'Slirto 
f De nueuo añadido y emédado. 
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c£3íguefe vn pzouecbofo 
tratado oecontratactoneeoe cambios/y mercadu 
nae J^ ecbo po: el licenciado tSlillalon ainftanría 
oe vn amigo íuyoque con^ rande affectole pidió 
que cfcríuieíTc en efla materia fu parefeer* 
c Capitulo pzímeroqtra 
ta la oimnícío o* víurayqntasrraneraetf vfuraay* 
¿Bmmo alo £mcropi<ee emoeoetratar 
ovfura Declarando como fe comeca en*q 
lefquíercábicey contratactonee que fe 
puedan offrefeer «Sntee quetratemoe 
oe cambio juila cora fera que fepamoe vfura que 
cofa ce* f poique todae aquel las cofae oe que 
loe Docto:eetractanenlae efcuclae tiene ciertoe 
vocablos y termmc^  propios y anejos a fu manera 
oe oejir para fe Declararlos qualeeeegran oifi 
cuitad traer toe al caftellano con aquella mcfma 
ftierc/a vinificación queíuenáenel lann,y pozía" 
tofupla en qualquieracoía laefaltaeelcbmnano 
¡ecto?>^»oj que oeíecbadoe a parte loe vanoe ar 
gumentoeoefopbitfae folamente quiero tratar en 
ienguacaftellanaaquellae concluftonee y verda^  
dee que mae aíeguran nueftra falud y íaluacíom 
Jfi. ©ígopueeque vfurae6,lleuara!gúacofa po: 
interefle y gananciaocqualefquierO|neroe pzefta 
doe,oemae?allendeoela fuerte pn ncipal cacical 
p:el]o.)>po:quepcu]riplonoe entéderemoe en 
todomejór/oígo.i^iieftyopieftoa pedrocíent ou 
cadoecontatcondtcio que oe aquí a cierto ttépo 
mebueíuamiecíentoucadoe. ypo: q loep:efte 
me oe mae vno/o ooe«í0 como irue hoe c ócerta 
JJmce/lo íal fera vfura contorne a nueftrapitfinuió 
fflOtíUf» 
iflota, tj. 
0 uanta* maneras &V be vfuffl* 
Vtoffcíft» 
Tñota.íiíl 
g-JCOd.JCti'í 
Jteuft. it.rv 
^CU.Ttíl? 
CiBaquiDcnotarqüe vfura fe puede cometer oe 
vna Deooe rnanerae,o real/o metical» 2la real es 
lleuar real mente ooe'/o tree Ducado© poj ciento» 
pía mental ee pelarlos licuar. Comollpedro me 
oemandaflep:elladoecí¿Ducadoe,?ro Te loeoie; 
ITe fin alguna conuenencia ni condicion/pero li me 
quedafle enmí cojacon vn peníamtenco/quequaní 
do meloebueluame Dará algo ma0/ef)a manera 
con queíeloep*efioíe llamavfura mental* ©cía 
qualfiacaforefeibioalgimtMerclíe/oeueclialvfu 
reroba3er penitéciacomooe peceadomoital aun 
que no remtucíon/como adelante fe otra enel capí 
tu\o.XWÍU 
C^l goia ponelTe efia condufion/laqual ceínfali 
ble enft.^uenoe© lícito el víurarfegú ley Dínina/ 
bumana/mnatural.pquanto alo p:imero quiero 
mofirar po: auctoudad ¿\la vfura fea repjouada 
po: leyoe 2£toe(!£nlo0ub:ocquelaDtoalo5bí 00 
oe pfrrael).i0i3eenel«odo,ítp?eflare& algún ou 
ñero a tu p:orímo,y vc3inoentu pueblo/no lleues 
po: ello alguna vfura ni ínter eík,r fi en p:endae le 
totriareeelfayoíocapaboluerfelabaeantequeíe 
ponga el fol^ enel leuitico oi5e» S í tu piófxmotx 
ber mano viniere a ttafligido/miferable/y enfermo 
allegaleatiy focozrelefmUeuarlcpoíctbíen qlc 
btyereealgunavfura/nt interelTenile Demande© 
mas De aquello que rcfcibtoü* tí.p enel ©euterono 
mío 013c 1R0 oarae a tu p:o;cimo/y bermao el Diñe 
roa vfura/ni el trigo/uretra cofaalgúa/pOiC¡Dio0 
tebcdígaentoda<>tuaob:3&enla tierra ó (upoflefli 
pn.2dcmáera q ful cótrario bt dieres feraemaldu! 
to d tu Dtoe IÚÍ o có teda tu b33ieda y pofleflió. y> &(\\ 
teniédo en inucbo fer vedada d oto© todos (05 Íáto0¡ 
-¿ 
¿3ue no fea licita la vfura, f oUÜ. 
ip:opbetaeoela vieja le? ponderaré con gráfolent I 
dadícr pecced oncoino a peccado que mataua l«j 
midauá buv :,2lflí acllgráp:opbeta i£5ecbiel atu-
fando a l pueblo tíl00 peccado© De que fe bauia tí a 
partar para no ofenderá0100lestí5ia/fi voíotroe 
hermanos guardaredeetodaíurticia,vno tomare 
deslamuger oe vr« p:o;rimo,v partíeredeoelpa 
có vro ber mao,y le p:eftarcde5 Í05 omeros fin víu 
raerte tal julio c5 f Iebédí5tr3Dt05»f anfi p:egíua 
¡©anida DI05Dí5icdo . Seno:quíemojara en tu ca 
fa/v cjen fubíra atu íancto mote tí w bíenauenturan 
$aí y re pode ie 0100(0 e! mefmo ferefpondcpo: 
inípiractó Diuína)Solarnete entrara ac]l q fin ma* 
cula ob:are juflicía,v nuca có el p:orímo tratare en 
gaño ni menííra,f aql q nuca p:eílo afu p:ofímo 
el Din ero po: vfura,p an fi teniendo el bué revira 
uid po:grá peccadola víura/Iloaando las rnalda* 
de© y peccadootífu pueblo o>ía.£>eflo:apjeíTura 
te ap:oueber enfu remedio,po: que vi toda ía cía 
dad llena tí maldad jcóiienda,f nuca po* fu© pía 
^©leefalto engaño? vfura,po:loqualoeDiavDe 
noebeferá cercado© (110 mure© tí trabajo Diííenífi 
once/í injufiiciaXema pue5 todoebrífliano Tenté 
cía oe tanto efpantoM va q no abo:refciere po: fer 
peccado el vfurar/lo ql le bauia tí fob:ar para la bu 
f ix poner fu vida p:opia a peligro tí monr mili ve 
5e© ante© q ofender vna ve5 a Dio©/p ya que fea tá 
malo/tan peccado: que no lo ocre tí ba5cr po: el a-
mo: oe la virtud v po: fer peccado mo:taI,buralo 
pottemo: oela pena d enfu fentcncía Di^ e oio© po: 
boca tí ©auid(qtie Demás tí fer el tal maldictojnfr 
ca faltara trabajo ni DiíTcnflióenel pueblo oóác fe 
permitiere y acofiuiub:are el vfuraf\t£ yaque no 
Iquierati b3ucr piedad/y mifcrico:diaoe ñmtfmof/ 
ZliM 
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j0uc no fea licita la vfura» 
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afán la&el común pueetanto fe ofende oíos có los 
vfurerosq po: ellos quiere caftí^a r toda la ciudad 
léuela* fe loe oefuenturadoe tftanto pob:e bueno, 
y religioloe fanctoe recogídoeenlosmonefieríoe 
loe qualee ni nunca vfuraró/nt lo ecbaró oe ver,y 
po: callear 0105 elle tan abominable peccado enel 
común como Di3e Daniel padefcen necefidadesy 
mííeriae que ni llueueoíoe/ni permite que bagan 
loe tíempoeíu natura!, y anfipadefceel juftolo c] 
nunca pecco,lo qual todo Ueua el malaucnturado 
vfurerofotecfw 
Capítulo fegundoenelql 
feponen lae ra5oneenaturales con que Ioepbílo= 
¡fopboe repiueuan la vfurat 
íSo:a pue5 emo$ moftrado como po: to 
da la ley/y pjeceptoe ó 0105 la vfura fea 
mala y re,puada/qdano5moftrar como 
% la leytf naturalejapbilofopboey natu--
raice la códenaró po* cofa muy cótrarta/ y repug* 
náte a natural r a j ó ^ a r a en pzueua tilo ql eso" no 
tar,q en todas lae coíasoefla vida ay vfo y pwpíe 
dad,la ppiedad es d feñozioy Dominio q eneliae 
tenemoe,y el vfo ee aqllo c] Hamamoeauer piouc 
cboóllae,y anft enla5cofae clfe alelan o pzeua,fo 
lámete fe alelad vfo y p:ouecbo,qdádo enel feño: 
lapjopíedadyfciíoHOv 2lftcomo fioayep:eílada 
oalquilada vna cafa/o vn cauailo,lap:optedady 
oommioqueilaen vos,poi q fiépze queda vueflro, 
y ami folamente me alqutiays el v fo/o la licencia tf 
poderme 61 apiouecbarparaémíneceíítdad.'í^e 
ró ceago*a Ú notar/q elle vfo y ^ uecbo efta en las 
cofas en vnaoeooe maneras • Bnaeíontftal ca 
gue tío fea licítala vfura4 f ol'. iiii< 
Itdadqueapzouecbando osDellas y vfandolaefe! 
coníumcn y gaftá/como es ela$evíe/vino/micl/pá,! 
^ aíTi De otra cofa qualquiera femejante el fea DC eo 
mer/Ias qualesfi me lae pzcftavspara c] meapzo= 
uecbey víe Dellas/DaYsme las para q las gaftej 
las coma/las cófuma/YDcfbaga,? ^ 3 calidades! 
el oínero / q no esotra cofa fu ¿uiecboft noauerle 
6 c6Tumtr.i0f ras cofas fon ó tal calidad q aun que 
osa^uecbavstfllasylasvíaYsnofeganan/peroq 
dáétewcomoeselcauallo/los libios/Y la cafo. ÍC 
C^lfí^a trigo po: conclu fionnatural^cj poz el vfo 
Y pzouecbo oe aquellas cofas que vfando las fe ga 
lían/f confumen/no es lícito licuar Dellasíntereífe 
quando fe alquilan/o fepzeftanXara5on natural 
Delto es/poz la cofa que no tiene fer Y que no es/no 
es Ucirolleuar íntereflc,pue0como alquilados Y o 
el víno/eltrígo/Y el Dinero/os alquilo folamente el 
vfoDel/f para auerlooevfar YapzouecbarosDe* 
lio lo aueysDe gallar/Defba}er/Y cófumír, fíguefe 
quetaelvíonoferaniternafer,YanfiDandospo? 
el algún ínterefle,Daros be Dineros poz la cofa que 
no es ene! mundo/ni tiene fer,lo qual no acomefee 
arrfi encl cauallo/o cafa cj mealcilaYS,poz q vfando 
las Yapzouecbádostíllasnofe píerdé/masqdá en 
(u fcr.-paníl Digo q licuado me tíl Dinero ¿nterelTe/ 
como filo burtalíes quedas obligado a refíítucícn 
C £ ambíé fe figue D* lleuar £51 Dinero imerelfe q fe 
paga Dos ve5e5 la mefma cofa.^o: q bol uiédo I05 
omeros 3 pzeflafiesos paga vnaves.p Dádo5clín 
tere5 poz el vio Y a^uecbamiéto til 05 paga otra vej 
poz c] eñl Dinero pitado el vio f ,puccbo0*1 no fe Diftí 
gue/ruc5cofaDiuerfat5loqele5,pozqfonlameíma 
Jjcofa/fnofonoo5.ómaneraqboUiiédosIo5Dinero5 
j^ q pfIaíTe5pagávna VC5,Y pagad o poz elvfoincere5 
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¿^ue no fea licita la vfura. 
IRetn. íüf. 
que ce el meímo omero) pagan círa vej que ion 
| ooeloqualoeueyerefíituy?, 
C3rtftoa!es babládo oda vfura enei pjimero Ií= 
bjooela polúicaDi^ e clodavfuraíengue vn grá* 
demconuenicnte contra ra3Óuaiural,eI qual esq 
fe baria oelmedto fincara entendimiéto ocio cjl 
esoenotar,que namralesa nuellra madre como, 
bié regida y go pernada pojotoecrio y oiipenfo to! 
daelaseofae/cqdaqual para aquel fin q nefceíía= 
riamente bauiaoefer.^ifpuíoque la íalud fucile 
vna cofa muy oefleada y amada oe todo© lo© bom 
b:e©/y para alcaucar elle bien táoeíeado títodop 
ojdeno otuerfo© medios/como la© medictnae/pur 
33 yfangria/lo qual todoíueoidenadopo: medio 
paraauer la íalud que e©elfin • ^uegeso.'deny 
ley natural que cada cofa bflaeíe ame y íc tíííee pa 
ra aquello que fue ordenada en fu creación, oe ma 
ñera q el medio fea medio/y fea amado y ¿ífeado 
comoamedio, yelfin pojfin.yafltferacóíraojdc 
y ley oenaturale5afioefia©cofa5Íevftafealreuee 
oe tal manera que amafiemos y oefleafemo© la pur 
ga no ma5oepoMVy no enderezando la tomar poa 
alcanzar la faludéj e© elfin,y entonce© lo tal no fej 
oiria vfo,pero oe$tríe ya piopia mente abuío/lo M 
c©/quandooela cofa fe vía al reueeoe paralo que 
íue.fezanlocurafenafiellandovnbombreianoto 
mafie vna purga/y fe fangraíe/y fi lep:egütaflcn fe 
ño: a que fin 00 purgays.K.ocura feria refponder 
que pomingu otro fin fino po* fe purgar, y no po* 
alean car faludpueeei ella tan bueno que no líente; 
mala oifpuficion^ Sdemanera qüee© gran locura; 
y cofa monílruofaypeccadocftc abufo enlapbüof 
fopbta natural/eadayquandoquele vfareolmes¡ 
diopoz fin,& o qualenlabienauenturant'a lo vera 
^ueno fea lícita te vfura. 4¡cY.v 
mae claramente cje" enelloquifieremirar,po: que 
feria peecado mojtal tomar po* píincipal intento f 
poz finqualquiera cofa que fueATe medio paraaU 
cancar el verdadero finque es S^ oe.qibuesDefta 
manera esagoza oe notanque la monédame oíde 
nadaTinuentadapozmcdio/poíelqualfetratalTen 
todas las cofas Del vnuicrío, y le truteHen acón* 
ucriación para las pollcery g05ar.^ >araque ít ca 
recersoeropas/eamas/albaías/ y otros arreos y 
políeíftonee que íevfan en el mundo para engran-
dcícuníeiuoDeYuertraperfona^oiscarilíotileeque 
naturalmente fue inuétada (a moneda para adqut 
rtr ellas cofas,po? que íolamente comprando lae 
las podey s conel Dinero auer . Semanera que et 
poífrer todas las cofas criadas es el fin ry et omer o 
con que fe alcancanesel medio* 2£>e(o qualtodo 
fe fígue cláramete que et Dinero no pu&deler el fin 
oe ganancia,? ampo: ello no fe puede lleuar infí 
refe,poí que vfays oe lo que es medio como De fin 
lo qual es llamado en la pbilofopbia abufar,y oe a 
qui viene co:ruptoel vocablo vfurar/quefegu na-
tural ra3on no fe puede fufrtr* 
C Cambien esDenotarque el Dinero no engen= 
dra De fí algún fructo comoba5en todas las natu= 
rales fimientcs,pero p:odu5e De li ganancia medi-
ante la buena índufírta oe aquel que lo iraía.lbu 
es cofaímullaesque algunogoseintercrTeDcindu 
lina y trabajo ageno.^oi que fi Dijes que le llc= 
uas parte ocla ganancia que pjodujen oe (\ Ice oh 
ncros/engafUlte,po2 que nunca los omeros paré 
m engendran Dqeros lino po* buena mduiMa ¿y 
trabajo oelbomb:e,elqualnopuecks tu g05ar li 
no trabajasconeL 
' -'• - iiüi . r • a 
iHoía á bé 
de viene 
efle boca* 
blo víura* 
tflot».*. 
i^u e no fea liritaJaWura. 
«ota. vf. 
«ota, vg. 
1110* 
C ^ e l natural r condición oclbombie fe figue no 
íer licúa la vfura,po: que tf innatural fue criado el 
bombsepara compama vamifíad,? oe aquieso* 
aligado a foco:rer a íu p:onmo,amtgo,Y bermano 
Icnfunecefidad.fin Dañofuvop:op:to. l£>o:loql 
es obligado a remediar le con omeros fmaígun m 
terefle,po:queoandofeios cómtereíTe niasoaíío 
r neceíftdadleañade que tema antes^poz que le o 
bíigaa maroioeucla que tenia baila allú:. 
¿7>anfipo;laineíma lev oenaturaíesa es obliga 
do cada ql a vfar 6miferico:diay liberalidad con 
fu pioximo quádo le vee enneceíTudad/pozqll Di 
os v natura lesa obliga al bomb:e rico a remediar 
al necclTitadoa queleoelimofnaDeloquetiene4o| 
ql es Dar graciofaméte los omeros fin obligación a | 
I05 boluer,qnto ma5fera obligado el rico a pilar al 
¡pobiefin ínterefle ba3ie"do obltgaciódfeloboluer 
Capítuloaíf.enel qlfepm 
I eua fer la víurarepjouada poi kvbumana,v cofiü 
b:eoe piinctpes/antiguaméte pueda f guardada/ 
aun que al p:efenteco:rompida« 
^lues ella moñrado como la vfura fea 
reprcuada po: fer Diurna v natural, vea 
mesagozacomo tambié fea repjouada 
pozlevbumana,£iiuloayo'vfura5par 
ticulareneldrccboceuil^enelql védalos empera 
do: es con grandes penas q ninguno víure cóíus 
oineros,fo pena oe perder fu basienda viera uido 
pozinfame.Wo qualiesmouío muebasy Diucr* 
fasra5ones,eftimádo aíos vfureros pot públicos 
adrones robadores díoageno,ypo: queabozre 
cían que en fus ciudades ouíelíe gente ociofa poi a 
redundauaen infamiaoela república, p también 
gglue no fea licita la vfura» fof, xj. 
Hos pontífices o! de la pnmittua yglcfia tiene becbo 
gCanó,encl ql puuá al vfurcro tflos íacraniétos "cíla 
yglelia ymandaq no fe leoeíepiilairafagradarnt 
les recita ofréda.q£>?egútanne baalgóo peetfjfa 
no fe guarda elle Cano oel póHfi ce,puee fe bá* con 
todos cóí&aDimmulaaóJdigoq diafatsiccw&i 
pidalafimple^ arptana, ytá olbidadaaqUap«me= 
rareltgió v íanccidad en q la yglefiafe fundo,y ba 
üegadoataleftadonfamafiaa/c] va caíife no&ba 
tf tapareado como niebla o fomtoa la fincerídad o* 
la Ief/fpcepto6tpíano0^'¿¡ va como vieja carga* 
datírnuebos añosaqlla rectttlid ? integridadqa 
uía en aq!lo5 padrea p:imero5 ya como calada erta 
adormida q ya ni te ecb^mo^ tí ver/nt nos ecba oe 
ver*©e tal manera d fi refufeítaflen ago:a aqllo^ p 
meros rundadozes ú nf ardido qcólúbte $ fpiri 
tü fañet© b!3ter$ cauone5 en lo5qle$no5o?dcnaró 
dbíuir/o tro nos conocerá/o nos migaran po:oe 
eftraña fecta v n a c i ó l o : q antc5 bajemos nf as vi 
das regla oe fu ley/q a fus p:eceptoe reglaoeuras 
j cofiumb:cs:y aníí ba3emo^  có omerfos entédímie 
tos^ ue la le ^  oiga qual quiera cofa cólaqual poda 
mosenufar y íaluar mieftro-rnai biuir.% 
| C Segó parefee po:las lecturas antígua5 la vfura 
fuemuentada entre loGCgvpciosraíomeno^ mío 
pintóanfievpoiqfegüyobelcrrtoballofaíagéíe 
mas antigua en vío$ conueríacíó v contratado oe 
copañia,? tambiéporq no bailo memojtaDíla ma5 
antigua e}tílo5egipáos/jjbo: q üiodozo ficulo 015c 
enel.f Jútííu bíflona^q el pmtr rey tí egiptofuevuí 
cano/y daj.Saturno/vet.iíí^rim/o^ionífiocie^ 
elmeímo.©£í}eo(lmleleeaueríidovaleroíopncii 
peiuétojt5mucba5Cofa5necelTaria5ala vidabumal 
na, fue muv bcllicofo oadoal cteraciotíIa5 armao 
IHota. t?. 
^ u c fea repzouadlalavfura. 
TflotJ.iii. 
b:0 rjrio. 
VCikccomédádoruKYnoaíumu$críCerc0Íefue| 
aconqilarenranaspzouinciaeXon^rtoIosabio 
peeoelosqiíalesfue muy amado,po: qlosenfeño 
la agricultura^ edifico allí muctw r muy buenas 
ciudade5,fueel primero dinfluuyo tributo/para el 
cumplimiento 61 ql fe comencoa vfar la vfura poz 
faltarles alos fubditos con q le í<ruir,y el los agrá 
uíaua po: la paga po* la necelíidad b fus guerras. 
Entre los egypcios íe vio muebo tpo poj q luego fe 
fuero corrompiendo en íus collumbzes^y ouro ba 
Ua^epbarespbaraó quartoreyDe egtptoqíue 
en tiempo bjofepbo,cl qual íiédo enemigooefte ín 
fcrnalabufobJ50íufliciaDe vil egipcio, po* que ai 
cabandoel rey b ba5er liberalidad có el oe le perdol 
narvna gran cantidad oe moneda, acontecioque, 
íaliendo elle egipcio b palacio íeencótroenlaxalk 
con otroque era fu compañero enel íeru/cio DI rey ¡ 
al qual Demandando le cierta Deuda que le buia 6\ 
vfura po* q luego no fe la DIO le quííoabogar,y co* 
mo el ref lo íupo indignado oe fu crueldad y tira=j 
nía le mando atar los pies ala cola DC vn potro y qi 
fuelle foltadopo: vn e ampo pedregofo.el ql en bze-j 
ue tiempo le Deípedaco,? ninguno vio oe ay adela 
teel vfurar.i?lquilo ap:endieróIosbiíos De yfrraj 
elalo^qle^bípues^oyfenlovedopozleybDiov 
2lbo2rctcicró en tata manera los etbiopci elle mal 
vio cienfabiédoCíalgunoqríarecópenlapo:el be' 
ueficiobecbo lebflcrrauaoela p.vomncia,poj que 
qrtáq cadaqlíe conoícieífe ícr al otro oeudozpé: 
leybnaturalesaen tpobnecelíidad,yno péleyeq 
eraacerca oellospeqñapenax infamiaeiia,pozq 
cralamayoiymasgrauequeíelepodüDar^ypoj 
que lo veaysosqiuerob^ir loque cuenta ©iodo 
ro fíenlo c íu by liona, á^ue vna muger etbtope lia--
puerto fea licita H vínrí ^rf.vtt. 
toada Sptct a tema vn b¡jo q mucDo amaua/y QcO 
teícioquc fue condenado a muerte pozlo5jue5ctó 
fu pzoumcia poz ciertoDelicto q cometía*y acollo 
bzatian en condenado loe embiar I05 a íucaía para 
que clloe alia lemataflcn con el genero s>e muerte q 
a ello© mae leeplugutfle.y como elte mancebo ví^  
nieíít mu y ir irte a cafa po: q uc le t ra íozcado mo:i r 
lamadrefeooIiomucboDl:ycfládoamboeerieíte 
ooloz/e l bljo oeperder fu rida^ lamadre ó* perder 
fu bitoque tanto amauaroeterminoie el máceboá 
feoTterraroe £tbiopiaáteeque moztr.p la madre 
pozriopacteícerrangrandeíntamíafelodfendto.p 
como no le pudierTe gfuadir c\ no fe oerterrafle our= 
miedo el mácebo vna noebe le abogo có íu meíma 
C!ntaqell3travacenida.©Í3Íédoclleqr!aá¡e5rer 
p:iuado i>ela vida y a ella oe íu cóiolació y conuer 
facio/q padeícer perpetua uiíamtapozeloeílterro* 
Hócele en plutarcbo en ta vida t5 íLucrolucufoq 
fKdorrutbitdatesrep oda SlTiaméoz,fue embíado 
pozcóTul 2.ucíofiraalacóc|na,alaquomolavuo 
ganado agramo c6veracioneeí>tributo5 Aun grá 
factura 6 lúe b^tédae no íoepodiá cúplir,? omae 
6ftoapoíéto vn foidado en cada cafa/enla ql le aui 
an o* Dar oe comer /y mae vna ropa con q yi fuera 
quando qutíieiíeíaíir poz la ciudad.Xcnia loe tan 
apicrntadoeella carga/qienian yatodaefee E>a3té 
da5canrematadasen poder üI05 Cberonefeepoz 
la carga oelae-víurae / y aun laepecfonae oe mu -
cboe puertaepoz loe uiíerelTee en feruidübte.iBo^ 
ma acQídooeembtaFaitainar aíüicio fila/v nom? 
í>zopozcófuloeac}ú¿H*pwuíntiaaB.uaoÍuculo 
quefueemonceealla.iB ¿11 llegada alco.LodaeaeV 
liae veracroneedloe-BlVianoe/f comsíupalanra 
wa t>clo? £h( tonefeemádojútar todoeaqtielloe 
tflota.íífl. 
0m cofa fea Cambio 
,YÍurerosy tomo /estadas í¿s obitgactóee/vbaüoi 
jq en t odas bauta oobiado d inte¡ c líe al piincipaL v 
b¡5oba*ervngráfuegoy ante todos las qmovbt 
TRota.v. 
jcwí i j . ca 
flota./. 
50 Ub:ea wd^ 2líiaoe aquella vetfac toti/í bi50 vn 
edicto en qfopena oe muerte vedaua el víurar/r 
po: aqlla libertad lefue mu? acepta la p;ouincja. 
C © € opimo o* plinto es en fu bufona natural, q 
la víura naicio oela cobdtcia ocla moneda roto, 
©emancraque íe puede concluir que oeide que 
le trata ei 0:0 y Jonae ba5iendo moneda bundto 
con cuños el metal/comento Ja víura y logreros.? 
anlípareícioqucoevíarmal tíla moneda íeot5e 
atuío/ovíar.cornooírtmosencl capítulo íegun* 
do,notablequarto.i£fto baile quantoa faber co-
mo la víura fue repíouada po: la antigüedad* 
Capmtlo.túí. que Declara 
queeoía íea cambio y cambiado: confo?me aias 
\cyce y oe oonde oeíciendc elle vocablo logrero.:. 
3 puee ba pla3idoa oíos que medí; 
antefufauoiayamosmoftradolaver 
dad oe nía ccnclufton c] po: ley oiüu 
na bumana y natural íea la víura re 
p:ouada,quedaago:a q encendamos 
a particular eneíla materia po: q cada 
ql lepa qnto ofende encfleoaío 3 oíos, y qnco alo 
pzimeroquterocltratemostílcambiadot.elqllue'l 
gomeparefceqoíra.po kñoi for cabíalo: tí erri! 
cío.traygográ cofia enlas fenae f co?ce c» cal a yfa! 
:rmlía/confo:mealo qrequíere mi eftado y olfíctoJ 
jT^oífoqlviriicclo amtvnbóbie ueceiíuadotímá; 
joando me pzeíladoe cieni oucadosparafe remedí 
a^g^arojcomcmifu mercaduría fulla coíapa*» 
í0ue cofa fe a cambio foí*. vfi'i. 
1 relee q pallando feloe yo q me 6 poz la buena ob¿3j 
d le bago algü mterdTe.g0bfuenturadanueüraíu 
me y miferabtenueflrofer.qn inalfucnaen rpia 
noquel^p?ofeííadolaleyo^efucb:ifio/palab:ao 
tama blaífemi3.©i5estraygográ cafa en micábio 
V officio confojmc amt cflado.fei cbnñiano/ tfíuen 
turado oe ti/que eftadoes el tuyo?0 quietos ella 
| oe ay jefu cb:iflo í u maeftro a quié p:ofeflaíle en ei j 
bapnfmofeguír y renunciar las popas y titulillos 
oe fatbanas.^eroquiero ago:a oerareftado oe 
perfecnon. enel qual no fe fufre familia/vic^a® m 
ertado/m looemas^yquieroíebaser faber queco 
la es cambiado: fegun las leyes oelos pancipes^f 
emperadores, g^eues faber que los p:inapes en 
fue leyes ciuilespara elg Miierno oe fus reynos/ 
cof ines y neceflk1ad»inmtuy eró el officio DC cfc 
biado: fojamente para conofeer las monedas díu 
rey no có experiencia 0 las monedase los reynos 
eüraños.po: q ninguno feo engañado al tiempo oe 
lasrefcebir*pjuntamenteconeftoparaquefivos 
teneys rn oucado o otra píe^a mayo: y teneysne 
ceflldad o' vn real/oo1 otra moneda meno: e5 añero 
al officio oaros las monedas pecinas y menudas 
en trueque tffa raeno:»y fi alguno tiene mueba mo 
neda menuda y «ene neceflidad o' la lleuar para 
fus eipéfasaotra ciudad*? po:q le ba3e cargo eje 
re\a redu5ír y cojer en menos vulto y peío«elcam 
Diado: oe fu ornciolo oeue ocba3er.ypo:el traba 
íoSflascofaspacafu mátenimiéto y corta fe le per 
miteal cambiado: lleuar algú jenab le tnteretfe. 
iHotapuesquanlcros ella el offiefooel cambióle 
gun las antiguas leyesoel ¿jago:a fe vfae nías fe-
rias escomo veremos adelantepo: eréplos) mas 
eeftegociary aun víurarque cambiar puee no es 
&uc cofa 
íea cambí 
ados* 
Éiue cofa fea cambiado:. 
fccü.fe.q. 
wj:iif.3r.v 
Ifl0t3.ij. 
otra cofa cábiar fino lo q emoeoicboaqui. pan= 
fi oigo el fieflandofemado aru banco viene au aU 
gun mercader,©otra pcrlonaqlquiera/ y puerto 
enneceíTidad te oemáda portados al$iino90ine= 
roe/ila uecefíidad es crtr emada/o^inió o* todoe 
Io5 0octo:e5es,cífopenabpeccadomo2íalfeloeo' 
uce piíar/vaun oaNe loecnumofnapozamoiOi 
oioe.ÉftlaneceíTidadeecjI^erapoimngjria va > 
pez g^áde/m po: peqña necciíidad le a» oc licuar 
jnieree,}>fime pgütaeql feoiraeilremada ncccíTi 
dad/oigo cóían CÍO :£bomas.f^uei'ola aqüaeeen 
laqualpeligra elquelapadefceoetal maneraque 
noíepuedefulkntar .¿btrabféqentu ¡nanoelía 
¿jrer offender a 0100 en no fe loe pzeftar/pero pa § 
te loe pzeftae ba b fer fin algú intercíTe^ íi lu anda 
doenla5feria5?co:tece oTdeñav y menofp:ecta5ó 
trocar monedae/y conofcerlae,? aüteinjuríae ít 
alguno llega a oejtrte q lo quierae bajer / o feme^  
jante cofaquebacealgo la gráde33dtuvfurar/no 
te llameecambiadoz/iino vlurero puee lo vfaean-
fi/f agoiapzeciádote o* tuofficiobabla fin rodeoe 
\ puee atoe feriae/f coaeno vae fino a p:eflar pie; 
guntame/fipoí la familia yelladoquetraee para 
tu oíficio oe p:eftar ,fi ee licito poz la cofia llenar al 
gunintcrcfle.'Hloqualabíolutatneniecerefpondo 
que no ee licito lleuar vn marauedi, maeqfove 
obligadoea entera reflttucion. 
C^ejiequetratave/vnoepagádo aquí bineroe 
po2mercaderiaequeDeotraeparteetraé,ypo:o= 
troe loe cmbtafe aoiucr fae puinciae f re vno5/pa 
ra que allí fe compzcn fíetraf gan acá para pzoui; 
fion. £ que oe otra mancrano fe podra tratar en 
aquelia mercaduría tá faalme>e/ po!queíerame= 
giuc cofa fea cambio* 4¡ot fr. 
. . f 
nerter embiar perfonas propias a lleuar el omero/o 
traer lo/o comp:ar Dello la mercaduría y embiarla 
oe vn rey no a otro a fu Dueño,vcí aquí auria mu-
cbo trabajo y peligro.? principalmente po: que De 
vn revnoa otro no fe puede facar Dineroso: loql 
celíanan lae contrataciones, Ynofegojaríanlae 
mercadurías necelíarias oe vnae pjoumciaé yrev 
noeenotroe.0 infelices De vofotro0q De vuefira 
cobdicia/? áuaricía/f íobei uia ba nafeido elía ne= 
ceflidad ¿j fingi9,poi que enla verdad ninguna ne 
ceflidad tiene la república d voíotr oestes le íoy0 
total perdida y oeflruva5,puee en aquelloeticm» 
poe gtouofo© quando no fe víaua efta oifolucio bi* 
uian los bomb:ee mas rico0/mas contéto©/ y ma© 
oefcanfadoe comiendo aquelloque/o bsredaró/ o 
ganauan Deíu íudoi» abas agoia c]o0 entremetí-
fies en offenfa tí ©100 y Daño tii comun/gente po: 
oema0^oaf0ocafionacltodo0lo0bombK0biul 
ocíofoe y no quieran trabajar ni grangear,corlan 
do que voíotro0po:fu0inierefle0lo0 remediare^ 
ye fus neceíTidadeecada y quando que con fu© p:e 
dae/o caucione0vafá avoe.Étífpuespo: la©car 
gasv acumulaciones oelos interdice y vluras 100 
neceííitafea que 00 vendan y rematen Í110 ba^en 
das,Yann losDcfoIays YDeflruYecbupádo los Y 
refumiendo lotodoenvos.j£ocrlamancraapoca 
YSYOTmenuYSlanoblejatf la república nccclíitá 
dolo0atodo0con vuenrasvfuras,po:lae qles 
fe pone enfumptuofidades, y ercclToe tímalíiados 
confiando que po: fue yntereflieejofotroe fe los/u 
ftentareY0«t£ no fiemen le© Defuent urados el vene 
no De vueílra maldad baila q fe veen comidos Y q 
para pagaro^es neceflario vtder Íii0mato:a3go0/ 
ptopios y rentas q fu0 padree Icsi&aron. i£ra q 
&ue cofa fea cambio» 
«ota .tq. 
£tuc cofa 
fea logre 
losbombres(quc nooioe)os íüfnei c llaiar algún 
tnterclfeparaayudaDevuclira cofia yluptrfluobi 
uiryno csrasonqueosfufrá tanto erccITo/ ni rama 
Diflolucion que os ay>inoeíuírir licuar para tanto 
mofo/tantaDiucríidad oeatanioe/cn tanta abüdá 
cía oe ledas y paños tá fines. i£ para aqllosfuper 
¡fluos y ocmafiados comeres oe lantoe íaynetcs oe 
guifadoey pajesipara tantas gallinas/ capones/y 
Iperdises/y vinos tan pzceíados/y para tan opulen-
tos y esplendidos vaquetee,? para tan largos» ue 
gos^É^uien badpoder fufrir vueftra urania y cru 
jeldadíi&ue fcgun mucura la mulhpltcacion y aug 
mentó oe vueltras ba5tendas:que en tres o quatro 
años creceys/oa^socafiona cátodos los bombíts 
preíuman que abíolutamenierobaye» 
Ctibues be aqui a befante en quanto oírer emos 
te llamaremos oe tu nombre propio por note in»u« 
|
riar,v leraocacfuel común q vía el vulgo po: nos 
entender mefrOK ^ o : que el vulgar cailellanolla 
maalosfetnciantesoeiuorTtcto, logreros,el qual 
vocablo oefetende oe vn verbo en latm que fe 015c 
lucr©j,que quiere^"* ganar, yporque trae cníi 
vna cierta propiedad oe mala ganancia aplica lo el 
callellano ala ganancia oetvfurar, t£anfiqucrien 
do le Mamar locrero oe fu oenuacion, corrómpele 
y llama le logrero/el qual nombre te viene poi tu o 
fftctopropnoatu 
C Capítulo, Quinto que 
trata elowgen y naícimiemo oel cabio que los mcr 
leaderes llaman real,y oeirce maneras oecambt 
osrealesQueav.% 
f^gettfre cambio reaf* fof. r. 
0oe>cambios p:tmeroetfque quiero 
tratares Del q los mercadares ¡lama 
real,yenque me pardee quecomeco 
3 to:ceríe el nób:e oe cambiado: a pío 
piando leamanerasDecóírataciones 
y negocios varios y oeíicados Diferen 
tes oe íu propia ítgnificacion/aiqual cambio (lama 
real/oporquelobanqumdollamaranfi/opozque 
esian trillada manera y común oecábiarqtomá" 
el nób:e Del camino real po: ler mas comíu y> es oe 
fia mancra,que acollüb:anloscábiado:ee,ymer< 
caderesoar Dineros enla parte Donde ellos eftá/o 
mo:á para que fe I05 Dé cioira parte a fus factores 
y ba^ cdores y amigos/o a otras Diueríasperfonas 
enelreyno o fttcraBl,conaquella vétaja % ínterelíe 
que ellos entre fi fe conciertan po: medio DC vn cou 
redo:, pella manera De biuir/ago:ala llamamos:* 
negociarlo cabía r)lcgü todos los fabíoequeencfte 
cafo bablá/r íegft mi parecer/na icio y mito oztgé 
en oos coías,la vna es el particular piouecbo De fe 
augmentar cadaqualenba5iéda y pofíefíion, y la 
otra es el p:ouecbo y noble3a oel comü.po: q vnaj 
republicafe comunique có otra en acolas Ducna6| 
'cofasoe que fon abundantes en parucular.íBema 
ñera que livnapjouincia carece6algfia cola que 
para biuir mas a contento/o masfaciimctcncnene 
celíidad.filaquieretraerDeotrapzouinciaoódela 
ay mas abundante es menefter y: la alia a copear, 
poj qcoinoDmmosenelcapitulofegúdo noiab.iui 
losoinerosnofueróinuctados ímopara íolofin D' 
poiíeer citas cofas q para el etercicio tfla vida nos 
|crio©io0.©emanerac|comofe lleuá" mercaderí-
as Dvn reynoaotro/ytf vnapjoui laa ótra,como 
fcdag/ctocados/pafios/tapiccriae/liencos: y otras! 
eagenDe cambio rea!. 
Woía.Cj. 
cabio retí 
ícme)antescoí3s,Y como no fe confíente facar las 
monedas $ vnos reinos a otr os.ni ta poco tiene tf 
la vnapte ala otra el mefmo valoMK>* el é cada rer= 
no a Y fu moneda valuada alavolütadodref quá 
do le piase la muda fubtedo la/o bajado la cofo:rne 
aíunecemdad. ^ozeftas caulas ban venidolos 
mercaderes a víarYnduftría para fe pagar vnos a 
otros éoiueríasputnctasy reynos para aumétar 
mas fus mercaduriasé fu cóiratacicniS anfi ago*a 
ay grá" comumcació Y vníó enlas mercadurías Y ne 
goctos en todos les reinos Y pzoutnaastíl mudo 
los vnos có los otros , r có mucba facilidad fe có 
munícá po: vía tillas mduftrias Y agudesas todas 
aqllas cofas preciadas Y eftímadas tí c] los vnos a 
bundá? falta a losotros,anft todosla5pofleé come 
nos coila y trabado Y las gosá có grá* gúa Y pla5er. 
fL^ues po: q mefoznos entendamos tfccndiédo 
* ocemplo esoe faber c\ a Y enel comü vio tres ma-
neras 6cabio reaLifci vnoeselqpufimosenel ca-
QiMUQk llama cabio minuto 7 Y es qndo el cabía* 
dpi oa las monedas pecanas po: la maYo:/o la ma 
Yot poila menoz íegú laneceflidad,£l legúdo cam 
bio es enefta maner a,q fi YO foy vn mercader 6 efc 
pana Y lego DOS mül oucadosen fládes/ o en frácia 
tflos quales tengo necefTidadaqut/VOY a vn merj 
cader íjlos tiene aquí Y oigo le q me los De Y <*j 
felosbarc pagaralla,Yconcierto me conelpozvnj 
tato ¿J Icoare poz cada Ducado 3 me oe aquí como 
nos concierta vncozredoz, £lqual concierto be= 
cbo me oa los DOS milloucados i yo le DOY las po 
hcee Y cédulastícaT>io rubncadasfegun lo acolló 
b:o tarjas quales elembta en acolas partes a 
lufaaoi Y luego felaspaga mtbób:e allantóla co 
f*es queques Yoteotanecefftdad Dtiloe DOS mili 
I 
0ii$cnbe cambio rea?. fon xf* 
Ducadosaca,y para traer losDealíafeauía ce ba 
3er corta oelpo:tado:,y peligro De loa robar/ y aun 
peligro Déla vida po: q no fe pueden Tacar Dineros 
be vn rey no a otro fopena De muerte/pita cofa es 
que yo De a efte mercader que rneloa oa aquTvn tá 
to po:que el me eícufa DC todos ellos peligros y traj 
tajos y cofias. |[¡£l tercero cambio es anlíüéluej 
yo foy vn mercader que bíuo en efpaña/ y tengo a*¡ 
quiDoa mili Ducados:los q nales tengo gran necef, 
üdad oe lo© embrar en Mandes o enfrancia po:quc| 
ÍOSDCUO y no los tegoalla,ypuesparaeinbiarlo5 
allaDeuo Deb35ervnaporta/oertafeta có collasyj 
peligro Déla vida,y Demás Derto po: que De vn Día 
a otrobara/o íuben las monedas al!a,po: q las fue! 
len valuar cada Día ccnfomieala pla5a,Ubuee pojj 
efeufar cílascoílas y peligros me voy a vn merca* 
derque tiene Dineros en írancía/ofládcs.al qualfe 
loe Doy aquí ,y le me obliga oe los Dar allaa mífa* 
ctoz poj virtud De fus pólices y cédulas oe cambio 
qmcDa. ©elamefma manera es juila cofa que y o 
Deaerte mercader algún tanto poiqmepone ellos 
oos mili Ducados en aqueílaspartes para elcum* 
plimtentoDeminecelíulad, y me efcuíatf todos aq 
líos peligros y cortas a que me bauta y o D poner, 
p:efupuerta la fegundad que tengo Del quenome 
faltara.GoIas ellas tresmanerasay tícambiosre 
alesnas quales yotégopoz licitas y muy buenas 
como las tengo puertas aquí. i£>eroya b'aDepza-
nado la cobdicia Délos bomb:es la bondad Dellos, 
comratos,po: que ban fundado en ellos tatas agu1 
dejasyíubn^asqueya lo tienen todo enmaraña' 
dopoiíusganancias ? yntereíTeecóDiuerfidades 
oe negocios en tama multipucació/que ya todo bo 
irrado cali no fe fabe)U3garql fea cambio real/ní fe 
— -
£1 tercer* 
cábíQ rea?! 
Kota.f* 
Cambios para fuérabd remo» 
'balta ftmienf e oel* £ po: que tenga algú erTecto nf a 
buena ínteneió trabajaremos poner loe caíos que 
att cada manera oe cambios fe nos pudieren offref 
eer,potque no quede nada po: tocar. 
Cíapítulofejcto que trata 
$00 mercaderes que paraembtar apagar fusmer 
Icadurias a cflrafias tierras cambian to ouiero5 có 
[ventaja* 
Bues como tégo btebo ba vétdo a tal tí 
tado la cobdica be toebombzce q yaca 
ftnoaymntoclfepabablar ni bifcerntr 
qual fea cambto real,po: q po: fus gana 
cías 1 interefles lotienctodo confundido? enmara 
ííado^e tal manera q para fe fatiffa^ er no quieren 
otro jne5be fus contratactóes,los quales có el me 
ñoieolorque tengan De cambto real lasíaltiár las 
Defienden fin querer a ninguno otro Q^M£ poi que 
ninguno pteteñda ignozancía pioeurar emos occe> 
dir con elloea particular,? luego po:nemcsac\Üos 
cafoacnqueel cambio real fe viene acozromper* 
l^ flfTa pzimeíamemcanfi. ¿&ue acofiumb:an los 
¡mercaderei&quefoftranae tierras traen mercadu 
¡ríasa eaaenque vméyvnamamra# contratación 
que no a? ningtmoquenola v(e*y es/que en qual 
quiera tiempo que tiene neeefftdad ú cnibtar pmel 
tos aqü€Uaspa«esafusfacto:cspara cúplir (usj 
^5udastosp:ocurá cambtaraqui con otros merca 
jderes con vcnuia % mterefle*£nerta manera. ?o 
fQVvnmercader que trato en mercadurías be fian 
des/tapteerias/r henfos/v otras eofos femeíantes 
qfiefetíantraer6alla^poiqueaJlamifacto:ba 
'be pagar r cumplir Délos Dineros que De acá ?oie 
l<mbto.fen fin tengo necemdad De le embiar en fes 
I 
£a*nbí06 para fuera t>c?reyri\ < oT.vtU 
r ríad octub:eoos milloucados^ y oóde y o aunaCgu ardádo (a regia oel cabio lícito y bueno oe q emos 
beblado £ap«v.not.íj.)Doar omeros aquiélosbi 
3ieire pagar en flandesaloicbo mi amigo/ofactM 
pues meercufa elpciígroy trabajoq auria cul!e=[ 
uar íoeíno lo bago anñ: y oigo ahí. po bailo cí ¿W 
mercaderes me los oá a oóde los qero y me oá p:o 
uecboa m£^o:cvp mesuro atufar como ella la 
piafa é f ládce,v íe q vale la cojona treciéio© y cin-
cuita mf 15/0 trecieto sy cincuéta y ctnco,oo y íe I05 9 
aql mercader y cócertamonos po? medio tf vncoi= 
redo: c\ yo le o* aquí treciétos y qreía v cinco/otrcct 
étos f cinqnta.©emancra q merece q poi qanfí es1 
vio Y cofiüb>e ^ negociar q feria yo barco necio lí q 
riendo me ellos oar ganancia la Diefle yo a ellos. | 
ff.Ellos mercaderes qanucábiá fue mercadurías 
013c íer les licito elle genero o* cótraiació po: q ello 
no loba^eellospojcoílúbje y como puncidaloffis 
cío fino i'olaméie qndo c|eré embiar 100 Dineros c5lo 
C[ bá rédido a cuyas era las mercadurías,o qndo 
i>á o* embiar oinero0 a algúa pane para copiar las 
oVeyncecfirafios.fiparcícelesqnoémpleádofus 
omero0 finoentraerlasoicbasmcrcadunasy no 
gdieralméteen cabios en el podría mas ganar les 
pardee que po: etla caula ellos los pueden en ella 
manera cambiar.fi también po: q fiemp:e t>J fus' 
omeros a mercaderes como ellos el los tiene ne*' 
celíidadáqut eneípañaparafus contratadotiesj 
y mercadurías los qles faltaría en fus créditos no 
bailando omeros a cambiar anfi.fi po: auer cuas 
manerasoe contraiactó cuplé fus neccflidades y 
ella en pte.fi lábié po: 3 aun el lo retoba có algum 
tettiTe y perdida íuya para fládes lo emplea ettosj 
a cj en mercaduría, en la ql gana muebo mas tincó*] 
» t t i ) z. 
IñotiAU 
Cambio para futra bel rcvtfo 
Ificta. ü). 
par ación oe lo que moma el interefiero buelué a ca 
toar con mayo:es retajas que enel recibo perdió 
Ftambiépo: que enel cambíoDe flandesfeofrefce 
perder poz la mudanza que ala cótina a Y enlamo* 
ned a a cerca tí l valo: .? tábien oi$en que lo bajen 
pc:elp?ouecbo q b35enYtraen a fu república en 
píouelxr la De mercaderías ¿¡la ennoblefeen: fin 
lasqualescótratacionesY maneras De negociar 
cefTartá muebae cofas vtile5 Y neceflaria5 a la repu 
büca,alo menosqueceílana efla burdimbieDeco 
muntcacionYetpedicion De negocios, Y q verma 
moeaelladoqno auria c]enpuftelíe en aqllas par 
tes vn Ducadoím q le cortarte el medio a poer alia 
C ^ a r a éíédervfaber fisgarla bondadjStodos 
eftos cambiosque loe mercaderes llaman realce 
Y aun oe qualesquier otros q femefa"teékfra eftos 
Deue cener ante loa oíosvnefpccial fúndamelo el 
qlDa a rodosmamrlefia claridad*V es/qlaíuíu'cía 
YÜcécíaoeftos cambios no fe funda enla ventura! 
tilas Dítas,nienel trabajo tkob:ar!as,m enlascoíi 
tas,níenpribar fe DYu Dinero po:masmmen©5tpoj 
ñiflas otra5tríca5YYmaginaci&50lo5cabiadores! 
Sino fundanfe en vn pnncípío mu? cierto,? es c] 
Yo no foY obligado a ba5er ningu beneficio ni pía 
5eramí p:otimo De valde/Y fm piemío aun q ami 
no me cutüc nada ni mefeaningún trabaio,Demas 
neta c] fi me ruegan q va ríe Diré q no cjero fino me 
Dan vn Ducado • p lomeímo puedo 651'r o* qlquies 
raotra cofa 3 pida q bagajero aun q erte pan* 
cípío fea verdadero tiene Do5eí:cepcioes folasXaj 
vna esélosbeneffiícíos efpirttuales,po;qlo0 tales 
telfc tf Dar finpjecío y fin pzemio* Ea otra es Del 
p?eüar*i£neftoe Dos beneficios no fe puede licuar 
nmgú precio/ni p;emio/ni interés Di q los recibe JI 
Cambiopara fueraoel reym¡ ffolVriifé 
|[ 2-lnfi que a ninguno es licúo licuar mierdíe poi 
p:eflar omeros quanto quiera que remedien gran 
necefíidad ajena con el focantes emos oiebo en el 
capítulo quarto,not.p:ímo:cjtanioquamomaY o: 
necdfidad feoffreícíere enel p:oK¿mo/tantomasío 
mosobligados ala focoirer fin ínterelTe/panfiaun 
queaquelaquíen/YOlos p:efto/o doy para queme 
losembíeen alguna parte/aun que fepa yo quelos 
cambia mala otro con quien tenga el contratación, 
po: tanto noocuo yo oeüeuar leínterefe ypeccar, 
po: qeflo no me eícufa q yo no cometa vfura conel. 
C ? oigo q fi enel tal cabio el tal mercaderfolamé* 
te es íu intención que embíando fus Dineros para 
Hades llegué enteros alia augurando lá calidad & 
fu moneda con aquel genero oe contracíon pos ia 
mudanza que enlas monedas oe vn oía a oiro alia 
artigo q enla veta días mercaderías íe puede fa 
ciffajer^o: lo ql me pareíce c] aun le oeue el q oa 
los omerosba3er o* talarte el cabio qoerealqlos 
toma alguna ventaba po: refpectooel peligro y tra 
bajo que ba oepadefcerenfeloeembiaraflandes 
comoemoeoícbo ya.ypo: que al fin la íntencíóol 
tal mercader (que anfi cambia fus omeros con ne 
ceflidadoe loe embíar)esfolaganarcon ellos al* 
gima ventaja que enlos tales cambios tienéalacó 
una mas cierta que oubdoía,po: que mucba5 mas 
vc5es ganan que pierden fin comparación • *¡&oi 
tantooigo que tengo al tal cambio Y manera oene 
gocíar po: mala Y víurana Y en offenía ól pzoíímo 
Y oe oíos.p bafie te ganar con la mercaduría que 
oealla traes opjepo: ciento fin que fumamenteíó 
el oíneroquelabas oe pagar ganea otros tantos, 
po: que lo tal es mu Y malo i infernal * ^quando 
oi3es q es ya vio Y coilumb:e oe tratar y cambiar 
' 3Sv 
IñOU'ÍOt. 
Cflfflbi'ogpafgftiepa&cfrcytfo, 
anfiparaembiar Dinerosa aquellas par tes,r w* 
A día manera tí negociar ceflafíe faltaría f ceflaría 
oda la contratado r expedición Denegocios. ifteí 
pondoquefomos obligados ala mala coftumbte a 
quebrarla el pie poz que coneila no fe otfenda ©ios 
po: q antes vmuv mejo: paífaremos fin tapicería 
oeflandes que f\n d<y (\ ceflandoeftosmaloscam 
bioscefíaflelafacilfdadoe poner Dineros? pagar 
en Dmerías p:ouuicias creo que entonces feria me 
ioí,pej que tratando moderadamente en lasmerca 
kluriasnobuuriamoscon tanta otfotuciona cerca! 
oelos aparatos y trajes tm oefoídenados^uan=¡ 
to masquetodo9qii3nto5 mercaderesav en Cafli 
Ha Delle genero oe contratación Di^ en^que en todo 
eltiempoouráte la feria fe bailaran en ella infinitos 
mercaderes que reíciban aquí mili f Dos mili co:o= 
nas/oDucados y Darán los mefmos enteros en flá 
des/oen otra qualquier parte ímalgúa falta/o inte 
relienpoi mefatiffa5ervno elcreuir mentirasme 
quife infozmar quanto De mi parte f ae:y 3 muebos 
mercaderes lupe ler ella la#d id,? el fu cobdicia 
oefo:denada ba Dado tato lugar a falir le enefiascó 
trataciones tan fuera De i a3on.i£íie genero oeeam 
biofe vía comunmente a go:a entre mercaderes^ 
$merte fe b93en en bjeue tiempo grandes? muy ca 
BdaIoíasba3iendas, ypjefumíendo ellos queíbn 
los mcíoíes cambios los vfan/y en verdad que no 
bailo en ellos ninguna íegundad con que le poda*' 
mos confewir. 
C Capítulo feptímo enel 
qua!feponen loscambiosqucfevfanba3erpara1 
íeuMacntreioscambiado:cs y mercaderes/y para 
!pomigaI.\ l 
Cambios pa* a íeüillay po?tugai f-c l, > mj 
t rompe fe también e! eatribío rea! ettcl 
cambio que vfan ba$er para feuillaXá 
bia k entre iuercaderes Y cabiadorespa 
_ rafeuiila dllamanera. :yo ooyaquieíife 
na a pedro mtrcader,elqüal tógo bie peíquifadoc] 
fea buenat?ita y abonada,? íinoloc* bufeo feguro 
oemádando buenas tac.a%^ anft oof le mili ouca 
dos ftme Demanda en fenaparaqfne dalla y,no/o 
Dee/o tres Ducados po? cieto poi aquel tiempo4 
me los oeuiandovfegun como noeconcef íareeíeo? 
redo:,r fegú a? pocoe o muebospíner^ej? ite Jos 
mercaderes enla feria altiempo que bago elcíftm 
bio,y cdfoaneal tiempo queinejo^baoípajsarf» 
feuiüa,po2 ¿j no me contento pe ganar omeros c6 
oinero,pero quiero ganar tambieticoníltieinpír. 
©efla manera que quando. yo.bago eft& cambines 
en feria oe mafoquefonlospagaiiijeíiíoecnfiriDe 
julio/que esquandafofcof l0SDÍneros,pftecód 
| ertocó el oiebo pedro mercader que rasieaüren 
feuílla paraenfin d íetiembK quejón oosmefes,có 
que, me Deoeganancia po: cada cíent oucadoeq 
le Doy Víioifinedio D* ínouecbo*? másamenos fe 
gft ay muebos/o pocoe Dineros en la fetra«SÉecb© 
cfte concierto y pacto oof le losinllDuicatlogape 
dro mercader^ e*l me oa TJBasccdulaaDe^ambto; 
cnlas qua]e5eleícriue aotromercádcramígofuycí 
q refidcen íeuüla jpraqme pague a. vn mi factoz 
y bajedozd mis negocios qyo tengo allánalaqi 
poneuinób:ep:opjo como y ofelenomteo,.? man 
daqm Je dn alia po: mi losDicbosmiJI Ducados^ 
mas loa 61 mterelTe.p anfi yo ¿bioella cédula»mi 
factoiquetégo en feuillaque ba?e mis negocios, y 
efcrtuoíeq, cofre di Dicbo mercader& quie pedroj 
« O Í Í 4 ¿ 
Cambie rara Sftiflla y jfcomigal. 
oeíde a ca Dirigió alia fu colilla a ql Dineropo: mis 
ymeloembieamedma/oaviUalonpo: cabio po? 
la masganádac] pudiere.^ ! qlanfi loba5ey tiene 
todo5105 refpeto5 v fo:ma5 políibles pa me embiar 
aqllos Dinei oseó la mayo: retaja aca,y embia me 
vna cédula o* cambio para quecob:e yo £5la perío* 
na a quien ella viene Dirigida misDtneroe/que fon 
Ice mili quero Di aqui/v el inlerdíecó quero loe 
embíe a feuiUa/y mas lo que elDicbo mi ba5cdo: 6 
feuillaconccrtoco la perfonaa quié íeíos Dioa cá 
bio que me fuelle pagado6 intercflc po: los Dicboi 
ciento y tres Ducados cj po? mícob:o. y embiaine 
cédulas De cambio como yo embíe a el con las qua 
k5 yocob:olos Dicb05Dínero5tflasperfona5aqui 
en viene Dirigidas al pla5o que alia cócerto/e]fue 
le fer la p:imcra feria en q fe puede pagar po: el co-
mun.2Los quales Dineros con los Dicbos DOS inte 
refleiferan acrecentados enefpacío tí cinco mefes 
mas/o menosfegunban pallado los conciertos,d 
manera quequando los tomo a cob:ar biielucn a 
mi poder po: loo:dinano ciento r cinco/ o ciento y 
(eys^aníí Delamefma manera fe puede cófiderar 
fifuellen mili Ducados / y DOS mil! los Del cambio 
multipItcados!os!nterelTc5quant05 verman aíer 
los qucíe bi5ieflen al cabo Del afio/confider Moxfc 
bienq DVcommoxrcfcela víura puescrefeela can; 
tidad tíla moneda con el nueuo micreíle, po: q uc tí 
contino que fe aumenta el mterefe conel pzincipal 
fe concierta nueuo mterefleDcl mterelTeque le lleuo 
©e manera que f\ yo bi5e cambio oe nuil Ducados 
elle afio cu feria para iciulla/los quales en tomo y 
retomo en todo el año fe ban bccbomtll y emeucta 
I luego q comiendo a cambiar al otro ano Ueuarein 
yercllc^ milt y cincuenta,? al tercero afío licuare m 
I 
Cambtoepara Calenda*1 ^ol tv. 
lerefleDemílly cíento,yalít p:octdiédoen infíimaj 
¡multipltcacicniBemanera que fácilmente fe puede 
conjeturar lo que valdría mí blenda dntro d fey s 
o ocbo,o verme añosque la pule eneila contrata-
cíoii,laqu9Umíparercere0ínfernal,v la condeno 
atalrcftitucíon,po:quefinalgú peligro ileua inte 
refleponíempoy po: Dineros 
C^»ara Itíboa en poaugal es calí el cabio ola meí 
ma manera q pa fcuílla/enel ql aun q aya afgüa mu 
dlc.a enlas circúlMctas d masdlas oicbaszen fin no 
muda la íntencio di ganar Dinero có oínero/ ni la o* 
b:a/ní d^á dganar mas o menosintereflc a reípeto 
di ma5 o meno5 ttépo en c] el cambio íe cócerto. £ oí 
go q qntoquiera qtodostenga efte cabio po: real, 
yonolepuedollamaráfi/fínopeozqfecofmalíon* 
c Capítulo^u^enelqual 
íe pone los cabios el comunmente fe vían ba5eren 
trecambiadozesy mercaderes para Calecía eMá^  
do^mfería^para Zaragoca y Barcelona. 
1 *"" ^:rópe fe tábic el cabio real ene! clbío 
qvfanba5er para valéeia,po:cl para va 
lécía no fe cambia pozoucados/finopo: 
——,__caílellanos,y vale vncallellano quatro 
cientos f ocbéta y cinco mf&/$mm paífa alfi ^ue 
yo ooy eftádo en feria a pedro mercader tatos mf 5 
quantosvalen cíen callellanos/cd condicione] en 
vaíencía me baga pagar la mefina cantidad q vale 
loecícnt caílellanosq yoaquíleooy/y nmgunaco 
fa le lleuo oe mtereíTe po:queefpero q fera bailan*, 
te la ganácia fi me venia qndo me los tome mí ba*j 
5edo: alia en valencia a cábiar pa cartt Ila/po: q con 
naméte fuete boluerd valencia a«tíi|»o»v, cucados 
timascaro freganancíag/uele bolueroe geutlla/lal 
Wou.íf. 
¡Wtrf. 
• 
Cambios para valencia y garagay" 
TB«ts. f. 
Cabio pa 
ra farago 
ciy, hace 
lona. 
caufapo? q oe valencia buelué mas caros q tí feui= 
(la es/po: q ala cetina ay inéos oínero entre I05 mer 
cadera en valécia c] en feu i l i aco* loql fi tí ícuiila 
me embíá el Dinero po: cabio po: cree o* ganancia 
po: ciéto me lo embían tí valécia po: fef &* ©emane 
ra cjpoi el omero que ooy a cambio para valencia 
en cartilla no lleno ningú interefíe y fe me paga alia 
lomefinoque yo acá DI,po: el el intcreflecj me víe* 
nepo:manotí míba3cdo:que po:micob:aaIlace 
mas q elDefeuillacomoeeDeclarado.Bemanera 
que ay poca Diferéciatílaganácia que bago en cá 
biar para fcuillaala De valencia• Solamente Difie 
ren loe cambios en qneelqueyobagoparaleuilla 
cometoenla yday venida víura,yenel tí valencia 
no la eometoalayda/aun que fe cometa ala buelta 
Bien fe podría oe3ir que enla yda tí valécia af alo 
menos víuramétal,pucefe embia aquel Dinero có 
imencionque aunque ago:ano me Den ganancia 
ala buelta me la Darán Doblada, la qual ganancia 
víene&efpueea íer ygualcon vda y buelta Dsfeui-
lla que es vfura real,p anfi oeípuee q yo be embia: 
dolosoieboscien callellanos De feria a valencia 
po: cambio con la efperanga íob:edícba tomo cedu 
laeoelloe como oelosoeícuillay embiolas amt 
bajedo: a valencia,? eferfuo le que los cotoeDela 
períonaa quien las cédulas van oirígidae,r q Def 
pues o* cob:ados me los tome a embiar po: cam* 
bio,loqualbi5eanff« 
CB-a mcíma manera tí cambiar fe tiene en cartilla 
para faragófa y Barcelona como enlo tí Balen 
cia/olo ay entre elfos camiboeoiferécia,que para 
¡valencia fe cabía po: caftellanoe, y para £arago#! v barcelona po: Ducados,pero enlo c] toca al puto tí! a viura todos tiene la mefma calidad y Dificultad 
Cambio para valentía* ^olvri. 
f [ f ee Denotar que quádo DOV scarobiomtODine 
rospara valencia carage^ a/ o Barcelona como no 
me ban oe oar ínter díe ninguno para nínguo rjftos 
tres lugares po: la vda folaméce irabajo oar fe loo 
po: poco ctempo,po: que lomasp:eilo ciñiere po 
fible melospógan alia po: qne mas píefto me loé 
come a cambiar mi íato: y Imigo bagan buelca,po: 
lo ql aura tugar enel año $ ganar le có ellos mas 
ínterelTe,v enloeoe feuiüa no bago cuenca Del uem 
po,po: que en fin me ban oe Dar vn canto po: cada 
mes que me los cieñen alia* 
t[ fáijí I05 mercader ev¿¡ le^ par efee fer lícitos eftof 
cabios fob:cdicboe,po: c¡ cambia enere ellos. y q 
ninguno oellos espolona necesitada,? que losq 
toma entre ellos dineros a cambio con perdida, lo 
toman po: que con el ganan ellos cambien en otras 
cofas/tratoe y mercadurías,?que puesgana" clios 
con Dinero ageno no es muebo queoenaquic le lo 
da a cambtoalguna ganancia/con tal q no ka etee 
mua mas q fea templada enlo q comunméte le vía 
llenar entre los mercaderes •ítodaseftasme pa 
recen ra5ones y e]tcuíasmferiiales,f que el o*mo«! 
mofe lasoffrefcopara Darles animó para precar. 
Como fi fuerte meno5 vfuraoar a cabio y tteuar DI 
ñero po: Dinero emrc (\ que a ocroe,nt a vnos mas 
necelfitadoe que a otros «fuello caJoqmasgra--
ue vfura fe cometerá llettandoimereffe a vito que¡ 
cieñe gran necellídadantes que a otro que lateugaj 
menos.i^ eroenftn todos ellos cometen vfura, 
po:que aun que fu compafteroaquien tos oan a 
cambio gana con fus Dineros ocuefe la ganancia 
a fu buenaindiifiria y trabajo/y no a lu&omeros* 
Rosque batía aqui emos Dicbofe llaman enere 
los mercaderc0cábtosreatte,to5 qualtsanu pare 
motutíf? 
Cambios fecogbep:orierlo« 
Tflota.i?. 
flo(a,f. 
cer tiene" víurpado el nób:cno fíédotalcsenla ver* 
dad/fino quifteflemoe t>5ír q po: llamar fe realeí no 
poi cffo fon De mae bódad/ní fon maslicitos enla 
contratación» como lo emosmoftradobafla aquí. 
cCapiw • nonoenelqual 
fe pone otras maneras De cabios que entre I05 mer 
caderes fe llaman cambios fecos Dep:oretfo* 
•p vna manera tí cambio5cl llama 
loimercadere5cábio5 fecos (po* q 
Joeqbafla a*J emoeoboloe llama 
reales)aun q todos me parece qío 
fecos.^igo q ella manera cj entre 
los mercader es trátales fr íceles 
llamada cabio feco es tenida entre ellos poi vergd 
(ofa y tS mala cócíeda/? aboirefcídoquíétrata ene 
lla,T los c] la basé fon algunos menos ricos y mas 
oTalmados v cobdiciofosq los oíroslos qles po: 
acrefeentar mas piefto fu j&ajiéda vfanefta manera 
oecambiar»liop:imeroesoe notar q cafi ala con 
tina Dá" fus Dineros a mercaderes potoesq fabéq 
nt en Seuilla/nt en falencia/ni en otraspartesno 
tiene crédito ni aun aquí ni enlas Éenae,nícnIa5Di 
cbas partes a? quien po: ellos pague, y po: el les! 
par efee que es vergueta Y gran Dtlíolucion Dar DÍ| 
ñero po: interelíe ene! rnefmo lugar vfanDc vn cá¿» 
bío fingido qual es elque fefigue. 
C po ooy a vn mercader tfrto5 pob:e5fobzedicbos 
llamado pedromisoíneros,? pnmeramente tomo 
Di buenas fianzas o p:endae,YOOYlcciétDucados 
a cabio para ©euilla/ o Calecía, y po: C[ fe c] tíenei 
gran nefefltdad Délos Dineros cj me Dará quanro] 
interefle fo quiTtere po: elloe,fi otro poderoío mer 
jcader me Paria potellos D05 poz efetofrago q pedro 
Ca mbíos Tecos be p:oíeflo, fyl tviu 
meoe a tres o a quatro.pfi espa valencia y coc¡í| 
¿¡era otro mercader podcrofofeloeoari3po:plas 
30 oe DO0 mefee fin inte relie nmgño/a elle pedro po 
bJC mercader fe loe ooy con condición q me lee fc>a! 
ga pagar Dentro oe vn mes,y aun queme tí mteref 
fepo: ello/noTiendo cortumb;e ocle baren camj 
bioeoc Balécíacomoemosoicbo.ilddo qualfele; 
ñaue a eiteoos oaíios,eí vnooar inrcreíTecorra la; 
couub:e,y el 01ro que po: pagar me loeoineros en; 
vaíectaenelbmieplapquele oí viene masp:clloj 
el nempooe pagar el recambio qal!a fe bajeen va' 
íécia que í\ fuera po: tiempo largo • Semanera que 
como en aquel tíernpotomaron a cambio I05 merca 
deres ricos y oe crédito omeros para pagar enía fe 
ríaoemedínaoerioíecoque viene oefpuee tílaoe 
maro oe mcdina oel campo,po: q fe loe 01 yo 3 cite 
mercader pob:e para ma5 b:eue tiempo íale me los 
a pagar centro en feria oe mayo con fue interdice 
¡Bananera que po: fer elle pob:e y no tener crédito 
y aun po: no lo laber negociar pierde mas q los 
otros mercaderes tí credito,píerde mas tiépo oede 
lena oe mayo ala feria tí agorto,y finotíeneoi'neros 
para pagar me y los ba tí tomar a cambio le cenará 
oevnafcría30tratrceoquatropc:ctéto,ypo:que¡ 
es pob:e y fin crédito me oa el interefe y pone el pla¡ 
50 oel p3gar fegun yo lo quiero.? po: que elle con 
trato me pareíce mu y vergóc. oío bago c\ todo aque¡ 
Hoque le lleuooe interelícmelooe luego 51 piíncl 
pal que yo le ooy ,po: que no palie efenptura algfia 
oello ni la juM cía lo pueda fdber.y par3 eftos cam| 
01*05 3y particulares co:redo:e53 partero: que I05 
co:redo*ceqfe p:ecian tí bombees oe bien no quíe 
ren en tender enellos,yan file ooy a pedro merca* 
jerjqs cient Ducados y me ba3c la cédula pellos y — g = 
Cambios íceos* 
IDel interelie quefuele íer ra^onable/va ía cédula di 'cambio Dirigida a vna perfona que YO en toda vale 'cía le quería nomb:ar,la c]l ni pedro nunca vio ni 
nunca conofcio,poi lo qualYofe cieno q ntlace* 
dula íera cüplida/ni pagada* pefta cédula embio la 
Yo a miíactot a valencia/el quallap:efeme a quien 
¡va Dirigida / Y como no la paga \>oi no conoícer 0 
'pedrocl enel los l i b r ó l e lemifactoi vnp:oteílo 
có vn efcríuano/Y fútamete ba5e fe pefquflaacomo 
vienen Dinerosentóces acá en cambio pozmespa 
ra ío qualmiba5edo: tiene co:redo:es De manga Y 
amigos cuiefuranauer becbo cambios ala fa^on 6 
mas canttdad/atresf medio Yquatropo:cfento/Y 
tomado po* leflimonio todo ello ante vn |ue5 embiá" 
meacapzeteito iinfo:macíon/poiel qual^ocob:o 
tfpedro mi5 dínero5 Y paga me aquel ínterelíeque 
vinopouefiimonio^evaléciaque fe cambíaua en 
moti.tí. toncesDínerosparaaca* 
f [ ?po? que av algunos mercaderesqlesparek 
ceicr efle cabio muy tfíbonefio dnfame/po: nove 
nir a tanta publicación De (uc5 y iefii&os vían oefla 
cautela^uefiYODílosDtnerosa'pedroaeftccam 
bío oevalencia efcríuo xm carta a mi bajedo? que 
tégoalla cmfl* manera^^drooscfcríuiVa pozcel 
jdula S cabio ¿¡ pagneys a vosmeímo- ctéfDucados 
¡pagarlosC^S/YtomarloseYs a cambio íob:e el/Y 
anfituegomi ba5edoi toma los cient Ducados acá 
bio 6 alguno/Y efcríue a pectropo&e mercader-poj 
fu cédula 3 cambioaquique me los pague aniicó 
aquel ínter efle que a el alia te cofiaron a cambiar/y 
anfime los paga luego pedrocon aquel intereflec} 
puede fer que lean quatropo: ciento / Y alas v*3es 
mas/como mi íacto* qere alia cargar • 2lnfiaY mu 
cbos mercaderesen cafltUa que trataffeon eftege 
mmmmmmm 
Cambios fe eos* jfcjL tvú'l 
neroDetomaracambio/losqualespozferoefozdec 
nado B v tiranos loe ínterefles fe pierde mu? pierio 
y fcal^n/y Defiruyenafusfíadojes/poHoqualcó 
¿ran oifficultad bailan quien loe fie eneíle genero $ 
contrataciones, t£fle cambio es infernal y DC grá ti 
rama/obligado a rcílitucíom 
|[X:os mercaderes que Derla manera Dan a cam* 
bio tienen poicfcufa y rason para Defender que fea 
licito efte cambio oesir: ^ u e po: elpeligo que fe 
lee otfreíeeen fue ba3icdasy monedas en fe alegr 
ellos pobsea mercaderes y perder fe todo fu princí* 
pal/pos que penque fiempje basen eíle cabio con 
rtlef caderesque erianmuy necefíttados tanto que 
finoIOB ayudalíen con efta moneda fealcariá/y fe 
yít5 alas cárceles ttóde les era focado comer per 
petuamente De Iímofnas/poi que fe les vendería fu 
basíenda bijos/y mugcr.Bnft Dijenque lee parek 
cefer licito Ueuar les efieinterefle pues De mas De 
remediar les fus necelTidadee eílremadas /ponen 
fus Dineros en ellos apeligro tf fe perderá lose} 
les yo reípondo a n í í ^ u e elle peligro no los eircu 
fa/poz el no cíla añero efle peligro ala mercadería y 
Dineros que íeoio ftnoalaperfonaquefealfaylo 
ba oe tratáronles te Digo(y mira lo bien)que efte 
peligro que fofpecbas/fqualquiera otro mayos/fo 
lamétepodria acobardar para nop?eftar tus Diñe 
rosa elle mercader/y anfi podrías po? entóces DC 
*ar fe los Desellar/y aun podría íer que le bi5Ící 
feamaspuecboenno fe lospzeflar*? fime DÍjes 
el tebe obligado a pjeílar lo poi eílar en emema* 
da necem'dad.^írabien que entonces eres mas 
1obligado a fe los p: eílar fin fmereiTe^uáto mas q no puedes c6ra3ÓDe5Ír que po?Die5 Ducados que le licúas 3fmerelTeafTeguraelo5 ciéto 61 principal; 
CU 
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Cambios arbitros 
Eantesmepareíce c] pones en vétura mas Dinew 
||quebaila aquí,pues pones enfucenfiancacójos 
ciento prnicipalee ios Die5t5I intereffe^á^uáío rna5 
que noíeba5éago:a !o5 negocios entre tos merca 
derestanamalrecaudoqueíe auenture a perder 
mucbo,q agoia juntamente có prendas De plata r 
0:0 v obligación Demandan feguro fiado: c] coireí* 
ponda(comoDi5e)Dta adiado enel tiempo día oblu 
gadon«2lníí que fi felesaljra eípcbíe/el rico lee q-
da poz fiado: obligado 9 pagar* 
Capítulo Décimo £nel 
qual fe pone vna manera t$ cambios que entre mer 
cadercev cambiadores es llamada cambios arbi 
tros eftando en feria* 
C r a manera De cambios fe vía en 
tre mercaderes y cábíadozes lacji 
fe llama ¿tre elloscábio5arbitro5» 
lepara entender cfta manera o* e& 
bioses cínotar^que todos los mer 
eadere5tratáte5fecartelaIacotina 
entrencen cada carta clfeeícriuenDe qlquíer lu-
gar oodeeftéfe basé los vnosa los otros íaber to 
do5105 p:ecío5 en ctal prefente íe cábia el Dinero pa 
ra qlquíer lugar gidealltá&emanera c]el que quíe 
reíer bué" mercader batí tener amígo5 f ba5edoze5 
en valécía? en feuilla^ enliíboa/y en barcelona/? 
en fr acta/y anfi en todos los lugares Dóde aya ch 
bíos De Dinerosos qualesóe con tino qleeícriuan 
le auiífen Délos precios enque fe cambianal pzefen 
te para cada otra parte,? allí losmercaderes tf creí 
dito comofon auifodosque enfeuílla if muebo DÉ 
Cambio* arbitros, <o?* tifo 
ñero tkmun ambüyedoi en femllaq tomen orné 
roe 2 cambio íobte ei!05 alia al menos mterefleque 
pudieres? que fe lo cambien para aqui/yanfloTla 
manera dice toman omeros a cabio aea paraíeufc 
\te Donde cüoe cknhm a fu basedo: que los tome 
'allaacábiocnninóbievloapagueallapotcU^c 
manera que corno m feutllaar mucb^ Dinero pie 
Taque lecoflarapocoíntcrefíe/ ya^ueíoineroc^el 
a qui tomo a cambio lo oe a elbioa otras perfonas 
que le oáinterefiepotello,? cfcriueafuba3edo?(cÍ 
po:ekobtof paga en valccía)qlocob:erfeíoem 
bie po: cambio ocia manera que be oícbo que fe ba 
3en loe cambioebe valencia • feño lobajepo: cj 
! como ce auliado que el omero vale tnuebo po:q 
af poco ocílo en valencia tiene cíperlfaquele ver 
na muebo mas intercflcbllo ocio que pierde en el 
Dinero que toma a cambio para íewHa.tBetnane* 
ra q para ba5er ciloba menefter el mercader a po 
¡ uecbar fe Del credito,po: que fin el ni le carian Diñe 
rosa cambio/ni en feuilla pagarían Dineros po: el 
¡ tú en otra parte alguna, y anñ no le Dando a cam -
' bto/ní pagado en otras partee po: el celia elle gene 
jrooe contratación^ fuccede Delta maneratfcam 
¡ btos/q ue algunas ve$es po: no fer bien a miado el 
mercader oe fu basedowo po: que mientra viene el 
¡auífoy oe acá fe baseeí recaudo/ vienen en aquella 
tierra Dineros ofaltanmas/fucccde que eneíla ma 
ñera oe cabio penfando ganar pícrde/r puede per* 
der tamas ve5eev tanta camidadque no tiene con 
que pagar loqueoeuc/vanu pierdeel crédito fes 
lefo:cado3l(8rfc*©cmaneraqueíHoe tales noba 
liará omerosa cambio ni ios tomaran/nientendie*, 
raneneftegenerooe infernal contratación, poMa 
qual permite Dios que fe a van De perder fus ba^éf 
Cambios arbitro?» 
das aquí,? poner en peligro las animas para alia 
£ s gran Daño el que fucedeoeüe cambio, po* qcó 
el fe ba5en alacontina ricos en gran manera vnos/ 
X fe alean y pierden otrcs,pozque los que fe algan 
mientras tienen crédito lkmp:c pagan lo que tíué 
con Dineros que toman a cambio padeíctédo tí có 
tino mavo*e5 interefles,po: lo q\ la Deuda íe bajel 
mayo: baila que pierden el crédito f no pueden pa 
gar.¿,a íntencióoe todos ellos es ganar có Dínc= 
ros Dinero po: lo qual no fe puede faluar/aun que 
ellos Dijen que tienen vcntura,po:cuieenefte cam 
bio co:re peligro De perder fus bajiendas^ poique 
fe les puede a le. a r el mercader JBo me parefee qut 
les baila eílepeligro,po?cí nooejca tampoco vnla 
dróoe pecar faliédo avncammoarobar/oentri 
do en cafa agena aun que pone la vida a peligro tí 
la perderlo qual es mas auenturarquela ba t^éda 
que auentura el mercader^oi lo qual afirmo que 
ambosfon obligados a reftimeíon / anft el merca* 
der como el ladrón* 
«¡Capítulo >xí • enel qual 
fe pone la manera/que vfan los mercaderes y cam 
bíadojes cambiar para león oe francia 
Coftumtoá" I05 cambíado:e5 f mer 
cadem cambiar paraXeon Defrá 
ciaen cfta manera^ueooY yo a(| 
trecientos v quarenta Y cinco ma* 
rauedts/o trecientos Y cínquenta-/ 
otrecientos ? cínquentaFcinco,y 
mas/o menos (égun que af/muebo/opoco Dinero 
Y fegun lamaneraque faben De fi a? muebo/o po= 
co Dinero en leon^ara que alia me Dé vn efeudo á 
es vna cotona qfellama pe marcos» pefle efeudo 
Cambio para león • 4ei rx 
oe marcos vale cierta poca cofa menos el vna ce» 
roña oelfoLyefta moneda no la av ñ no el I os mer 
caderesanfílobanínuentadoqueíecambie en aq 
Ha moneda:en lo qualoeueaucr al gunp:ouecbo 
en cambiar fe anflu ¡Semanera que para auer yo 
vna cozonatf fias en leóal gimas ve5cc pierdo v al 
gimas vi^ es gano:y lo que pierdo e5 P02 cauía ola 
ganancia que cfpcroocquando me lostomaraa 
embiarpo: cambio el fa«02 q rengo alia en Icón. 
SI qual yoembio la cédula oe cambio que tomoé 
la manera que etilos oíros cambioe va Dicbos ba 
go:y el los cabía a lia po2 mi/? oa vno oe a quellos 
efeudosoe marcos:y poz que no leay;oa la ralo: 
po: mi Del en moneda oefrancia;y cóctena fe para 
que el q le torna me baga pagar acá poz a quel eicu 
do trecientos y feíenta/trecientosycincuentaycín 
co/otredeíoey cincuenta maraucdi5/ ya ve3eetre 
ciento^yquarentayocbofegunque ayenleonne 
ccfltdad/oíob:aoeoinero5.©emancraqueeneíte 
cabio algunas vejes íe pierde aun que fon mas ve 
jes las queíc gana. $>er o nempze que pierdo algo 
para alia lo auétur o poi el cipero ganar enei re cam 
bto aca/y fi pierdo algo acá es por q eípero ganar 
enelrecambio alia.:» 
C ¿ b t intención es oafiada enerte cambiotpo* ¿j 
también quiero ganar pura mente oínero con oine 
ros como en los otros fin auenturar peligro <fj me 
pueda ercufar/poz que la conclufion oeue cambio 
C5 cobíar yo mí efeudo con ganáda/ocon perdida 
Y fiempte fe endereca la gananda acá cjuádo tomo 
yo a cambiar. £ ft vna ve3 no gano/acierto en otra 
Y a coflumbzando a oe lante el cambiar como enlos 
oíros cambios en bieue tiempo íucceden las gana 
das y ba5iendas caudalofas v 
" ETmJ 
Cambios ala ytalta* 
I 
*Ot4. / . 
c£apúulo^tM£neI qual 
fe pone la manera que vían loe cábiadojee y mcr= 
caderce cambiar para la ftalia* 
Tira rtaita ce cabio tfla merma ma 
ñera q para leó:folamcie Difiere e C\ 
cábiá pa yralia en Ducado/ tfila ma 
ncra.^ ueDOfac¡írc3feiiío<>vfercn 
ta v cinco mf ie/ o treteros ? íefenta 
^otrejicioef íefenía ffefeoírejíen 
toe v ocbctamfíe por bauerenla ytalía rn Ducado 
Y loe bago cobrar x cábíar alia como loe otros cam 
Díoefaoícboe,? míba5edo2 el tégo alia oa alia vn 
bucadotfoío/o lo el vale,y cóciena qla perfona a 
qutóloDa me baga pagar acjtrejietoe r oebema/ o 
Itrejiéteeyneuéca/o qtrojréroemfeDo: cada ouca 
do,r algunae vejes me Da aquí trepaos y lefenca x 
dncomíefegunla poca'omucba moneda qenta r 
calía ayal nepo De bajer el cambio «i^ero laemae 
vcjeeíegana/poi el fi alguna perdida vierte D" aüa/ 
acaícganaenelrecabíar q ro acá ba0o.j£n elle cá= 
bio DOf ei trtefmo fu f 510 r femencia q oí en loe cam 
bíoe ílmcjltee q emoe puefto antee Deíle,po: que 
todoe efloe eflan enta mefina Dificultad x rajó. ' 
Capítulo* xühcn Qtiefe 
pone algunae Difereneíae D* pzouecboe q sienen loe 
camtoadoKecnetpagarDefameneda f tiempo* 
Smbíé ee tf notar atgüoe piouecboe 
él sene loemercadcreev clbiadoue 
enel pagar roeoineres que Dan a cam 
bio» fclpttmerpzouecbo eeqel rntr-, 
cadercfuandD Da a cabio fiempje lo li ¡ 
Cofiflbre peprouecboe Decebios* fot, tcj 
bia en vn cabio Délos cj andan en ferias en tal mane 
raqueft clque toma a cabio le quiere íacar enois 
neroecloi3ena! cótado /le cueltanfeyeoel millar 
lo qualpaganpor vnaeoflumbze ya introdu3ida¿ 
trc canibiado2C5:que n ello5 oeiien a vno librancay 
el que cobra quiere Dinero al contado oeta alcam 
biofeyepo: cada millar.? (\ algüo tiene i íu poder 
Delcábiador Dinero cótado' y oeue a alguno Dine= 
roe en libianc,a libza le en aquel cambiado: que rte 
nc íu Dinero y el cambiado? paga ala períona cuy o 
es el Dinero por cada mili marauedíe cinco po:que 
no lo faco De contado,y Defta manera oe lib:áca ion 
pagadoeíodoe loe que vendé mercaduría,y ellos 
van pagados po: la coflumbrc» 
C B cito me parefceque todas eflaecoftumbresq 
Pan fntrodu3ido loe mercaderes y cambiadores en 
lae qualee lleuan íntercífes me parefeéno/er íegu 
ras/masátesfon muypelígrofas/po:loe muebos 
oaños ¿¡ ferecrefeéa muclweenparíicuíar/f a uin 
guno viene prouecbo fino alos cj anlfi lo v í a n l o : 
que Itvntmrcadercflrangero vendió dent quinta-
lee De azucárenla feria/pongo po: caíoa precio oe 
oie5 Ducadoeel quintal/quemaeba oe aucr fino cj 
el mercader que las compra en refctbiédo la merca 
duríalleueal mercader a fu cafa y le pague a fuco 
tentoelvalo: Déla mercaduría quele oto^uejus 
flicía/orasenquiere/oCutfre/quepo:que tu tfence 
tusDirierosCcon que cneíia feria baetítraiar)en po 
éter pe vn cambiador poioar leprouexboeníae pa 
gae/o porque toepuedee tu tenerú allí que lüxce 
aquelüpaga cneJ cambíadorDonde le fo íaean íe? 
yemaraucdisDd miUar,yobienfequefiva paga 
do elle tal no va coñtño enfo intencióVpor que aun 
que tu quierae ba^ er mas coflumbrespo: tup:oue 
TROU. ff. 
I 
Cortumbjee pe ptouccboefre cambios 
rr 
TRot». íif. 
cbo no ae De fraudar al pobzc mercader po?teba--
5cr aii bíen,que al fin iodo el pzouecbo redunda en 
fi,po:qtuponeetu0Dineroealnyleoa0 8queÜO0 
jleve Del millar po: q pagando en libjanca lleuae tu 
ioecínco^r oe mae Dcíloap:ouccba íe oe crédito/ 
que muebae vc^e paga mae Díncroe po: íiquciu 
pufiíteaili,ymucbae vescete abíuanpara concra 
tar,raceptan iaelib:anc;aeDeíu@mercaduríae có 
tfperancaque venida la feria Ileuaraeallítue Diñe 
roe ?contratació\i£nfin todaecítoe fon infernales 
maneraeDcbiuíraqut paramo:ir perpetúamele 
alia • ¿®>e)o: feria que calda vno iratafle v cópiaíft-
loquepuedepagar^quandocomp^afleepagafl^ 
finb35er carga al merca dtr,cjee gran ingratitud, 
que fob:e Dar te (a b w d a enel piecio que te la qtn 
ídDar para que puedae ganar De comer le ba5ee la 
paga Donde lecencceíTarío perder oTucauda!,po: 
Demí Digo quepéfaria ba3ergran Defcoaeua y ma 
lacriaiifaa aquel mercader có quien trato y poiio 
lo no vfar con el Deceuílidad/apocamtentoiingra 
títud no fe loe libraría alli • y fi yonotuuielTe Dice 
para pagar Deuooe conciencia cbzíflíana vDe bm' 
na críáfaj: al cambiado: y Tacar loeoineroe como 
lyoquiliefleymeent&íefTeallaybofpedandocnmf 
¡cafa al mercader pagar le en contado a lu contento 
la mercaduría que me DÍO,I£ oello fe figura que ba-
ria lo queocuoa cb:iftíano,y aun otra vejquádc* 
el mercader vfníeiTe a .iuí oar me ba íu mercaduría 
enpiecío meno:/en que pueda yo mae ganar. 
C 2*r tambie oíferencia entre 0:0 f moneda.É&ue 
hyo «ngo quíi^e o veynte Diae antee oc págame** 
toe mili oueadoeen 0:0 y loe quiero Dará vncam 
biadoí/oaotroqueloeaya meneflermeDara (De 
jmae pela Diferencia que ay Descontado alíb:anga) 
*K£nouecbosDe cambiadores* f oí. tul. 
(mili ycinco/o mil y íeye/o mas/o menos icgun ay mucbe&ínero/o poco en la feria/y fsgun me cócic^ . tóenlafob:edicbalib2an£a/Iaqual mefirue tlíoco 
mo 11 loe rectbieíTe en Dineros contados porque có 
ellos pago todos los negocios que en la feria b$$o 
f cambios y tes mercadurías que compio 
Cérte cafo claro efta/pueefui ntngú peíigío/nüií 
non lleno ponoda aquella feria a qllcefeys Duca* 
dospo* los mili/principalmente autendo odioso' 
pagar todo lo que yo comprare enla íería/y todo lo 
que yo oierea cabio • a^refeeme queoemasoe 
fer infernal vfura lo tal/es cruel tiranía* 
C £ s De notar que ayoefpues otra cofa/q H yo ten 
go mili Ducados quince Dta5ante5tíl05 pagame"ío5 
oela feria/o veynte otas/otreynta/o mes y mediólo' 
meno5cófojme al tiépoq ay baila lospagametosen 
q me ban oe l'er pagados los Dicbos mili Ducados/ 
quandoanfílosooy Ileuo mas ociosoícboscinco| 
ofeysoucadospoKl millar/otros tantos/o mas/o 
menos fegun me concierto có el que me los toma y 
nospareícequemerelee laoilacióDel tiempo en q 
me los baoe pagar* ©ella manera yo tengo milou 
cadosoeo:o/ocbo oías antes oelos pagamentos 
oela feria bailo quien me oara porcllos'mill y oclx> 
en lib*auc;a,i£ filos tcgolos Dicbos mili Ducados 
veynte oías antes ocios pagamentoe/o en vn mee 
antes bailare quié me b po? ellos mili y Díc3/y feys 
y auumül y veymeal tiempo Délos pagamentos*; 
y ella manera óap:ouecbarfeáli t>tl ojocomoel 
líempo: lovfámaslos cábíadoresque otros mer 
caderes, atáblelos cócíertosoeftoe,puecboslos 
ba5é poz mano tí corredores como los otros cabios 
€Tfc anfi lo que los mercaderes Dá a cabio lopa 
gan en ltbranc;a,y lo que ellos rcfcíbenDeloe cam 
'Mou.íííj* 
THota.v. 
^ouecbos se embudóte*. 
«ota ,v/, 
W«t«,fl. 
bios quetffuera icsíonembiadosrcfcibépozclcó 
tadoeno:o,po? losoefeuiliafevs al miliar t Y po* 
loe oe valencia Y Icón fíete,? poz loa t> flandee cin* 
cof Y los oe roma fe paga en omeros al conrado/cj 
es tato como fi feloeDiefTeenutoácarcíncoaí mi 
ilar«¿todos/eflosfoupzouccbcs que vienen tí ma5 
oel pzouecbo pzíncipal el es tanto poz ciento a los c¡ 
dan a cambio^ todos fon Daños tflos cjban toma 
ítaacarnbio.'Stodasefiasfon maneran munición 
V artillería para ?z mas fácilmente las almas al ín 
fierno,pozquetodo cttoeenrana vfura» fañado 
fobievíura tirana ,poz qucmcparefccquecfíoes 
víura ooble con gran crueldad. 
f[ IRi los excuía a eflos oepeecadooe5Ír que traía 
eftoe cambios entrefi y que todos ellos entre quien 
los vían ion mercaderes como ello5,f que es mane 
ra vane DC negociar,? que anfi como los vnoega* 
nancon losotros/anfilosotrosganan con otros» 
Ello no los ejtcufa pues tiranamente íe licúan Diñe? 
rospojoínerosenfunecelfidad,Yíettrani5an{5tal 
fuerte quefactlmetefubé a grandes riquezas,)'tan 
eircemuaequenofepuede pzcfurmrquefe avanga 
nado con buena intención, 
i Capímlo» xiííí* cjuetrata 
oelos leedores que b^ 3cn las co:refpófionesen 
otuerfas partes po:cambiado:es Y mercaderes r 
pelo que entre ellos llaman eftar oe creer* 
y ^ * ¿ k | 0 m o l o c mercaderes pzincipalee 
Cj JW Iro" conocidos r nene crédito en 10= 
s ^(J d3sgfes/alTinenéarra605rba3edo 
\ \ f t reecn cada vmatí Qq!ía£?ptce. Be 
jm mancraq lostfad; losttcné en tbda5 
^ ^ l a s o i c b a s gtes/Y tosa
©clcsba5cdo:es y eflarrecreen fpl. rcú'f* 
tfg ¡g ! . i i — u ii »_„ iii _ • , 
!o5iíene3q/yalTicomoto5t)fu€rab35ciosiííc^ocí05 
t5Io5tí aquíelosoicboscábtosram loetíaquí basé 
los negocios tílos tí fuera,? eftos negocios ion có* 
b:arypagarlo5vnoipo:ío5oírc5loqleseetí!los 
embiado a pagar/o relcebir,y lose] cob:an embiá 
Jlos Dinerospo: cambio cola ganácia a cuyos Fon. 
l£ losquepagan toma Dinerosa cambio y eferiué 
ala perfonapo: quien lopago y tomoquelo pague 
alia Donde eftaaquíenefcriueelque fe íeoio acá* 
bfo yinaalaperdídaauefrouoentomarloa cabio 
^ o : el qital trabajo mduflría y oilígeaa fe 0311 ía 
lario5 lo5vno5 a los otros po: todos erto5íiegocio5 
a refpectotí cada mili Ducados que negocian Dan 
dos^emanera que ay mercaderes que folameme 
po: b33er negocios De otros tí cambios ganan ma5 
oe Dosmill Ducados al año,y a eftae ganadas lía 
man ellos entre firefponfiones,y tiene lo ellos po: 
muyItcítoIleuario»C?oDígoqueno es líato/ntíe 
pueden los talesfalanoscójufto título pofleer,po: 
que fi no es licitólo que negocia ni licita la manera 
oe negociádmenos lo f era el íalarioq llenaren po: 
baser el tal ne gociopues e5 en offenfa tí o í o s l o : 
lo qualípyoe opinión que looeue el tal reftituyza 
aquelDe quien lo llena»». 
Cpesmaetí notar eftep:opofuo.f£Uie todos los 
mercaderceque cambia" po* otros oá los omeros 
a cambio alas perlbnas que les parefeen feúras/ 
combemos ya Dícbo,y fi tífpuesaquellaperfona a 
quté Dioel omero a cambio fe aleo/o quíeb:a tíma 
ñera cj no puede pagar no es oano tíl bajedoz c¡ le I 
Daelomero/fino a Danooelaperfonacuyoeseloíe I 
nero,|gpo: efta caula ay algunos mercaderes que I 
no qníeren cozrer ríefgomcófiar tí fusbajedozeslj 
cttienéenotraspartcSypoiq pienfanyoq no fab:ani| 
IRota. ij. 
Cotredo:es &e camb ios< 
Ertar frC 
creer. 
lHeta*.í# 
oarfu Dinero a cábío/oque no querrá Dar lo a bue 
nae Ditas De perfonas feguras que no fe alce/r po: 
'efia caufafecócíertáenírefi enefta manera .yo em 
bio Dineros po: cambio a vr> mí ba5edor,y eferiuo 
que melostozneaembíarpoz cabio, potqquiero 
que me efteoel creer,quc ce que quiero que me rea 
obligado pozacp» períona a quiéDiereeiomero 
a cambio/que fino me falefeguro a pagarme loaq 
que elmib05edozmctopagara,y paraqueíeacoo 
tentó Dcba5erefiopo:que quado no ineefla l^cre 
erleooyDos al miliar Délo que pozmí cabio,? ella 
do me oel creer leDoyquatro.Bernaneraquebuf. 
Jcoaquíen oar mí Dinero a buenas Ditas,? poique 
[no conozco los ocíeuílla que fean oe tomar mí orne 
toa cambío/ní puedo eícreuír?po: efia caufa oí^ té-
doatmbá^edozoatdo atalf atalpfona,po:no coz 
rerriefgo De peligro oe mí Dinero be imuétadoefio 
loqualfe xfa entre todos los mercaderes»C£fta 
manera oe refponllonesa eflar Del creer be puedo 
aqut porque fe vea quan aííegurados ba5en los ne 
¡goctoe ellos bombzee,vq uáa poco peligrooeríef 
Igo trata efia infernal vfura.íBemanera cj po: aquí 
líe vera quan poca ejecufa les queda para refponder 
afuDifiblucíoíí. 
C^ae maneras fob:cdíc4jasD*íos cambios fon to 
das oe aquí alasDÍcbas partee..? títae Dicbas par 
tceaqu». Cambié ay ótrasmucbaeDítfereneiasd 
cabios o, fe vfanoMasvnasptcs alas otras^ytíías o 
tras a laeotrae y muchas DiferéYías o* monédaselas 
qles y o no pude alegar poi baftáte peíqqTa c\ 6í$e 
entre mercadcrceTpozclpara faber iascemeneíkr 
íerbiépzaücoyaucrlaé víado pozq aunque los 
¡mercaderesoe aquí no lasvfan^aetratá en otras 
Iparics poz ellos y ppz fu mandado,r les ríene po: | 
(Cabios con principes» f ds ttiií. 
aquellasmaneras el pzouecboy ganancia^ aun cj 
la manera tí cambiar y maneras DC cábiar ootra5 
partee Difieran odas maneras oeftinooífifréeUog 
Cilla intencton/poí § enfin todos pretenden ganar 
omero có uépoydíuero*flI,Pe<> muebo tí notar vn; 
genero oe tiranía cruej/oelqual vían mueboecam 
biado:es y mercaderes muy ricos y muy acredita 
dos para ba3er todos los negocios tí vna feria po: 
fu mano/que luego que entran cnlafcna toma acá 
bio toda quama moneda viene a eUa.y anli ba5en' 
elloafolostodosloenegocíos/yJleuáíetodoaíos 
intereíes?y también poz que ellos folos tienen el Di 
neroynoaym3S,ponélosp:eciosenlC0mterelTe5 
cómo quieren,? encarefeen lap!a?aaíu voluntad: 
lo qual es infernal* 
CCapítulo *pff • eme trata 
oevn genero De contratación que <mtre mercadea 
res fe llama parturas» 
% ira(ríd ó nueuamente vn bormbk rae 
limo cintospanesoe flandee q ^ o^eu 
iíferbíío óaquéltaeerranarupan^ es^n 
JgeneroDé tíi ániacrucl qtiif gg&a ban 
inuentado mercadereecntre fi,y-&m que ba nfrícis 
do entre cítrágeroaq todos la tíuenD'^tan ft&q 
ba3en parturas eníreíi lo*!cambtado:csy mereade 
rce fob:e a como les boluera ta moneda oefpuca tí 
feria De iSfpaña alla«!> eeíienotar que ette negocio 
tomo nombie De finuras* vfnrpado De vra mane 
ra el ban vfado loe TICOS tí ganar owcro&baüa acj 
aportado entre í\ fob:ealgü partotíalgúa mügerm 
3iendo el vno q parirá bija y el olio c] parirá varom 
^oqlmeparece elnoeotículparfileStratáaíUifim 
líloía .ni}. 
KlOti.j, 
Befa cot refació llamada paríurao. 
flotad. 
íplemente v Un lo malignar lin aigun otrogenero tí| 
tacañería que vían ba5er.l£>oí c] para eltoar algui 
nosque miran con gran Diligencia maneras típioj 
noflicar oel vientre o De loe pecbos / o'la oiípoiició 
ocla níuger como mejoz puedam afícgurar qualDe 
(as ooe parres podrá eícoger.p anfi eneftas apue¡ 
fias atrameflan cícnt Ducados y cjntcíos i mil o co | 
mo es lafacultado\adaquaI.^o: las chales cau¡ 
telas b33en el cafo 6la apuefta f licito ? in jufto cob 
dictólo r obligado a renunció •Confien imitaciój 
tfftos víanlos mercaderes entre fi vngenerotfpari 
tura5,loqnal pzopiamente en caílilla fe llama apue | 
ftas/fob:eacomoboluera la moneda ó* caílilla arla 
des bTpucs De pagamentos De feria."Sin00apueflá 
que boluera a DOS po: c ienro/oiros a tres,? otros a j 
mas o menos como fe conciertan entre ("^obligado 
íelosvnosaiosotrosqueloDemasomenosarris 
baoa bato De aquellos p:ecios fe cúpltrá los vnos 
ados otros entre fi. 2.a qual manera d contratado 
f apuefta es buena a mi parefcer femeja n te ala que 
fe vía fca3er en íegur os De nairios en cofla Del mar. 
2uifi qac Pimple mete fin otro fraude es bueno elte¡ 
trato,po: auenturar fus ba^endas alo que tf l fucef 1 
fo ola feria puede fer.^ero corrompen le losmerl 
caderes con mil maneras De auentajar que le bay 
íervfurariot ocmucba condenación. ijbo: que to 
dos ellos que tratan efte genero DC cótratactófon 
mercaderes o* mucbo caudal los q uales lo vían ba 
5eranfiqüetomanacambioen flandes D05ientos 
mil oucados/otre5iétosmil parabcfpana=f luego 
ba$cnpartura con otros mercadercsc] ban becbo 
lomefmotvencftc concierto Danítiibjeméie aefco 
jer el vnoalotre que jometjual parte querrá u bol 
ueracaro/o barato allaXo qual es vngridtiumo' 
T0I la cótratactóllamadaparturag* -foltrv> 
Daño para loe D* feria poj el con fus cautela5 f ar 
dtdee fe puede a p:ouecbar conqualquíera cofa ct 
efco/anDe lasDOS»B*Oqualtodoesagran cargo 6 
condénela en gran oañaoel p:orimo y offenfa De 
oiosXa ra5Ó e5poj que luego que ba becbola par 
tura autían en cípafta afusba5edo:es,v fies larga 
fupartecmbianlea oe5irque leauííanque letiené 
remitidos para aq lia feria D©5íétos mil Ducados, 
yquefepa queiecúpkquealargué la pla$a que 
fe bagaoado: baftacnefta cantidad,? anfi comien 
fa a alargar lapiajaDtttdopozvn bucadomil,poz 
queaun queal p:efente al tiempo di cábiar enaq= 
lia moneda pierde cínco/ofefs mil DucadosDTpucí 
elotromercaderqueapoftoqueferialapla33coz 
ta le cumple todo aquelloqDe allíi ai pzedoaltofaU 
toJ^ efta manera/que fí elvnooíro q boluerialar 
ga la pla3a pógo poj cafo a vno poz millar,y el otro 
Dito que bolueria cara/pongo po: cafo a feys,en fin 
el que pierde cumple al otro aquellos cinco po? mi 
llar que va Del numero meno: al mayo:.p Delta ma 
ñera parefee claro que aun q el tal mercader al tíé 
po tíl cábiar pierde cinco/ofeysmili Ducadospo: 
alargar baratando la pía^a eíte tal gana dfpues tre 
ynta/o quar enta mili Ducados fi fale có íuintendó, 
l>íia otro cumple eflrecbar la pla3a luego q fon aui 
fados en feria fe mueflrá tomadoíes día moneda,? 
anfi qutn5e/0 veynte Días antesd pagametosp:o* 
cura cojer toda la moneda q a y enla feria pa oóde 
fe la quilíeréoar y al p:ecto c\fe la quifierc mr.y an 
ficomo eíla recogida toda enellos bueluenla a cá-
biar enel remate ola feria aíu voluntad y como mas 
leí cúple aellovertrecbádo lapo: ftmmereflfo.JLa 
qual reduela en gráp;ouccbo íayoparticirfaT/y en 
gjjoañp Del cornudo: A po^sgpnwmerefld 
TBota, iQ 
& 
^ela con tratación llamada parturas 
eftrccban la pla5a oe cal manera q loe otro© el tiene 
necetfidad oe tomar Dineros vienen focados ato* 
mar loe para oonde y a como aql fe loe quiere oar 
¿selle vn cafo tan para eltnfkrnoq yo no le conq 
palabras le pueda cncarefeer/po? queeloanoqoe 
oe aquí religue no ballofojma como fe pueda refli 
tuy:parafufatiífacion* 
Capítuiap^q trata D" loe 
con*edo*es tí cábto5/y tílo q tí fu codicia fe tíue fétir 
—-TR genero oe bombee ba entremetido 
^z\ Demonioenefta infernal contratado 
poi fus tniníílroepoj tramadores tífte 
abomtnablecterciciofa loe qles llama 
J co2redo:ee/Y no fe fiel augmento oe k\ 
multitud ba venido tí fu cohúkmo tí fu ocetofídad 
o rila tí mafia tíloe cábioe y vfurae el ion fin cuento 
•pa lae qlee ereo q el Demonto alquilo tita multitud 
a jomal/y po: remediar fi pudidíe que nofuefe ade 
lantefu perdición quiero oar en fuellado mi paref 
cer.tgl qual esque elloebiuenmal,po: c\ ejercitan 
femeíame officioque elDelaealcaguetasq venden 
íangreoe virgínea y bonrra oecaíadoe/incítando 
lae a offender contnceftoe y adultenoea dios/fon 
terceros falcaguetespara que los cambios y mer 
xaderesben avíura fue Dineros/y relacen fuemer 
cadurtas/los qualeeíbn tratoeinfernalce y enoffe 
faoe oioe/Jbo: lo qual lee acóíejoquc todo lo q 
ban ganado enelte trato lo trábate rertituy: aque* 
UaeperfonaeoeqtiíenloreTcibierofi/v bagan peni 
tencia y Demanden aoioáperdoa,pc* que fiedo el 
trato malo i ilícito todos lo (eran quácoe entendie 
ren en el/y piincipalmcnte ellos el tama parte fon I 
Cambios entrefefio:ea, fot: rtvif. 
c £apítulo^pi).enel qual 
fe trata cabios <3 fe base con caualleros v fenotes> 
ambíé avalgfios mercaderes el acoilüb:! 
bajer cabios con íeño:es encíla manera. 
1®n cauallero c] no tiene crédito para ba-
ilar Dnfs a cabio para fus ncceíTidadescé 
ciertafe co patricio mercader c] leo* a cabio mili t>u 
cados/pacóteccq patricio loe toma a cabio para 
fíádei al pierio q co?re enla pla5a.y Dafelosaí caua 
llero aofes mf 0 mas tf cada Ducado o có:ona po: fu 
¿nduflria y crédito, v po:el trabajo oel coiretafe y 
nefgo q coive en Darle el loe Dineros c] faco tfla ter* 
cera perfonaqdando el obligado alo cúplir po: el 
caualler o,y Dale el cauallero fus cédulas para leo/ 
oflandesíobfeelíato:oe patríetelas qlespa^ael 
fatoi/o la5 faca a pagar al cauallero pa ellas ferias o* 
caíülla ai p:ecioqcoire en la plaja entre mer cad& 
res»0feba5ep:oteíloalacedulaDelcauallero, & 
qlp:otellop:efenta patricio enlas ferias baca,y el 
cauallero lepaga todoeloaño y coflas.©emanera 
el patricio po: todas ellas vías no viene a ítereííar 
conel cauallero mas De Dies marauedís po: cada 
Ducado po: fu trabaíoy tnduílrta y corlas. 
Cánamo a cíle cafo quie tomo a cabio pacaualle 
rosnólo tome cnfu,pp:io nombzefmocn nomb:e 
SI cauallero,po: el fi lotoma eníu nomb:e y tf fpues 
el lo Da a cambio al cauallero y9 el cambio vafob?e 
íu cóciécía fino es bueno,? es obligado a reftítueío 
pc:ofacandolosen nombic Di cauallero falfédo el 
po:fiaDo:puede po: eftebeneflfoíocl ba5et5le fiar 
Ynegoctarlo licuarle algüa cofa» y parefeeme q es 
muebo Diej marauedis po: Ducado,po: c\ al caua* 
llerolleua el cábiado: otros * o /o* 3 o .marauedis 
Wota.f, 
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ccto a perdcr,banaríalicuarle cincoo fcrs. 
c£apmil^Pú|«quetrata 
De cambíoe oe feria a feria,* 
Y otra manera De cábíar/Iaql vfá" 
masalguoeoloscábiadojeioeaca 
q no los mer cadere5 cflrágeros.Y e5 
q p:eflá ciéí Ducados ella feria rj ma 
yo para qenla oeagoflo tobueluá 
_ CICÍO v • 4•o/cíento f cínco/omas/o 
menos leguas mas o menos Dineros enlaferia y te 
cocíeríá po: medio olo5 co:redo:e5if po: fi mefmos 
Codo eflo es vfura cauda! pues lleuá interefle po: 
eltiépo ypo: los oineros.fr t£vfan comümetcétre 
fi q quádo lesfob:a enla feria Dineros x no bailan a 
quté I05 oar a cabio po; nogder ttépo fuera tf fu cob 
<íicia vmala iméció ácoflübíá fe I05 a prtar Defla ma 
nera.^ ueft amtmefobJácfta feria qtro mili ouca 
do 0 q foy cabio po: q no baile a quíc I05 cábiar p:ef 
to lo5fl otro mercader o a cabio como yo oTde aquí 
aotraferiacócódíeióqmebueluamisqtromilDU 
cadas allí/? me pjelte otros látoeentócespoíoiro 
tito rpo como tmio los mio5.i£rte cafo e5 vfurario co 
mo lo tiene ejcpflaméte muebos Docto:ee5 améncos 
C Capítulo* jejr-quetrata* 
ocios banqueros que ba5en cabios enlae cofas 
enríales para roma. 
\y-xnn manera tí mercaderes quecomO 
|mcnteíe 6t'3ébancos,ettloe quales fetfí 
¡pacban cofas curíales f fe ba^ en cambí 
Jos para roma pefta metiera ,yo fo? vn 
ecdeíaftícoqueteitgoríertósterreflcíos en lítígíoi 
en curta/o tengo alia otra calidad oenegocíosoetífil 
Bancos para roma* fof, rrvífJ 
amblarle cient oucadoe y no tengo con quien fe loe 
embíarfino bagovn coireoparticular/oellafeta^ 
po: efeufar elloe traba loe voyme a vn banco Sfloe 
el qual Dando le loe Dicboeclent oucado5 fe obliga 
Delo5 ba3er pagar po: mí en roma a mí p:ocurado: 
V Doy le po: cada Ducado medio real/o como no5 có 
certamoe^arefee me a mique ee licito licuar elle 
ímereflepo:el trabafoy cuydado que toma pozmí 
ypo:laecoílaeooloeco:redo:eey eftafeca el lleuá 
aqueIJaepolíceeYcedulaetícambio,po:quenoíe 
pueden íacaroíneroetílreyno Y el báco nene índu 
liria como loepagaralla^y po:lae coilaeque ba>é 
loe bajedoiee f co:eípodientce que eflan en roma 
que como be Dtcbo lee Dan loe mercader ee fu inte* 
reffc a tanto Del millant£ tambíé po: loe cnadoe el 
tiene elbancoaqui que me ban o* íeruir, ©igo que 
lee ee lícito licuar me vn sonable íntereííe« 
Ciceroeftoebanclroetambién vían ba5er vnge 
ñero oe cambio bella manera para ganar con I05 DI 
neroeque yo leeooy.Scóieíce que el imperado: 
nf o f efio: ba pwueydo De vn obífpado a vn Teño:/ 
el qualiiene neceííidad tí tener en roma tree mili DU 
cadoeparacl Defpacbooelae bullae oe aquí a vn 
mee* y elle obífpo viene ami q Coy vn banco tfíloe y 
bailándole có loe ireemillDucadoe/o pe: que loe 
bufeoa cambio el le cuellan bué interelTe/oa me loe 
có condición ¿j yo le loe De en roma Détro tfíle mee 
afuba5edo:,yDame po: elle feguro treynta ótica* 
doe/o maeícgüqnoeconcertamoe:i£ luegoooyle 
íue po!tcceconfo:mealacoftúb:e,i£yo voy luego 
a buícarvn mercader que tenga necelTidad oetree 
mitl Ducados a cábiooela ytalia/ya Dícbo enel capí 
tulo.tj.y Dame irey nta/o quarenta Ducadoe D' cam= 
bio:y queda el me loepagar a en roma pe aquí a vn 
iñota. (f. 
Du) 
Banco0 para roma < 
SUf^ueHd 
!nera c}íacilméte fmponer nadaé micafa gano yo q 
íoy ba"co Dentro tfvn mes fefenta/ofetáaDiicados 
có los Dineros ágenos ir eynta cj me Dio el obiípo y 
quarentaq meoío el mercader ,y cúplio con e! obíí 
po fin poner tí mí parte coda tí vn marauedi. 
. Hoqrme Dl3éeí!os bagros cipo: no lo faber ni$o 
dar los eckfiaín'coStes llenad báco ínterefTcs poj 
loet>merosq les oamoscl pongan en roma j>oi cj 
ala cóúm bailaríamos los eedefíaflícos mcrcacte 
res bemuebocrédito a quien fin oarles nmgíiíme 
l reffe nos embíarían nueflrosoírreroi a roma,po: q 
ticneya tatos géneros De cotratacioms entre filos 
bancos DC acá y los De alia quepo: 3dar acá el DI'; 
ñero en íu poder para negociar en fui mercadu rías 
?c£bio0aqui,nd0lo peinan alia fin algüimcreííej 
pues que ellc^lefuelen Dar entre fu fDRoobftante' 
enorefpondo,aeítecafo,íBueefie banco íufiamcni 
teme llenaawí elrasonablcintereííe en que menos; 
mecódenbconelpoKÍDucadoquemcpomaallaj 
po: refpecto Délas coilas íobiedicbas,y el banco tí 
ue Deípues De mirar como trata fus n cgocíos,po: q 
'a fu cargo eftsrel emplear bien/o mal los cuneroe ¿¡ 
[yo teco?. 
C Scontefce también que fiendo yo banco viene a 
mterteobifpoy po:qnó nene aquí los tres mili DU= 
éadosní allá quien fe Icsoe/Dcmanda meque le tí 
vncrcditoDe tres mili Ducados para que alia en r o 
mafelosoenafup:ocuradoíDentroDevnmes,los 
quales queda oe mepagar luego que venga fu ocí 
pacboaejuiren cuyo empeño qniero que ellélaobu 
las en mt pode r.£pozefla buena ob*a que le bago 
DameDi<3o 005c Ducados Del millar/o mas/o me-
nos fegunnoe concertamos ambos a oos?y luego 
MéU,iUÚ 
% 
ff>an eos para roma, <fof. rtviiu 
efcnuc alia a mlbajedo: que fe losocaíii piocüráTi 
\áoi f tome las bulas en fi y las embíe empeñadas' 
a vfopodcr.Idígoquecnelle cafóle puoe llenar 
alobífpoeiteimerefle licúamete poi loe trabajos <?¡ 
rotomeamicofta tíl^erpara le los pagar alla.y 
también poi que puede íer que mi bajedoi no lega 
oíneroemioealla/vÍLTanecefTaríotomarlosacam 
bio po: mírenlo qual muebas ye$c$ aconteíce que 
me cueftan a mi mas caros en roma a tomar a cam 
bu cada Ducado queme Dan a mi aquí po* poner 
loe allat 
¡[Capítulo w •quetrata 
oeloe mercaderes que venden fue mercadurías 
mae caras al nado que al contado. 
Samas loe mercaderes vnos con oíros 
quandoíe venden mercadurías que fiel 
que compza la quiere fiada el que fe la v6 
delelleua mastíloque vale fila pagarte 
luego al contado.)? el pierio en que la vende mas 
es conforme al tiempo v pla^oque le oa De pagar la 
fetigoqtiefí vende vna vara o* rafo fiada Defde vna 
feria baila otra le lleua medio real mas poi vara & 
lo el le llenaría al Dinero cótado,v ft le oa pla5o DOS 
ferias le llena Doblado q es vn real/ r ello aconten 
ce entre DOS mercaderes vendiendo el vno al otro. 
CXábíenacdtefce^Ueuanmucbo mas alosca-
ualieros f aqualquiera otra géte Del pueblo:r los 
carga mas dalos mercaderes las mercadurías v 
el tiempo,? 015c c| lo bajen ello cóeftrágerospoi ¿j 
muebas vejeeno copien Ú pagar al plajoquepio 
meten,anñ quteren loe mercaderes que los ven 
iRota.f. 
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parra.v^ 
denfus mercadurías quelesrecópenfeneltiempo 
doexanoe pagar coló quele carga mas la merca 
duria oelo que la oarían a! concado*. 
g[£ambtenaYmucboscambiosYmercaderes/cj 
pagan libranzas en mer cadenas c] tienen para ello 
Y aun p:eftanoinerosc] les piden algunos muf ne¡ 
celíuados a cambio oeila manera* ^ ue viene a mi| 
vnoconneceffidad quele pzcüecíen Ducados^ &i; 
go que le pieftare lo queel quiere po: cierto tiempo! 
contal condición que base tomar cincuenta oueaj 
dos en Dinero Y verme Y cinco varaso' terciopelo 
enloqual feauentafamas que lo que le puede oar 
t>e intereíTe,Y también acoftútoan oar pteejas oe pía 
ta cargádolesla becbura^ t>efpues ecbá les vnos 
terceros que al comido fe los t$mm a comp jar» 
Cl^arareípueítoDtílecafoYmateriaesDenotar 
que todas las cofas eme fe vendé eneilemudoatitu 
lo De mercadurías tienen Dos pzcctos/el vno fe \W 
ma elrajonable/comun Y conuenible,? el otro es el 
piecío mas fubido Yeftremado,eomo vemosqvna 
vararatcrciopeloDeefpañafupjecio mas fubido 
T eftreraadocs aooe Ducados^ furTrefe no perdic 
doel mercader oar la a como mas puede tfíde oie> 
f ocbo reaf5 bafla veinte Y OG5>Y como Digo no per 
der4Mamefma manera esenlo5 pañosoTegouia! 
Y tívalcncia/Y oeftandes/londres/YpcrptñanrY fc das&egenoua/Y panos De florecía q todoetiené vn 
piectoma6fubidoYel!rcmadoenfuvalo?Yotrocl 
fmpcrdertírriercader6lascoftasY^acílp«c!o en 
cjje eltepuettebaraz vtireaí pot vara o oo5¿2|goí¿ 
cóefte^pueüoDísociemarmnotílmercaderena 
oarfupafíoííado/oaluegopagarenmas/omefioel 
contal códfctocilovnonilootronopaire Deaquel 
pzerio masfubidoiY Cqeftaeteftremo tila equidad 
ynterefles refpcto t>d cambio, f ol.tüfg. 
^ero oeniro0* aqlp:eriobien puede el mercader 
fin peceado ni offéfadl piodmolleuar meami pez 
aqlía kúñ fiada a ve vnte y 005 reales o veinte v vno 
Vapedropo:c]felo pago luego licuara veynce/o a 
como menosó/ra^crofí porfiar lo posalguíiépo 
lo relanga ? carga a pjecio oiícóueméte f c] palia di 
fubido feomu coflübze y ra30/Dtgo qlo tal especca 
do? e$ obligado alo reftitufiaactl a q.ut¿ lo lleuo.j 
CCapitnlo *ty\í •cjuetrata 
oelt'ntereííeqíclleuarefpectoólDañoenquetncur 
rio el q pjerto,o reípecto oelo que oep/q impidió ó* 
ganar po: lo pjeftan 
tSIdanmucbos fi po: el Darlo e que 
pueden incurrir poi pzeílaraalgü 
necdíuado fus omeros, y reípecto 
oelaganancia quetíra De ganar có 
fu ba^ 'enda poi lop:eí!ar, ñ puede 
llenar alguninterefíe* Como fi pe* 
dro víníefíe a mí neceflífado/o que tenga coftumb:e 
oe cambiar y me pide dent Ducados pifiados, có 
loe quaíesFoacoflumbJor puedo ganar a mi mcr 
caduria y omcioen cada año w%y pzertado fe los 
para fu focoiropo:nomepagarquandoesobliga 
do me ejtecuta mí acreedo* a quté los beuofof me 
ba3e Deoaño otros oieypo* quetengoyooe cum-
plir co el y pomo cúplírcó mtgo pedro falto YO» I£S 
la ouda/fí le puedo yo Ueuar a pedro eftos veynte 
Ducadospo: ellos refpectos fin ofTendera oíos. 
Cinara refpucflaDelqqual eeoenotarqfe puede 
Ueuar lícítamentealgúmterene po: refpcctoDti oa 
fioc]fcoífrefce coícy scódicíones tftasqles fial^ u 
no faltafe feria peligro auer leo* UeuanXa pnmera 
condtaóes/qnoüeua mas Del valoioel Daño en q 
íROÍ3,íí* 
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ftttcr effc refpecto t>el oaffa 
fe.rc.qííí. 
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incúrrío/o ganancia ¿j k eftozüo "a ganar a ÍUY5íotf 
buen varón y fabio en fu arte y mercaduría.^ozq 
ü po? culpa r negligéaa ^ ppaa fe pierde algo no fera 
obligado el c] torna ios otncro5 a pagar lo a quté I05 
cient Ducados le pzertoXafegüda codició es clno 
íe off r t3ca oar I05 cicc Ducados p:eftados a algüo q 
elle eneflremada necefltdad/po: 3 en tal cafo C5 obU 
gado cada ql a foco?rer a fu p:orimofin interefle/ 
qnto quiera q fe offre3ca qualquteraoaño tépo*al 
enla pzopzia bastéda ocl q Io5p?efto*¿la tercera có 
dtció cs,qtnuéciblenie"te conojca vo émi qquerría 
Yo ma5 c| me oieflen mí5 cient oucado5 ¿j Y° p*eíte/q 
noc] cavédoenel oafioineDepedroloeoies ótica* 
dosoeinterefle/oveYnte mas* 2.aquarta codició 
csclenlacótrataríó aíTegurc mi boira tornad tal 
maner a q lleuádo algún interefle po? el oine ro oelo 
q ceíTo ó" ganar no me íbfpecbé íer vfurero/poiq foY 
obligado fo pena oepeccadoroottal agder qlquíe 
ra parteD'mie bienes tempojalespo: no perder mí 
buenafama Y opínióXa quinta codició e5/cl p:íme 
ro venga el Daño c] fe pague el interefle/po? q le pues 
daju5gar fu valoíXafettacódicion/cl nuca fe lies 
ueelintereííe total Del oafto taflado.áSuieroó'jt'r q 
fi Y© Demande a pedro fue martillos/fierra/mac. O/Y 
berramientas cóqacomlbja ganaren fu offictoDe 
comer trabajado y po¿ pzefiar me I05 leeftowo Y ba 
go le oafio que no gane quatro reales cada Diaco= 
mo trabajando fuele ganar/oigo q aun jugado po: 
bótaceíabioeen fuarteqloeacoftúb:a ganar/no 
los D'UC licuartodosqtro reales/pero c] Dallara lie 
,uar losoos/o tres y no mas po? refpecto tfleftorno 
b«)iendoDTcargoD,qbolgo/poz qnofe le batí oar 
tato bolgando como ganara fitrabajara todo el ota 
\ en e t cíficto como fuele trabajar» 
©el intfrcíTérefpec(otülpe!ígro/yt)9fiío<f6Lrry> 
C2lgo:a pues venícndoa refpódcr ¿I calió pwi ci 
pal oedóde íaoudarcftilío, Wgo q De mi opíníó y tí 
opfmócomties/ docuoDe guardar a c¡ fe orfrejca 
el03ñoéqpo2nopagaraqllosciéiDucado5fepue 
de rccrefcer/y el entóces podre juilaméíe llenar aq 
llo^parecíercauerfidoeldaíío en qícurrío.y poj 
el femejáte e n lo d meefto:uo tí ganar temédo refpe 
ctoaqyonopufeinduftría ni trabajo /pozloqlno 
le tíuo llenar todo aquello q me ertonio ganar pero 
oejcarloa|uí3íotíal¿übuen varócl merafTeloque 
puedommcerpuesyobolgue/ y eloafionole dúo 
ileuar/amcs tí incurrir eneI,po: qtífla manera fi yo 
llcuaflcoíej Ducados po: el oaño q pedia venir an 
tesque viniefle/Daría fe ocafion a que todo* p:eftaf 
fenoínero5poi intereflea vfura/ y oiteflen el io lie 
uauan po: el oaño ¿¡ fe lee puede olfrefcer po* no 
tener loe Dineros que p:efio, 
C ^conteíce tapien qpedro me tímandacientDu 
cadosp:eftados có códícron que fino me los paga 
re oeíde aquí aun año que me pague Díepucados 
ma5 po: pena q pone fobze fi* t£e la Duda ñ le podre 
fin peccado llenar I05 Die5D«cado5fíno me pagare 
enel uépo el fe obligo«©igo q ñ yo DeíTeo y efttmo 
mas que pedro me pague I05 dent oucadoe/q no el 
vega a faltar po:lleüar le aqiíoicreflV/bic le puedo 
lleuar aquellos oíe5 Ducados /p07d entonces no 
fe los lleuo como ganancia íintcreífepo: ra5ótílo 
que le p:efte/fmo como pena q pufo fofaeft/la ql h 
b:eméte pudo poner/y afli era obligado ala cóplir. 
perofi yoíoy acomlbíado a lleuar vfurae y tífico y 
eflimo mas q no cúpla al uépo po: c] faltado le Nene 
losoíe3 Ducados ma5/fcre obligado a los rertituyz, 
po: el ya parefee q fe los licuópo: ra3<5 y interefle tíl 
pieftamo ptmcipal, y aníi toy obligado a rcílifuctó. 
IHOM. m. 
iBot*. Ü($ 
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g>elintereferefpectoDeI peligro 
fflota.f. 
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£ápitulo7mí* éñelquü fe 
ponen los cotratosDicbos oe cópafíia anfi oe mer 
caderee/o oe q uaí efqufer otras perfonas* 
" Conteíce auer ala colina cópala? 
entre mercaderesanlít en partícu 
lar De algunas particulares merca 
durias/r también a? otras q la rie* 
neno*todascjnta5 copiaré? vendie 
Jren en comunas c]le5 en cada afio 
o e cierto tpo parte la ganá*ci3/o perdida pos r gual 
irte cótratoe5 mur licito/r mnr buco rnurrcomií 
guradádo íufticta entre filero acótefee ct vo tégo 
mili Ducados en mi arca poi el no fe tratar en omeío 
ni gradear lc5tflá feallí/? vov me có ellos a vn mer 
cader/p cábíadoi Digo d me los emplee en fu corra 
tacíó cía qua! el poi fer rico r poderoío r tí muebo 
creduoíratacóyernte,otrerntamíll,roigoleclfe 
IOSDOV a cópaniatfgdída o ganá"ria,Yq ít al cabo 
oel añp frailare q gana me De arefpecto dio q gano/ 
T ft c#Ü.ttnc lo fac] £51 principal.? al cabo tf vn afio 
Dame cienu>ucadosfin llegar comfgo a cuétas,ni 
fuifo faber figano/tíi ftperdKvpDeila máera fe le 
mtrodu5e vna collúbie el poi Die$ y vérnte año5 me 
loDaanfuíamefmacáüdad.C¿lYorro5clquádo 
oá fu5 Dineros almercader tañan vna ctoifad o* mo 
neda baila (a qualoi5enq quiere perder /o ganar, 
©Í3en anfwr o que quiero oe vos cueras u ganare/ 
o perder s/pero quiero el fi bailar edes el ganara 
enel año me oers fíete Ducados po: ciento/v ü en 
vf a conciencia ballaredesq perderá me faquef) tf 
cada ciento fíeteDucadoeoel principal. 
Cortos tales contratos r femejantes feDÍ5é cmrej 
mercaderes cótratos Decópajíia parad cntédimíéj 
Ccpafíia. foí, m r . 
tr& to oelo qual es oenoiar qcn todo/cal cor raro para c¡ 
fea licúo y o'bucna cópaíría fe requiere yes necefla 
rio el entre los cópañcrosaYaygualdad 3 jufiicia 
y ba tí guardar íe ella jufiicia T ygualdad cncl Diñe 
roíndufirta y trabajo/y o'ípues enlaganácia y per 
dídala ql también oeue íer partida poz yguatentre 
ambos a oos.iBemanera ¿1 íi fejutá D05cópañero5 
para vna cótratació y el vno pone fu perfona c¡ es, 
fu indufiria y trabajo y masdé"! oueados/éía mef. 
ma manera el otro oeue poner pongual/ianlíperj 
dery ganar éla mefnta^póicíó^ero fiel vno tíe¡ 
nccíét Ducados/y no tieneindufiría DO:CJ no fabej 
officio/y el otro no time oinerospero tiene indufiría; 
po: d íabe btévnomcio/oigoqefiosDoe puede ba 
3er buena cópafiía/po: cj los Dineros tfl vno có la in 
dufiria o* l otro basé jufticia 1 igual dad/y anfí cía ga 
náciá Ueuan fgualmefe/ypo:el feínejanteferaygu 
al el Daño q el vno pdera los Dineros y el otro el tra 
bajo q auéturo.^ero fi vn mercacier time oocien* 
tos Ducados en trato De fu mercaduría en fu offício 
trabajo % i nduftría/y tu tienes etet Ducados y no fa 
bes cótratar ni mercadear y oas fe losé cópaniaD* 
aquclmercader/eiitócesoeucsmucbo mirar que 
la ganancia fe ba De ba5cr quatropartcs/y lastres 
ba De licuar el mercader/las DOSpo:q tkue Dobla! 
dos omeros q tu/fia tercera po:fu índufiriay tra 
bajo y tu no llenas mas ocla quarta parte po: cict 
Ducados que pufifieenela contratación* 
Cl£>uesago:a refpondíendoaIp:opofuoDd cafo 
pzopuefio/Dtgoqueme parefee amtquefuu pones 
en cópafiía y poder tf vn mercader rico y pederofo 
que trata con veynte milloneados o fu crédito 1 in 
dufiria y moneda mota treyta mtíl Ducados/ y tu 
Jpones en íu poder cíéto/omil en compañía Sperdi 
Tfíofa. f í j . 
¿Compañía* . 
Tlota.ml. 
da o ganácia/q creí obligado a íaber lo c] enel ano fe 
gáo/pojnolleuarma50lo)UrtoauiéYlorefpectoala 
grade basicda 6*1 mercadeóla ql es oe ta grade eflí 
ma c¡ ft po: menudo ouíeflemos oe cófiderar lo c] te 
puede caber feria poco/o mu y méos tSIoqcu taifas 
o oelo q el te oío.'Jbo: lo ql a mí parefcer no es fegu 
ro ala cócíécta poner los pineros en cafa De vn mer 
cader taflandolas gdídas ni ganlcias en flete ni en 
oie5,v A W 3 los oe5 a cópafíia fea íolamente tfrádo 
(00 ala vétura tfla gdtda y ganadas aparejar te ga 
aquello c] eu fu cócíécta el mercader quíftere ba^er 
ppo: mas fe0uridadoelacócíencia,esmi opinión 
que nunca vfes póer tus omeros eneftas maneras 
oe compañias,po: q es Difícultofo faber q uando ca 
be llenar el interefTeoela gsmáci'ayquado no^ptá 
bien po: quefiempjeponeetus Dineros en cópañía 
De mercaderes Dóde tienes fegura la ganancia y ca 
ft nunca fofpecbas la perdtda^o: loqualefteco 
trato tiene masparentefcoco logro y vfura queco 
buena compañía Y contrato que fe puede fuífrír, 
Ci£fob:e todo eflooeues mucbomirar c\ quado 
pones tus Dineros en cafa oe algún mercader en có 
panía De alguna contratación que oeues mirar q 
la tal contratación fea lícita Y bueua,po; el fí el mer 
cadera quien los oas cobomb:e que fuete relajar 
fus mercadurías y vfar mal tfllae/todo quátointc 
relie UeuareeDe aW oeues reftítuyíDe obligación. 
t£>o: loqual te auifo mucbo que aíTegures nep:e 
lo masque pudieres tu cócíencía,ynote0'fcuYdes 
po:cobdtcíaoe ganar vn miferable interelfecótus 
Dineros,po2 que mas vale q buelgen enel arca cq« 
dos los oías Dctu vidaq no poner los en poder De 
mercaderes en cuya compañía y cótratacíoesDÍfi 
cultofo entender fin offenfaoe oíos. 
Contratos be compañía, f of.mvf* 
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i f loíá,jtv. 
©íncroa 
¡5 mcoree. 
| [ jgnerte p:opofito quiero atufar a cerca tí vnaopí 
níon que tiene el vulgoso: que 015c q la ba3íenda 
Y oíneroe Del meno: buerfano q ee lícito poner k>0 
a ganancia &c vfura en vn cambíoyo mercadeólos 
quales encadavnafio oenpo*ganancíaalgtííri!c= 
relíenlo qualoígo q puerto quelaslcyee cíwlcs 
lo permitan (que no lo permite oíos) ni tengo po* 
fegura la concíécíaoel curado: que oíere afuetne 
noies oe comer tí Dineros ganados 0 vfura7maecl 
es oblígadoalortrtituY*,r poner !a b33Íenda tí fus 
menores en trato conde fin cargo oe conciencia fe 
puedamefojar.penla inefma calidad pego loe OÍ 
neroeoeloote tííamuger,los quales quantoqmé 
ra que nunca fe pagen , oque pozfcrbiudaíepue 
dan ganar Y pcrdcróBigo c] en ninguna manera fe 
fuffre níee lícito licuar po* elloe vfura/m interelíe* 
Berdad es que ñ TU padre cafa vna búa y le máda 
mili Ducados en oote,fi a cafo po: no fe lo poder lúe 
gooar para que el marido irate Y tenga oe q man 
tener a fi va fu muger^ puede auer vn condenocó 
el mefmo padre en q fe obligue oeíos Dar cada 3ño 
la corta oel comer/la ql fe taifa poz jupio tí buenos 
varones» en cient oncados,los qles le obliga tíloo 
oar cada ¿jilo para alimcntoe baila q pagúela Dote 
i£anf? poz ertereípecco folo,lospuedc licuar el «na 
rido para mantener a fu muger barta que le oen 
conque lo pueda ganar» 
tl^ubda fe fi vna biuda pufiefleen copañíaoe 
vn mercader eiét Ducados, 1 bi3Íeflené vneóirato 
que le oícfle la pane tí ganancia Y no le lleuafle pcr| toer.mflií 
dida^ero que ella bi^ ielTeerte eóyatopc* qucelflj"1--
mercader no la engaña flefingendo lapcrdida,con 
intención guardada m líoc rertííup: le la perdida 
cada y quando parefaefle bauerla^ubdafeh es 
THot* ,vf* 
u . 
tonratoe bzcop afíía* 
IBota. vi). 
1 ella juila compañía. iRefpondcfc que eejuflacom 
pañia,pero que pecca moimlmite en b33er cótrato 
míame a fu bonrra,v que eeobügada a DTcubnr fu 
inunción poique losberederos nofuccedanehel 
mefmo engañooel contrato oefpuee Déla muerte 
oe íu madre» 
Cfí^a venido a ta! eflremo la cobdícia bumana q 
ya loe bombees no pueden encubrir la fediéte aua 
ricia con q ue pzocuran barcar fu ínfactable co:acó 
^ue ra no a Y Cbstílíano que no trabaje po: llegar 
Dineros con íumma curíofidad acoitandofusefpé 
fas/poniendo en Dieta íusellomagos ?cn peligro 
fu^vidae/f luego que toe tienen iuntoelleuan loe 
aloe cambios vcajrae De mercaderee oando fe los 
a compañía para eníucontraíact'on oefeonfíando 
oe fu píopjíatnduitrta/faun De DIOS, no mirando 
que eeDiostan liberal/que aun que peccadores 
ellos/quádo fuellen gafladoe aillos lee puede Dar 
mae.Xo qual eepocafee^rauníoberuíatníenció 
po* ba$er feríeos eftimados,v tábíen po: poder fe 
oar mejoiala ociofidad* té lo q peo? es / c\ enefta 
oefo:denada cobdícia caen muebos varones ecle 
ftaíltcoe Y facerdotes que oeuen Dar buen etemplo 
con fus vidas al relio oela cbriíltádad.té aun pue 
deíerquelo bagan algunas religíofasmonías,oi= 
Siendo que lo ba3enpo: aflegurar etfoco:ro tí fue 
cotidianas necemdadce,pues que no tienen enql 
quiera tiempo que lo ban menefterparala fara/ca 
mifae/r cbapínes^po: que fus cafae ? cóuentos no 
lesoan mas Del -comenté anfi podría fer queoijccfí 
fenque oelimofnas que fuepartéteeleeban Dado 
quieren cnelia manera De compañía y contratado 
conuenir tna templada y razonable cantidad CD q 
vn mercaderlee oeue acudir encada vn año para 
Conatos be compañía* foltmtu 
elfoeoiroDellafu necelfidad.Bloequales/oígo a 
todos que fe miren bien que no lo oeuen b33er :po* 
quealfin es paliartfncubHr/vfolapar Debato t5rte 
cótratofu&'ntécíones víurartas/y auaríéíae.fcan 
ftDigoquelotalesmasgrauepeccadoélosreügio 
fos ftn comparacíon,poique íi Dt$en que escompa 
ñía/oíga"mequiébi3oal facerdote y reltgíofomesv 
cader,po* que no me puede negar ¿j el que «ene co; 
pañta cóvnladrd,nofc llame tábien ladro^ues 
piegunío le que conueniencía tienda Iu5 con las ti 
níeblas,el Demonio con Dios,yelfacerdotey rc | 
giofocó mercader*S3t lí^ieronyino auifa alosbó 
bies que eomo De peílilencia buyanoel clérigo ne 
gocíadoi.UlgunosDefioeque aeoflütoan biuír en 
efta manera oí5en paraefcuíar fu culpa, 3 bajé có 
trato con el tal mercader De tal manera q loeíalga 
loque les Diere como a cóp?a Dea refpecto o* veyn 
te,o ¡reynta el milíarXo qual no me pareíee cótra 
to íeguro,po:que en fin fe Heua en cada vn año acl 
Ka cantidad Del mercader a man era tfínter efleeftá 
doiíemp?e la fuerte principal en pie,aun que nonie 
gofer licito el cótrato Del céfo al quitar, *$>oz el ql 
cumple que cada qual aflegure !o mase] pudiere 
la conciencia en la vida fiquiere bien monr* 
Capítulo * jejcüj • que trata 
De vn genero De bombzes que comunmente llama 
enlas repúblicas negociado*,? De regatonee* 
2l5onesquebablemoeo* vna oífc 
ferencía o* bóbies cj enla república 
tratan en Diuerfae mercadurías 
anfioecomer,comotíl necelíarío 
atawo/trayendo las oe Díuerfas 
pzouinciasDódeabndápael p:o 
Wota.f. 
Cótratos&e compañía* 
3E ~~ H*f 
fu lebímíáotífuppNatftTraypueblopoiqalufaleii 
t£aeflos llama comuméte todos los oocto:es negó 
ciadoies/yc! trato fe llama é larín/arsínegociatiua: 
¿ i^afa lo q i es Denotar q ay bóbzes c} van af lanj 
dce y a fr'^cía y a ínglaterra/o tiene alia Redóles/, 
ics qualce po: fue auiíos y cartas Ice embian fus 
mercadurías aquí tí oiuerfas calidades oclas qles 
ayenabfklanciaenaqllasrcgíoneeXomopanosj 
liécos tapi'5cs/y otras mucbas albajas De íeruicío 
oe cafa y familia/ v otras mucbas vafiíastí otuerfo' 
meialDela5qlesfaltáaquien futierrapafu abúdá 
te puifióXábíen a y oíros q negocia en traer bartí 
rnétoafus pueblos tí p:ouifionestícomer/comoírt 
go/y a^ eyte / miel/ qio/máteca/tocino/gallínas/per 
dí5es/capones/y otras mucbas cofas en femeíante 
manera.%o:a esoe notar q eftos oríiciales fe ban 
en Dos maneras 33nos que vían traer ellas cofas 
para .pueer enlancceflidad y falta De fu pueblo pío* 
curado tí auer las Y cóp:ar las en baratos y ra5ona 
bles pcíos con íntencíooc laevéder a íusriudada 
nos;y baflecer losoe aqllas cofas en bué p:ecío co* 
mola5pueda todos comer y go3ar.y ellostales l;ó 
bzesfon muy neceflaríos ala república po* fer tí mu 
cbo p:ouecbo con fu cóiratacio,po: que con la p:o 
uifióDeilas cofas ennoblefeefu ciudad, po: quela 
p:oueben en cumplimiento tí mucbas cofas necef 
farías.Éanfibajcn que con aquella abundáte p:o| 
uifion baraten las mercadurías y las g03é todos! 
en razonable y téplado valo:*t£ ft las coníer uan po: 
algún uempo/es có intención q la mefma equidad tí 
p:ect*o fe balicen todotiempoparaqualqutcra ella 
do y condición oe bomtecs que lasquificren auer 
i£ para ello las curan y aderec.an«£l las vnas ecbá 
en falyy alas otras en efeabecbes/y alas otras cado 
^megociadoKsy regiones* foUytvffl 
(Ibos YconferuasíDemancra que encada Día valen 
I mas me jo?ando las con adereces con que fepuedá 
'ínco:ruptas tener.*& cftos tale5 oi5e Scoto/que le5 
esmuy licito y juíloganaralgún ra3onabIcintereís 
fe en íus mercadurtaspo: refpecto tí a qucllos pcli 
grosyoafiosaqucfeponéoenocbeyDeoíaDefus 
períonas y ba^ icndae p 02 elmar f ticrra,f£ oe mas 
Defto 015c q la república los oeuc galardonar agrá 
deícíendo los hi buen trabajo induftria y oíligécia 
anfi en los pierios oclas mercadurías/como enlos 
p:ccios Defus coila e/guardado les los p*euilegíos 
oeíuserencíones» 
C^trosbomtoesaylosquales nunca compran 
eila5 mercaduna5 poi apucebar ala república buf= 
cando las baratas para guardar las para tiempos 
be falta y n ecefltdad para dar felae al pueblo, <$&& 
ro bufean las baratas para guardar las para ítem* 
pos tí falta po: fe las reuéder caras y muy fubtdas 
f para efto Qcóteke que eílan muyauifadosaque 
luego que llega las tales mercadurías alas plajas 
albondigas/y lugares publico* oóde feoefeargan 
paraba3erreg$ftro yauerlasoe vender/lcstales 
las coinp:an coda5 poz junto/no Dando lugar a que 
alguno.íe pueda p:ouecrDella5 en part!cular:po:cl 
partado eltíempo De fu cogeta/amendo falta venda 
el a doblado piecio^aconteíce que guardado efte 
tal a eíta necelíidad las Detiene quatro ocinco 3ÍÍ05 
barta que fe le offrel ce oportunidad tí effectuar futí* 
rano tíiíeo/y como tambriéto lobo latíffaga fu cob* 
dteta/penfando le enel entretanto po:que lósanos 
vienen pjofpero^  1 abundantes tí aquella p:ouíu5 
y el tífuenturado aguardando aquella falta y efler i 
lidad mgrangea la ba3icnda/ni la mejoja/ní la ade* 
Ngjgmgj tiene lo con aquel oefcuydo coniqueejge 
ñif.f.bífti, 
XV. qfht). 
iBota,^ 
Be negociadpteg Del trfec« 
,vbí,fu. 
mota./. 
I Ira la ncceflidad confiando que (\ viene qual día oeí 
fea/que quanto quiera q elle podrido y Dañado íe 
loeomp:en en aquel precio ycarejaque el la qui* 
fiere vider.jgllos talesfon malinos infieles y d ma 
la intencíon,po:q ftemp:e efperan tomar fu repú-
blica po: Cambie para auer la oe tfftruy :.Í£ a eftos 
llama ScotoregatoneiblaffcmandoDellos^ eroHi 
doalai republica5,y alof gouernado:e5 tflla5 q I05 
ecb¿ y Meen S fi como a pertíléda infernal* £ anfi 
qualquíera ínter efle c) o*ftas mercadurías los tales 
Cacaren oeuenrefluuy*en p:ouecbooel común * 
c Capítii>jejcmj» enel qual 
fe ponen contrataciones c\ comunmente fe vían en 
tre mercaderes Del trigo. 
Smbieconiíiene c] tratemos oclas có 
trataciones Dltngo,palo qual feoue 
pcefuponer»^ue es comu acótecimí 
entoenefta tierra valer el trigo mas 
barato que en todo el ano enel mes 
oe agcflo:y mas caro eñl mes oeabnl y mayoXó 
elle p:efupuefio pógo po: cafo /queyo acofiubjo 
cópjar trigo po: agoftopara lo vedef al maf o^ e^  
110 mirar po:queno offenda ala república ni a 0105 
q fea con íntécíonoelo guardar para remediar y 
ptoueerla necefided y falta c] fele puede offrefeer 
ala república en aquel mes:grangeando lo contó 
da índuftria ycuydado/limpíandolo ^ cebándolo 
alíohponióJoloelípioegráerosy guardádolo tíl 
poluo y coco:y bufeádo looiuerías partes y ¿>uin 
cías pa remediar lanecerodad 6 mí república * ún* 
toces 6 coma opiníótfíabios bie puedo llenar algú 
tato po:mí índuílría y trabajo q padezco élocófer 
uar^eroft tm intenciónesíolamete po: aguar-l 
&emercadercg bel trigo <f olmit. 
darala falta ? carejaposauer grandes ganancte 
con dio/cogiendo quanto puedo auer enlae berae 
el agoftoccw intención que a va menos enía cierra 
para adelante/barriendo lo todo en míe trotee r 
graneroa/po? tomar la república pos bambre / pe 
fandomefiloeañO0fófcrttlc0 poique endiosa? 
tanta pjouiííomTRolo curido/ni limpiándolo oel 
fiufanofcocoporaloconferuarfinoafio/confians 
doquefi el affovienefeco? efteril como looefíeo/ 
queauts que peo? efle lo venderé amí plajenBerta 
maneraertetaleeínfernalpeccado^oígnoelque 
lo ba5eoelini!erno/Y oe íer rdansadooéla republi 
capoiíuDimpado*, 
€.1^ue5ftaconteícíeflfequefotuutdícciétcarga5 
oetrigo enel mei oeagofto enel qual vale la carga a 
oucado con intención oe guardar las para el mayo 
parapsoueer la necefidad oda república: Y me ¿m* 
pomitialfcvn mercader qíelae vendiefle queme 
las quería luego pagar* £0 la ouda (1 pose] me impt 
detíganarioquefubírtaelmaf o/fi podrelieuar le 
ago:aa católe reate5 po: la carga/oalo meno5 ñ le 
puedo ileuaratgomaepiccioquea como ago:a& 
agofto qucíe lo oor pafla.&ígo vo oe mi parefeer/ 
quepues ravotégo aquel trabajo que fe oeuría te* 
ncr en locóferuar v curar que no puedo licuar ni tí 
uríamae&d pzeetoque en toncee pafa comun/fc] 
H d'go mae líenafle fuelle tan poco que no moftrafle 
vender fe lotanto po; elpjecto/comopoi laimpoi 
¡¡¡nación, 
ILSeriaDuda,p:tfupuefloque vo tengo enagofto 
ciet cargas oe trigo guardadas para vender el ma 
Fotfi vinteífé ami vn mercader r me laétfmádafíe 
piertádáa valiendo ago» la carga a Ducado,? yo 
(ejae pieflaffebaflad mayo con condición que ert 
1 1 ' • • " 
É «I 
TBot«,^ 
Vt0M, % 
tetrntrad cregpeürfgoi 
•moU'Wf] 
1 cíncro me las pagalTe como valieflc entonces, rvi 
níefle a valer allí a cucado r medio en maro* i£s f a 
¡cuda ft le podría Reuar el cucado Y medio tí cada 
carga fin fer obligado a reíhtiicíon • GLMQoque 
ninguno puedeoar trigo fiado para que te fea paga 
do amaro: p:ecío que valla qndo fe Ioétrego :po: 
que po: rcfpectooe felo fiarpareíceq llena aquel 
interelfe/puesclque jo vende nopadefee el peligro 
ríeígo r iraba/o q fe puede ofírefeer cnlo guardar» 
¿ y lomefmo fera fienelmesbe agoítomeoema"= 
dalle pedro ciit ruados p:eíladoe baila el mar o 
tro felospjertalíe con cádicíonqme de cíent car 
gas ce trigo allí en aquel mee.i©igo que eíle cotra* 
toce malo/po?que refcjbío entóceselpjouccboícs 
guro fin auer padefeido voalsun traba/o enloguar 
dar/limpiar r coníeruar baftaallf,? anfi ce mí cóTe 
foquepKftaudoleenelmesoeagortoeftascíéícar 
gas ce trigo que valen cient cucados entonece/q 
enclme5tf maronolerefciba mas tf aquellos cíét 
cucados que lep«fto/po:que todo lo ce mas fera 
vfura»? cófo?me aloque fagamos eneftoe cafof r 
contratospuede|u5garelauiíadocb?ift!3nocomo 
íeoeaueren losoemas quefele pudieren ofltel 
cerpo? efeufar pjolíjtídad» 
CCapítiujcjcp • ¿auetrata 
celos frueboe r rentasqueíe lleuan oelasmcdas 
r celos cenfos al quitar* 
Cótefce muebos vejes qalgunbó 
b:e vaaoiro có neceflldada pedir 
le ciét cucadosprtadoB.y cócterta 
fecóelqtonieenpmida5vna bcrc 
dad/o ba5íédaqle rétacn cada ano 
ferscarga53pá/oqtromilmrs,i£s 
&emercademt)tUti$Oé fol rt 
•lamida fi efle c\ anfi picíla losoícbos ctét Ducados 
podra licita mete go5ar las fe?s cargas De pávoma 
rauedís c] renta aqlia ba3Íenda baila que fe (00 pa-
gue el oeudo:.B efle cafo rcfpódo,que no folamen 
teño es lícito gojar oelas recae y íructos auidostf 
(as piendas^ero aun Digo que no e5 licito tomar 
predas a alguno/ quáto quiera que otga el común 
que fe puedan tomar poi aflegurar cada §1 fu ba= 
5ienda que afli picño.j$>m q enel erodo leemos«3 
tomarte piédaa tupzojttmobueluefelaites qfepó 
gaelíoJvp ft me Direren que f o no entiendóbié efla 
anctondad*£Uo menos nunca yo les concederc/q 
puedan go5ar Délos frutos orlas prendas (1 vale al 
güíntereíTe.i£flooigopo: que fi mcoieiíen ami vna 
ta^ a oe plata en pzenda o*oíe5 Ducados ¿j p?efie¿bié 
podría yo vfar ¿lia para beuer,poz qpoi tirio oe-
Ilanofe confume ni fegaftaloquaIesD*5ir q en ella 
es Diuer fo el vio ocla p:op2tedad,ni po: el vfo picr 
defuvaloí/vamnovalealgfitntereffe^eroD'vna 
viiía/otíerra/cafa/o capa c\fon cofas el fusfructos 
V vio valen mterefle afftrmo q poz ptéda no fe pue^  
de licuar ni g05ar«4bas antes Digo q es obligado 
a Delectar Y refcebtr en parte tfpago los fructo5 q 
af arefcebido De aqlla ba5ienda en todo aquel ñb 
poqpojpzenda la batenido,?aun todos acjllos 
n/uctoscjpo? fu culpa p negligéctafe ban oetado 
oe cojerpo? culpa Y oeícutdo Del c\ tiene la pofleí* 
fion/po: no grangear y bien parar la ba3!éda/Y tan 
bien Deue el iefio: oela ba3tcda tomar en cuéta qua 
lelquier efpenfasf collas que el políeedo: aya be* 
cbo en p:ouecbo YgrangenáDela ba5téda. £ fi ello 
I no bi3iere 15 obligadoalo re|«tuY:/po:que lo licúa 
lcomointere(íeD,loeDÍnerosqueanfilep:erto,loql 
jjegpzopnamente yfurar«0emanera q fi lo tuuotá 
£xoi$¡ 
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mota .if. 
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ío tiempo en empeño que com putada la rentad ca 
da año po: auer ftdo mucbo5añoa fob:epuía lo ren 
tado a la Suda fera obligado a baluer todo lo tf ma5 
q ue ouiere lleuado al teñoi oela ber edad* 
¿ ! S contefee que algunos eftando en neceíTídad o' 
ciew Ducados bufean quien fe loe DC/?[obligante 31 
lesoar ¿cada vn año ácoio fe?0 carga0t$frigo/o¡ 
cjtromUlmfi0/oelo0e]le0bajé carta ú véta/apotel 
cñdo vna viña cafa/o tiera/o otra qlcjera er edad,en 
c] oí5¿ el le vedé c]tro mili mf ¿0 oe ceTo/o feV0 cargan 
ó* pá en cada vn ano con codició y facultad q en ql 
¡jera tiépo el le boluiere fue ciét oucadoe falga $ la 
oblígacion^efle llaman cenío al quitar/con facul* 
tadalredemir.Hloqual otgoque cnadtermimdo 
po: pontifice«,4bartín quinto en vna eetrauagante 
refpondíédoa eíla queflió c¡cp:eíÍ3 que lefue puerta 
alaqualrefponde/queauieudo lo comunicado có 
reltgiofo0 YÍabíoo cardenales Y CÓ otro© notable0 
ooctojC0 Determinaron^ etk contrato 110 era víu 
rario/qu&oquieraqueouieflefraude y engaño O' 
parte o*I que comp:a po: no oar el jurtovalo:^o: 
quequádo clquecompia no oíefle locj f ufíamence 
vale feria obligado a reíluuv: al que vende/o a fu© 
berederos la equíualencia oel engaño/? no como 
víurero/pojqnolo es/ ñnocomo aquel ¿¡engaña 
al védedoj enel furto p:ecio po: tomar le en neceflu 
dad/o po: otra caufaalguna»? afli oigo el el tal có 
trato Delo0tale0 cenfos queanfi íccomp:an alqut 
tar no fepodra oejír po: alguna manera enpeño ni 
vfura,pero oe^ríe ba venta real ccnclaufula tí re 
tro védendo, loqual CQ oe^ r/con facultad oelo po 
der comp:arcada rquádoquíftereervédedo:,co 
mo ba5ían loebijos o* rfrael que vendían barta el 
afiooeliubileo/enelquaUodaelascofas vendidas 
I 
© e cenóle al quitar. ^OÍ t i ) . 
boluiáa íu pjimerofeñoz/oaloinenoe qucdaua en 
fu libertad poderlo Demandar.Bnft cneflecórrato 
fe vende real mente eftepá/o marauedtf por ella el 
tídad que conciertan entre íí loe DOS/ CÓ condicio 
que en qualquiera tiempo que buekian al compia 
do? fue oineroe le be fu basíéda y ber edad/lo quál 
llama I05 ooctoie5 tomar lelo a veder al £mer kfm 
CTÍ^arefcemeamtqenac]ltiépoc]el bué pótiftee 
Martín oídme ella eftrauagate fciuuorelpccto a 
la neceflidad tJl tpo/pero ago:a po: el grá oaiío v per 
dicion q tkófennrieefloe céfoeba redúdado enla 
república me parece q fe oeuríá vedar,po* !a Difolu 
cton en q ba venido el mudo,q luego que efloe mer 
caderce fpoderofoetratátee tienen miítoucadoe 
pzocurá" bufear labiados y bóbice neceíttado5 q 
jfe loequi'eráacenfuar/pojloql no ay labiados en 
jtodoelreYnoqnocilecmpeñado y perdido racen 
íuado baila no tener c] comer ,poz que como baliá 
quien loe remedia Dep:efemefu neceflidad venúé 
fe a fimeímoe no mirando lo quccftapoz venir* 
jCCapít * ;ciTj\quetrata ó* 
| vn genero o cocratacíó q en befpafia íc bi5e mereba 
ncna,Ylc0Cliraíáiíiercbaneí5,fDealparceria, 
M lSrcbaneriacnla manera que ago:alavfan loe bombas ce vn genero oe contratación clqualauu que pareíceque fe funda enp:o 
ueer larepubiícaDeniucbae cofae Delae quálee 
carcícc piíncipalmenteoepuercoe^bucvee/f mu? 
[laepar3 arar/vbefJíaeparatrabajar.Cratau la a 
3gv>?a loe bóluee con tanta Difolucton y con uptda 
í la ba3e tiranía/o efpecle 6 vfura,po: 4 loe talee fu 
janfu intenció principal en no querer véder nmgu 
üiv 
lüon, HI'. 
THota.f. 
¡De mercbatierías y aparcería. 
¡na cofa para c] luego fe la pagulpo: ganar auctafa-1 
dame"teconelítépopo*laDiflbluctó tflapaga/Dádo 
lo fiado fiepíeabonibíesneceflítados.paníi baila 
reye c] nuca loetales traía fmocópobítf r mencrte 
rofoe y con aquellos/que aun en ningún tiépopue 
dan pagar mas <¡fiada (a mercaduría Doble al p:e 
cío pwicípal con elíe?s tanto el imerefleque Deca* 
daafiolclleuanpo: no pagar •? afivaa v£deríu5 
mercadurías alas aldeas/y lugares peqiios aloe 
labzadojeeqnenolo pueden pagar luego po: eflar 
!gaftadoe/y. amedren tadoe/cc (00 alcácee y fatigas 
taelosplasosy citaciones/con loeintereflesy cen* 
foscjucloetalesmalaucnturados (ceban cebado 
enDtucrfosiíempos,y po*fuerca,y como oeicmo: 
loeneceflítanaque fobze el puerco que aun no bá 
pagado tomé otro/o el buey/afno/o muía a fu pelar 
\f anfí cargadosó'Deudafobíeoeuda/f mterefleío 
bie ínterefíe fe pierde quantotiené,y feacenfuifu5 
ti erras y poflemones baila no les quedar ba$ienda 
con quebtutr*í£ftiéde fe a tanto m ty ¿ama /po: fer t á 
vniuerfalee tiranos que po: co/er oebaío oe fu y u< 
goaricos vpóbKS xfan o vna vníuerfalcautela la 
qual es^zegonar publicamente (u mercaduría a 
vn cíertopzecio aueniajado en cantidad y Di?e que 
squelbaoeferyguaiatodos lleuádolofiado/o pa 
gando loluego.Be eftamanera» <8ue vían traerá 
efte pueblo vn bato De quinientos puercos,? otfen 
queDaran cadapuercoa qu3lquíeraquelequífte¿ 
¡rea quatrooucados/agoza le tomen fiado poj ítem* 
po/agojale4eráluegopagar,^po:eitargu3ldad 
De precio tes pareíce alos tales merebanes íeriufto 
el contrato y que no ba3en tnúifltcís a los quele líe* 
uá fiado pucsalmefmo pjecio le llena el que luego 
|fle pago,ote pudo pagar/antes muertra baffrlcgrá 
fáz m ércb ane riay alparcería* f oh xlií; 
kouefia en querer fe le fiar,? anfi como a todo5le5;. 
iparefce fct* nías barato no te pagando luego / m q 
íean ricos Ylepucdan fuego pagar buelgáoegos 
53roel tiempo y toma le fiado fubjetádo le alaplii* 
ma Y obligación* S5efta5 viatínfernajfó oepeeca 
dosmuYgraue5 fefta" obligados a reftitudon/po: 
que sella manera oeüruf en Y roban la© ba5iédas 
ocios míferos lab*ado:es Y loe confumey refací-
uen en 11 conlas cargas céfos i intereíes que 6ca* 
da oía les ecba» a cueilas bailador los perdidos 
a pedir po: otos vcdiédoles el tpocó laneccííidad 
tLBfan también rjotrasínfinítas agudejas YOia 
bolitas cautelas ga la ejecuciónoeflc infernal tra-
to.iBueacoftumbsan Ytalafcría/o mercadobonde 
aY muebos batos oe muías Y buc Ye5 oe oí uer ft>5 fe 
notes que las vienen a vender comofuer e fu pofibí 
lídad^ pafieádo fe los tales mercbles poz el mer 
cado llega a ellos vnooeítosiieeeflítados lacado 
res(c] todos fe conofeen entre fi)Y wyz que tknt ne 
ceflkiad oe vna mula/o bue? para fu labíic,a f que 
no tiene omeros*? luego el mtrcbl bise quevaya 
alos cotralcsoonde eflan losbueYCs Y muías ífoi 
uerfosfenoies Y efeoja la que quiítere/que aun que 
no lean fiiYaselfe la venderá fiada pot el tiempo q 
quiftereXucgo cllabtadot va al cotral Yefcofe la 
befttaq quiere yel rnerebanfe la vende fin feriaba 
Y fi3felaconofctdamenteenelooblo£>loque lepue 
deoefpueseoftaroclouefraal contado.? tífpues cj 
eflabecba la obligación entre ellos 000 tfla fianza 
YrtcmpoYPKcío vaelmcrcbanaconiptar felaoel 
t>uefiopo:lo menos c]puede*£ftoes granpeccacto 
moital/ttranía Y »bfolutorobo,potquc I05 tato (m 
tener en fu poder alguna mercadería entequal aué 
tjrjenjgjgun peligro ni índuítria.o trabado o grange 
mota, ij, 
Be merebaneria yalparcería, 
IROtíLitífi 
aiparce 
Tiaparalamejozaodla tratan y relancan las tales 
beíliasy otros géneros oe mercadurías en atienta 
jadoay tímalíados p:ecíospoz caufa oda fiácay 
efpera que ba5en ene( ttempo oda necefítdad tí aq! 
pzo*imo.Xos talee fon obligados arefiúucíon en 
aquellas perfonas a quien lo tal HeuaVpoe mas 
oefto oeuenfer ecbados oda república poz tíflbla* 
dozes y tírtruydozesci loa pob:es miferablee/ y afi] 
tíuen fer les quitadas las vidas poi públicos y vnr 
ucrfales robadozes. 
C 2 l y muebas pfonas en cartilla: y pzí nctpal mete 
lasay cnelandalucia/lasquaíe<>bíuen tívn generó, 
tí cótratacíó enefla manera/que tienen vnbatooe! 
bueyes/yeguas/? mulas/y en ciertos meíestíl año' 
lasacenfua alabzadozeoneceflirados para ararftrsj 
¡tierras yberedades ybascríuagofto/poíelqltié 
po y trabajooá I05 labzado:es a fu5 Dueños pozlasj 
tales bellias oos/o crc5 banegas oe pá/o mas/o me 
nos como fe conciertan entre 1LU a qual manera oe! 
"cótratadon llama en muebas partes alparcería^ 
pongo la aqui poz que me pzegütard c] me parefeta 
oefufuftícia«2Uosquales refpódo c\ú mí parefeer 
"el cótrato es bueno poz ¿j enel le alquila la tal bcfua| 
poz 3$ ítepoga acjltrabajo poz'áql pzedo" como fi 
fuelle vn cauallo para andar vn cammcXó tal có 
díct'on q \>OÍ la nccelfidad tí aquel labzado: no fe le 
alquíleoemáfiadaméce* y tábié fe vfa enclandalu= 
3i3alp3ríearpuerca5cóbóbze5q«enclo5macbos 
có códícion q tí feys o 8 oíe5 el a fu tíépo para le 
oé vno y masíuspuercas,elqualcótratomeparef 
ce fer bueno y oe compañía» i 
c£apmnv¡mí* /Bue trota 
gia rcfttturíótíl vfurero,a gen y como fe tíue b^cr* 
©e mercbaoderia yatperceria<, f olriííj» 
píota.i'l. 
>l) l^e0€mo0 largo bsblado Slo© co 
paros víurarios y que traen íofpe* 
cbapara la cócfenría en tocias acl 
llasefpccíes? maneras que fe no5 
ban podido oífrefccr,refta ago:a q 
_ _ _ , — » _ . — iratemo5 í5 fu reftítucíó/3 quié y co 
mo fe oeue b33er*|[£odo0 loe oocio:es cjntoe ba 
bláenefta materia pone vnamuyaueriguada con 
clucio,en cjoijéqnoíolamenteíon obíigadoe loe 
mefmo0vfurero0areft«uv:lo0Dtncro0Yba5Íen' 
dasjlos íructosauídosoealli en vfuras,perocl 
atm fuebifoe y berederos baila la qría generado, 
T aun fi aqlloe biene0 (uccdz Icos eílraños lo© duc 
rertituy:*2la ra5ó oeílos es,po: el todos efto5 lo po 
flec có malo t injurtotítulo y mala fee como loemo5¡ 
mortrado baila acjoi3é cierta reíliwcíon íeoeuebaj 
seralaeperfonastícienlolleuaro^éfufaltaafus 
bíios y berederos,aun c¡ fea fuera 6 fu generación 
Siacsfofnccedeenelloealguacreedoíofifco «. y 
no Mámete fe les oeue relutu^ todo aqUoq fe lee 
Ileuooe m35 y alíéde tí la pte pancípal q le p*ello,pe 
roa un tfue le íattffajer qlefquteraoaños y peligros. 
éq incurrió poz la íaUatf aqlloe Dineros c] le Ueuo 
po*ra5ÓDelp2eftamo -zmterefle, pfanctotbomasjkíuaa 
bablandoeneftep:opofltoD!5e,fi^uef^opuedesbal|fh','" " 
5er ümofnaoclas cofas y oínerosauídosoe vfura, 
porqueoifponesoeba5ienda ajena fuera oelavo 
luntad oe fu verdadero feño?. 
C i c e r o olrafme^yo be tratado écinquéia aííoeq 
íégoeíle ofFici D CO inn umerab5 bóbje5» y ortos co* 
no5coa!gunoe/va muebosno/como tégo tí ba5er| 
efta rertítuciof ¡Shgoque eres obligado quanto aloi 
pmneroacelfareneloíFícíoYmortrar qrer tomar 
nueua vídaencomédádotemueboa oíos* f luego 
íj.q ,XXX¡Í. 
artUvi), 
&eta reftüudott. 
I teniédo efperácaenel/arudarar alüb:ara el medio 
•? carrera po: Oóde te remedíestu.pga ello í5uc5 có 
gráoiligécía efeudriñartu cóctécia poníédo todo 
tu péfamtcto Y curdado enefta tu buena Determina 
ció«,0fo:c;ado cóoioa píéfa todos aqllos c]é turne 
mo:iatouterea có loe qles tratartei tu orado f yo 
fiado: q te aco:dara otos cintos cu q tierras*? cófío 
q p:oueera tanto oíos enello q te ofo bsúvcl te bafla 
ría cúplir có aqllos ¿1 oíos te aco:dafle ga tu fattífa 
CÍÓ,Y ft có eflos no te fatíífyteres oa gf as a oíos c¡ 
po:tu bita,/ vece a tus Itb?o5t5 cara Y cabio puc5í 
los tienes cóíeruadós Z cu efcrtptorío d todo el tf€ 
po q andas enla cótratació Y po: allí a fatíffaras, 
P luego peuraauer todas aqltopcrfonas Y oak5 
fus otiieros/o embiaie losa qlquicr lugar cj eflé.p 
De aqllos q no pudíereeauer/ní a fus berederos, 
bié puedes bajer limofna a pionas q lo tégá nece 
flídad.B2>ecba p:ímero la orttgecia q en bufear los 
fe pudiere b35er*'£a qlbccba barátemete noes d 
pfumírq permita Dios q po: todos los oineros di 
mOdo q dua/fe pierda perpetuamente vnbób:ec¡ 
cato le codo como mo:ír po: el,y efto cecal codició 
q baga oe fu parte todo lo que en fi es,po: q ce d 
creer ¡í¡ no códena otos tato al bób:cpo:el Dinero 
ctoeutelíe como po:no bajel* lo cien 11 fue tocan* 
ce ala remtucíon, -$>ero amíoceq ficcoefcuYdas 
po: auarícía/oi5ícndoqueteesgran ba^a dfba* 
3erteDetodala bajienda que as ganado anfi/la 
qualflpo:enterovineíresoereflitur:,queda«asa 
pedir po:oíosXonfiderapcccado:oe ti quenafci 
íle DefnudOjY qne po: bíutr bellido aquí ala aparé* 
ciadlmüdofeYsailoe/ooiejno oeues querermol 
¡nroefnudoperpctuamenteenelotromundooóde 
lespcrpetuoetmour/obtuir>Bi5en me muebos NI 
í£e!3tefiítucion* foí.tlfíif* 
— — ^ ^ — .... •• i ,, , - , „ . , .777^ • , • • .•->•- i • • • • i - ^ ^ i ^ ^ y 
fleftosbó&cs/que anda bufcando labios letrad05q 
confo:me a fueletr aslee Den vna fací! manera D' re 
rtíiucton/fl losqlesyo t)igo ¿¡aracanda bufcádo 
bóbzcd ¿i Ice onnduilriay manera como cjdando 
fe con las batudas pueda reltítuy?, finio qllo^ oT 
engaño ante los bóbjes yante oíos,cj en todos los 
Docto:esfagradosantiguosní modernos nofe ba* 
liara otra cofa ocla que ye be oiebo aquí/nlngüo q 
o Y biua puede oejir otra cofa con verdad 
cCapítulo wvííí>£nc\ ql 
fetrata,fifauífa5cclvfurerooífreíclendo los orne* 
ros a quíé los oeue reflituy t/ft el no lóselo tomar. 
tSleuen Jos Doctotes vna qucrtbn ene* 
fia materia oe mucbopiouecbo. ^zegü 
tan fi es bañanteíailtffacion oífreleer me 
yoa vno De quien be Ueuado vfuras 0131= 
endocífelas quiero relwuyi/fieftaría yo entóces 
fauffecbo y perdonado/ Di^ édo me aquel /que me 
ba3t'aoello ejtp:eífay mera oonació.Éilo fuete acó 
teícer en muebos que no teniendo volundad De re 
llituy? ruegan a aquellos a quié oeuen algo que 
les perdonen la oeuda^ los qualesDefpueseilan ía 
tiífccbosO!3tendoquefon abfueltoe b fusacreedo 
resaque en fuconeíencía no oeuen mas". Blocjl 
reíponden iodos los DocroiesanlUfiBue csnecelj 
fario que elle víureroque fe offrefee a rellítuyj mué 
Ifreoelantc el omero que ba oeoarenla renunció, 
De tal maneraljrieaquel a quien fc baj>c ba3er té 
ga libertad para poder lo tomarlo.' qTñeftojmi: 
ellra la voluntad que tiene oelorcmuitV £JL e n-
^onceolebojc^oiució oeloeoínerc© y 110 losquic 
Bota,}, 
^elarertílucíort: 
Sbb.ítt. 
ca. couíu • 
luít.tf. vfti 
ríe* 
ttofcft. 
rerefcebireelitoe el vfurero oe aquella duda,? en 
¡toncee noee obligado a maicero íí folamenieíe 
loífrefce tí palatoae Diciendo que lo quiere remtuy* 
fin nunca fe lomofirar (quanto quiera que tenga 
voluntad efficas t>e fe lo oar) y el otro oírefTe enton 
ees que fe lo perdonaua v q le ba5Ía tfllo oonacíó, 
oigo que enefte cafo el vfurero no ee abfuelto oela 
oeuda» *$>oi que ni fu acreedo: vee loe oineroe q 
le offrefcé\ni aun cree que aun que loequiera fe loe 
oara,po: q ftépze foípecba q fe loe oífrefee poz cum 
pltr con el,r que no tiene volútad oe le loe oar/mae 
que ee tentación que ba5e cntlf el abbad patio** 
mitanoot'se. üueauo que al vfurero fe le baga li* 
bie oonacío oe (oe oincroeque ganoa vfura ii acá 
fo no tiene el tal vfurero volütad effica5 $ refiitu v: 
que no fe le perdona quáto ala culpa fino reftitufe 
oe cozacó. ifoudieramoe multiplicar efia materia 
en infinito,? ba$er vn largo pwceflo ft o* todo ouíe* 
ramoeoebablarenparticular^ eronobequeri? 
doefcreuírfino loneccflarío para nueftrafaludv 
lo que futiré nfa lengua caflellana en fu oesir* 
CÍ£>uee refumiendo uoe/oigo queee obligado el 
vfurero a reftituví ala parte oe quien lleuo lae vfu -
rae/o a fue bijoe v berederoe/oaqualquiera otro 
fuceflb: /no fríamente qualefquieracofaev niara* 
uedie que le a?a lleuado po: y nterefe, pero lo que 
maeee v maeoe póderar,que leo*uefauffa5er qua 
Ieequieraoañoeenquemcurríopo:faltarleaque= 
lio que le lleuo.p que no obflawe que poz ruegos le 
perdone lo queleoeue/aunqlebagaoellolibzeoo 
nació fino tiene emc35 voluntad o* reílítu ví»i£n ver-
dad condicionee fon eftae a que obligan loe Docto 
ree a loe vfureroe enla relutucion tan efmerad^ e 
jan admírablee v tan oimcultofae para quié lae ba 
©cía reflítudom f ol.tív. 
o^umplirquenopuedofínollojarfuealimetílo^ | 
mc5quino5 rturero5 ala5 quale5 veo en infalible o* 
po: tuntdad tf fe pcrdcr^Heo la facilidad y el oTcuy 
do có que loe bomb:ee;fe (apunan y fe relanzan en 
ertae tan abominable© contraiacíonce/tan fin mi-
rar el mandamiento oe otoe.pveo que oe cada oía 
feaugmentá y añade nt35y oe cada ota fe cncien* 
de Ja quadnllay numero en tita multitud cjparef* 
ce pemlécial contagió.? veo tá oe maüados loeítc 
reflee/y tá ninguno q aun píenle enlorellituyj/q no 
puedo fino vnay mili ve5ee Hozar* j©oy bo5eea 
0105/y como fo v peccado* no me quiere oy í,^>ue5 
aya loebób:celafttma y piedad oe fi/y mire'quáto 
les vaclinfaliblemételeváalífierno fin algüa redé 
cío.iBefpierté no ouer má* tanto q no ba5e t>io<) fino 
bojear/oefpertad/oefpertad fc>5q ooimi5/ab:id I05 
ojoe fono lientos y ved vueflra condenacion/bafta 
en quádo bauey5 oe oojmtr i Son palabras efta5/o 
ei alguna fabula/obyfto?iatan antigua q nos fea li 
cito fingirles loe pzopbeta5 y íáctoe patria rcba5 
v el euágelio oe nuftrafee/v entodoe Iugare5 baila 
ran bo3ee y auifoe oe 2£íoe.3lean las abominacio 
nee tfla vfura pzometiédo oíoe el caftigo fob:e to 
do el comú.']^>ue5 o víurero5 fino osooliereel mal 
Yucflro ouela oe el oe todoel müdo/y conucrtioe a 
0100 poíq oi'3e q po: vueilro peccado ba tf calligar 
todalacibdad.?lquio5emo5 eícripio lagraucdad 
oel peccado y quanto le abomine Bíoe/ y como oe 
auey©tí apartar úl Talega a 0105 q el 05 oe gracia 
có la ql vega ye enla verdad y osíalueyeJÉlmen. 
Clíbueeoefdeaqmadelante tenga vn grade auú 
fo loeconfcíTo:ee,el qual plajie'do a nuellro fefio: 
íera vn vnico remedio oefie malhue quádo ven 
¡gaajguno oeítoe penuentee afue piee y moflrarg 
©cía reflííudotn 
auer entendida enalgun cafooeíla contratación 
pegunte le luego quamo tiempo ba que trata enel 
fquantasve5esDurantecfle tiempoíeconff fío/y H 
DUteréoosjotresygfeueraagoia eneloeíptdale fin 
abfoIucí5.l£>o:q malfe puede p:eftmrír qpo: a qite 
abfoluciófe enmedara/pues baila aMrnoíe enmédo 
? oiga leqapweue enla emtéda xn año/o medio y q 
leabíoluera^oiqocotra máerano leap:ouccba 
abfolució.? pla5era a nueftro lefio: qpozíu gracia* 
ypozembiar le oefconíolado feemcdara/poíc] fe re 
medíetá grá mal el qual plega a oíos e] no refulte é 
oafioy calttgo vníuerfal/como emos vífb q ba ba 
fiado tfftruy: muebos tnfígnes ciudades y repubü 
cas ocla ytalfa oonde reynauaeflepeccado cógrá 
notabilidad baila aquu 
^ueípadreolospbííofopbOTi^Ia 
tó etilo5 Ub:o5d república bi*5o vna 
ley,la ql a mi parefeer eo firme fun 
dame'to t5 míwi&iom^ádoqmn 
guno faca fie 3guatfpo5Q ageno ba 
¡ttaqcauádo cncl centro ^ fu^ppjíc 
dadvíeffe potefperiécíaqnoauia aguaen fu pofib 
íuo^arefcíomeptouebermucboelbueupbJloro 
pbo eflcflaky,po* cjoefpues tfptoueer a cada vno 
oela necefanapiouiliaquitauate la ocaftóDfervi 
doto poi la ociofidad,? qndo ya ruefle po: efper/é 
áaámo§ zfti beredad noauraagua,jufia cofa era 
qal ncce(Tftadofauo:efciefIeelq tuuiefie facultad. 
0uenofea lidia la vfura? f olrlfr; 
^ o : í a mefma ley «ra5ó parefee c] vedo tomar vi-
neros a vfura po:inrerefTe,y llegar a faear loso' ar 
cas y #0500 ajenos, fi primero con grá otligéaa no 
fe owíerc cícudrínadotaeppuaseüpliédo loneceíía 
rio dada q coíurnido iodo no réga cofa pp:ia q 53 
flar* "U^ ero agoia como encfl00 miferablestíépos 
todo0lo0bóbice fe oceupá y abada" oe tflcytcey la 
ciniaÍ3yg9fio0oToidenado07tnuy menos 305a y fe 
ap:ouecbá o* fus poíTcíTiones,ma0 ates para íupíir 
UtégartosDcmafiadoefinneceíTidadalsunabufcá 
pjeftado lo ageno^o: lo qual pareíce claramente 
queoelejrccflboemafíadoDefus virios yfoberuia 
viene facar loe bomtoes Dinero© a vfura para com 
p:ar,o atier alguna cofa que Jes engrande5ca,y en 
fanebefu gencrofidad y ambírió,y ninguno lofaca 
para cumplir lo neceflaríoa fu me je? vida y coftum 
bjea,0uieropoí que vea© ello poí evpcriécfa 6cé 
dirá particular^ualquíeraqíaca oineroeavfu*. 
ra o e0 rico/o pobje.Si es rico quiero pitmerofr&nj 
blarconel.í^imemiferablebombtf para que rodé 
asios cambío^y tiendas ajena© acópañado o* coi 
redozesypfonetasabufcar pifiado© Dineros po: 
intereííe/pues De tu mefma tienda te puedes p:efiar 
a Macas/jarros/cop30/cádeleros/y otra multitud 
oe vañjao/y albajasq tíe'e©^© qnalesba trcynta 
arrosque tefobzan cncafa,que pudo fer que nuca 
te fueron neceffaria© fino vn Día oevnbáqueteque 
quifiíte cumplir con tugenerofidad, pa parefee c] 
todas eílas cofas po* lo muebo qba c) eftá en tu ca 
fa y aparador affeála fumptuofidad oe tu perfona 
como ueftuweflen cubiertas tf moboTvédela5pue5 
coneílas fuplirasmefoztufaltaque cóla5crnpeftar 
«•00 paneles rico© ypoderofostodasfus rtque 
¿5gvy poder enderezan y guarda* para la celebztdad 
fvi 
í^uenofealícita la vfura 
V bonrra De fieflas Y tn'35 feííalados que fe offrefcen 
enel aíío/penfando emplear lasbícn quádo có ellas 
engrandecen fu eftado con aquella mageilad.p tu 
puedesfufTrirbiuírafromadoenloe taks oías hoz 
rádocontuejoYasalvfurcro pudiendo te bonrrar 
a tí»p3un Demás Sitólo que peo: es qno viene fie 
íta notable enel año/enlaqual todos tus amigos v 
vejtnos fe quieran bolgar que a tí no te pede poi ve 
mr/po:quel30pafcu39 Y fallas puncipales/como 
carneftollendas ffant^uaníonmuY abojcfridas 
oelosocudozes/pojque mocee baje el víurero la 
eiecucton, igwes Dcfuenturado y miferable De tí 
ganabonrra con el logrero Y vende tu bajtenda co= 
mo proprio feño:/que fiempze te valdrá a tí ma5/poj 
quequádo ouiercs pagado las cofias vfurae pjin 
cípalno te quedara vn marauedi/v vendíédo latu 
fupltras tufalta v aun quedar te bá* Dineros que ga 
faxMim míferable/eftas t3£35/|arro5 ^aibajas/r 
tanta fuperfluYdad tu para que las compone/o tu 
antecelío: para que las comp:o^Bece(larí3inente 
mebasoeDeiir/quefe compraron para te bonrar. 
^uesneciotngno:anteDetí eflando empeñadas c 
cafa Del logrero como te bonrraran a tií ÍÜLIIC gran 
locura vccguedad,que tengas vergueta Délas vé 
der/y remediar cóellas tiifalta/y no que te injuries 
oequefefepaentretusenemigosquctub33íenda 
Y íorasefien porp:endasen cafa tfi logrero^ c\ fe 
vendan publicamente cloia Déla erccuciópjcgoná 
do tu neeelTidad Y lo poco en q el logrero te eilimo 
pues llegado el piafo te taspufoé publica almone 
da/r fino telas vcdecargatfcsdsoiavfuras poj 
interefTebafla te lascófumir Y rematar/pa pues tt 
ban borrado tanto tiepo vende las pues nofebijie 
ron para teínjuríar^qlfebíogríego^eríclcece, 
^ue no fea licito tomar a vfura, f o!, L 
jniédoneceíTidadoe Dineros para vna guerra timo 
po: cofa fancta vender I05 vertidos joyas y órname 
tos oe!a oíoía v e nus/c] motaron quarema talentos 
oe 0:0 puro D¡5Íédo/q íi venia victojíoío tí alia el I05 
cóp:aria para la oíoía meio:e5*2lnfí tu como cerca 
do oela neceííidad no quieras refecbir el foco:ro di 
enemigo logrero,po: q no feas focado a traer eíer 
uidüb:e toda tu bajiéda/pero enajena oe ti y vende 
tusfuperffurdades/taeas/jarros^ aibajasyropas 
que tiene en oemafta r íbbza y anft libertaras tí íer 
utdumbze a tu5 bifos/muger/v perfona,v boluiédo 
en algu tiépo en p:ofpert*dad remediaras erta mite* 
ría y compraras todas ellas joras y mascar la5 
bas alegreyco plaserXos romáospotvnapeílú 
kncta oñVefcieron al otos apollo enel tiempo tíocl-
pbo5 todos lose, arcillosaantllo5,aro2cas y arreo 
oe fus mugeres,? quátae otras jotas oeo:otenía* 
para el atauio oe fus perfonas para aplacar la oef 
dad que enana oellosoífendída^uespotquetu 
muger no venderá fu arreopo* libertar te a ¿i f 9 fi 
meima oe vilferuídumbíe tíl acreedojXasmuge 
res celos car tbagtnenfes fe rar eró las caberas pa 
ra ba3er frgas tí fus cabello5/po: q no tenia cáñamo 
ni eíparto oe que baser infirumétos bellicos c] les 
faltauan en yna guerra para fe Defender oe fus ene 
migos,y agoja para tetífender oealfréta y vergu6 
£3 tíiapobje3a q es vn enemigo caudal/r tíl vfurero 
c]e5.vn cortarlo tirano no ternas po: uiejojtífpojar/ 
? raerlas fuperflurdadestíi'oFasy arreos tímmu 
¿er y vendiendo iocumplír tu necertidad íaiicdo tí 
injuria líber tandotetí Deuda, t£ti epfccío fue cdfftce 
do vn temoplo memorable tí oíanaoe corta y miiíiój 
oé toda lap:ouincia/F aerte Il3inauá7¿:lnlum,que| 
Jesjugir pnuttcgiado oóde cjdaqUrt3uajfendtd^ , 
Í T I | 
^uenofealtdto tomara v/ura¿ 
ItDeíuacrttdo^uesagoiaauragiquíeraoenof 
jotrosleesfacil edificar vn muy p:euítcgíado téplo 
enelqualnostífendamosDctodaitoneceflidadcs 
fi vendiendolascofaecten nueftra*cafas tenemos 
fuperfluas quedamos líbie* cóla5 necelíaría5 pa 
gandonueftras oeuda5:¡£ftando losatbemenfcs j 
vna gran necefliadad cercados tí fus enemigos fu e 
roña confultar el remedio a tílpbos con 2lppollo/ 
I fc elo*acuíooelofosiesoú;o/que feapjouecbaíícn 
I oevnmuroDemadera/y ricndofelos atbentenfef 
mcnospzecíado el o*acufo/po*quc aun remedo vn 
muro tnuiolabie oe piedra Dudauá tí fu fa!ud/qui 
to mas cómuro De madera»? vn fabío griego les oi 
jto que el oíos quería De3Ír/queaco:riefíen alos na 
uiosparafauíarfusvídas/paflítífamparadasfus 
I cafas/poííeffionesy bajíendasfe fueron ennauíos 
||po:elmarbuyéeJo^nfinofotroscercadosoenu 
Iflrasneceflidades yDeudas cobramos a las {o fas 
arreos y albaf as fuperfluas quefolamente bajen a 
nueftrafumptuofidad/y vendado las bagamos na 
uioe con que efeapar tíllas,po: que eOpüendo nue 
flrasfaltasconnucftra blenda libertaremos oe 
manooenueflrosenemigosnueftrasperfonas,i£n 
cóclufton todo eflo be oicbo para perfuadírte que 
íí eres rico buyas oe tratar con el logrero, aun que 
aueniures oeíba5erte oe tu ba5ienda,po:que noay 
peoí genero tí feruídumb:e que fubjetar tu libertad 
a tan vil bomb:e,y mas capiíuo fieruo que ay enel 
mundo* fin tama manera tíue vnbombie virtuofo 
¡buy:eflaferutdumb:e,queáie0 temía ponnenoz' 
,malfer captura cafo poz muebos afiostí vn (infiel 
¡principe turco,quevn Día fer oudoíoevn vil logre 
ro^ojqueíl el vno es tu enemigo eflrágero,aun 
¡te podra tratar bien po; fer pmicipe r tí animo gene 
i^uc no fea licito toitiar vfura • *<oltlft4 
1 rofo/y el logrero como vil repzouado De ÍBios y oe losbombze5pozvietoíoalacótínua te atozméta có vejaciones ocalcáces x interelTcs baila ver tu per 
drció,? fi el vno te tiene pzefa la perfona que no va 
yasoe íutierra.gfteotroDe mas Detenerte có pzí* 
(iones ¿"cerrado en vna cárcel piédetey aflígete d 
animo có eftozfionesyobligactones que te neceíii= 
tan mucbaí ve5es a péíar v ba5er baxceja? y vilezas 
queentozpecéyapocátu .ferXoqual no base din 
fielpozque fiempzeDeua tu anima en liberradoepo 
derobiarv¿rtud*£nfinfialvnotefubjetofoztuna/ 
al otro te fub/eto victo* ifaoi lo qúal fi algo potrees 
notomes a vfura/que pues tiene5 tíquete apzone 
cbar no te puedes tí5tr neccfliiado/pozq el qalgotíe 
nene fe puede oe3ir Del todo menefterofo/uno quíe 
res y gualar tu ncecíTidad có tu f oberuía/y cobdícta 
C i b u e s vengamos agota a bablar conelpobze/ 
pues emos bablado con el ríco.Sieres pobze y no 
tienes ba3icnda/Dimemifcrable quien te neceuuaa 
vfurar/pues te pones en traba/o que no puedes cu 
plúMCaton diablo rep:ebendiedoavn viejo vicio 
ío le oiro.Mue viejo pozq eftadesalos trabajos 
Déla vegcplas molefitas/y peladumbzes Del victo* 
Idefta man era íc te puede De^rati /poz qalasítn: 
pommidades y Deícomentostíla pobze3a/Dipob:e 
poz que añades las perfccnciones y mifenas q te 
ligué De tener po: acrecdozal logrero»l|boz4pief 
dcsta" tí voluntad la ventaja que tienes alosrfcos 
enfer libze* paradora es odosamiguostfiíte el 
rico es efelauopoz auaríciaoefus riquezas/ ya to 
dos es fubjecto con temoz tí perder las,? no a y rey 
mas libze que el buen pob:e poz no tener q perder 
éntrelos griegosauia vn refrán muy comú cnefle 
!p:opofito/que folian oe5irJBo puedes iíeuar la c&\ 
,r 
á^ue no fealicitoiomaraYfura. 
ib:aa cueftav? ecbas encima el buey.Como fíente!] 
fen^o puede5 íiifTnr ia pob:e5a f ecba5 te acueflas, 
las molemas Ypcríecuaone5Del logrero/que aun 
alos ricos es incomportable oe fuífr í r ^ e r o Díra5¡ 
me que te oe remedio para bullan.gran maUBi3 
go q naiurak5a te le Dio fi le quifieííes feguir- -aba 
nos tienes Y pies v ojos? vo3/?piies eres bombie 
también tienes ra5on/eníeña letras/Doctrina niños 
medrando los a leer ? efcrcmr/apiende el offtcio 
tffaflre/calcetero/capatero/r otros miUoffício5 mei 
cárneos que naturaleza nueltr3 madre nosenfefio¡ 
queco la índuflria bumana íauo;efcé al biuír*^e| 
ro oejír me bas 0 íeño* que Dirá",que misante ceí 
(bies nunca trabajaron^' btuíeronoe oficios De 
manos.Éi^ueoíran fino queinjurio mí linaje v me* 
nofeabo la bódad x nobic3a oe mis marojes.^o: 
que mis abuelos iodos fe emplearon en guarnido 
nes vcoae llenando gajes D* re?,? vn mi viíabnelo 
murió enfalla^yvn abuelo mío enlos y elucs,fmt 
padre enperpiñá^viimibermano bafiardobíjo 
grandes bzaue3asenla rtaliav en railá antes q mu 
rielíe poi Defender vnbeflió.íUosqualcs yo refpó 
do que blaífcmobtu foberuia v vanidad, po: qiic 
menos injuria me pareíce que reícibiras ganando 
joe comer De tu íudo:,que no refeibes De lanf arie el! 
logreroenlacarcelennoteqticndopagar/lflicreo 
q ninguna bace5a mbumildadDeeftado refera nu 
ea tanimpowuna nimolettacomoenoyiefla agria 
paLab:a v Dura alas o:dasqndo el logrero Di3epa 
ga me.iaucjcastc tu ? todos los De íu condiciona 
los]ogrerosDÍ3iendo,qesgentepeccado:aenDar 
losDinerospoí logro? intereífe/$>o:cicrto voíoJ 
I tros osquerarscó juila ra jó lo : que en todos tiii ¡posDeuenfauo¿efcer almenefierofo po: amo: De i ; • ' 
Qm tío fea licito tomaf a vfura* f clJtj • 
S^tos/Ü^ero no 00 oeroa vofotrosoe culpar po: 
íelooe mandar podiendo lo ercufar/po:que ftbien 
miramo^ningíiooe vofotro5ní riconipoinelobufj 
cáeme no fea porfoberuia y ambició* lo5quaIe5Do5 
vicios quitados ó medio noaiu iaquiéquifteííe vfii 
rar.íluiaenromavnfaííTofo logrero el qual fe lia* 
maua ¿feufion/vn oía topándole enla cuidad vn 
caualler o llamado iRutílo que mucbas veses faca 
ua oel Dineros a vfura otro le.^ime ,dbafió/aquel 
ceUílBlínpíter aquíen todo$p:ocuramo5 tmmttar 
cttptedadoio nficá Dinerosa vibro? Uveípondio 
¿fcufion rt-védo fevtBiMineaíupiter a vfura losto 
mocando a entender/que effosoos males eftauál 
ala rguai.^uangrá locura bajemos en traer por 
eremplo bellas nueflras vamdaáesa Dios pediere 
dobartantememe traer ejemplo 6io5b:uto0 anima, 
tes páranos co:regír,totnemospo: eriplo las bo*j 
mtga5,afafqttale5uinarirraÍc5aDíomaiiü0^nivo5! 
m rajón con que pudKfle cenüdcrar mi arte con $ 
fepudielTe enrríquefeer^perooto le tnduftriaadnu 
rableparafeinantener,? quando btitmltn&eícre»! 
|eofe enel centro oda tierra btue fin enemigo que te 
pueda oafiarrr el Diaque confoberuiacobsa alasj 
cria enemígoque laquitc el biuír.£kielen losborn 
bascouui buena induilrta/tn genio fentendimienj 
toefeñaradmirables colas aloe perros ycaualloi; 
papagayoí/perdises/y pc$a%,puc5 po: que no te Do, 
ctrtnas ttndullnas ati meiinooeípertandocjertasj 
mast>o:midoquevntopo,maefomnolícnfoquela 
teebu5a,ymasgroferor talco que vnaflacaperdij 
Fque otro qlqutera animal biuto;y lien tus neccf-
falades noteqmfieres aptoueebar oetu trabajo % 
tndufiría/baf lando/caniando/f oanfaudo te puc--i 
dearanediar uoeltodo noamasel ocio, S q l l & n 
&xxt na fe Ifcfiafófifáf&Yfura 
peseteo el tbebano que en vna olimpiada fcgloiio, 
faber todos loe ornaos oíjíendo que quaneo mm 
¡vellido el lo auia terido/cotfad^/rcofído/baflalos1 
llíbween queeítudiatia fepzecioame todos lo5pbt 
íofopbos quealíi fe bailaron auer los el compueílo 
Y efcripto y enquadernado/? marauilládo fe todos 
oiro.^e qo5marauillav5 bomb2C5 pue5 todoi los 
oíf ício5fueron inuétados po: 1.05 bóbzes/pa el vio y 
puecbo oelo5 bób:c5 no es marautlla q loo fepa m 
do5 vn bóbze po:qé ^ dadpoifu negligencia/ocio 
y oTcurdoJo5.D';cáíodo5 tí faber.^ues aql pbílofo 
pbo cleátbe5jq folia mucbas ve5es moler trigo é vna 
atabona/pzegúiando le vndía en Sienas el re? 2ln 
ttgonoOeatcs mueles y ai reípondio/fi muelo bué 
rey pozcaufa oemelürtemar-ákira quepoz feman 
tener cela induftria oe fu pcrfona y no oerar lajpbk 
¿o/opbiajDiftraya mucbas veícsios pulgares ala 
ataJbona/oejridppoKnjoncesDe efcreuirla5 alto5 
y muy oelicado6Íecretostflo5 oíofe5/qelo/eftreUa5 
f planetasXofa es tngnaoerer: nosoemiellralo 
cura Yfobmiía/Ypztnapalmentckablo con los po-, 
bzes que ellos pbllofopbos ge miles tf efpíriüj gene 
rofo v leuantado enla alt^a oela pbílofopbíca con^  
fideracíonnofeoefdeíí3U3(masanteslep:ed3uá) 
oefaberf fe éter citar enlodas las fciencias partes 
penfa ndo que naturaleza fe las auia enícñado para 
fu remedio ypctfedóiy que nofotros lo eflimemos 
poi vileja y íeruídumb:e faber 135/f ejercitarlas fie 
docrimanoslotenganiospozcaío oe menofualer/ 
y poz bonrra y nobleza nos empleamos en cofas c] 
contradicen totahnenxe la ky oe^ios* 
C o t í e s menos mcparefcenl ee De creer que la po 
bi&jQ y bumtldad inuentaíé/pr'uefle caufa ocla vfu 
ra pozq pocas reges fepzefla a logro al pob?e^¿ln3 
— " -a 
^urnofeglictto tomara vfura* foUifc 
tes creo como aueysviflo q lamuetola foberuia ú 
los bomb:e5 y Iap:efuncicn y íüptuofidad/ po: q fi 
nos comcni8líemo5 con lo necefarto a nueftra vida 
noauria encl logro tanta Difíbludómiaun auna pa 
ra que YÍurar.T(£>ero los muebos t5leytc5 y tefeima 
Y la ambición y fobcruiat5p:cfumir todos alarga 
al/ Y aun adelátar nos vnos a otroe ba fido caufay 
verdaderaoccafionoeauertantosYianiyrano5¡o 
grcsX orno vemos poi el femefante ellos mcfmod 
vicios auer ftdo ocafion oe auer tatos mercaderes 
oe panos y oe ledas rm3S.t3ntostei:edo:cs/t3nto5 
íaftres/tantoaplatcros/y en fin tantos officialesoe 
cada coía/Y principalmente De aqueIIa5co(ías que 
arrean Y pulen las períonasy las leuantáa mayo: 
efiima y p:efumció/y aunefta multitud oe offíciaí 
les no nos la puede abaftar.y a(Ti po;4a mefma can 
fa me pareíce que el p:emío/oculpa De auer táto5 lo 
grerosnofeDeuealfimplemantenimieniooepáy 
víno/pozque el otlíeom faltad tener ello no nosne 
ceííitaa víura. ^c ro la culpatteuen los infacra-
bles DCÍÍCOSDC buertas/caíasricas/tapiccnae/ca 
ma5/vaío5/y aparadoi/y otra5ínucba5 fumptuofa* 
albajas o calía .1£>OÍCJ ellas l>an Dado ocaíió a nos 
enfoberttteer y kuantar a vanagloira De eftima/y 
aque luego vamos abufear logreros que nos den 
Dinero para compzar y cúplir eflenueftrofoberuio 
vambidofo apetito^ oe aquí viene luego fu pdt--
cion/po:quc aquellos milerables que comí encarta 
caer enlasmanoe crueles Dcflostiranos logreros 
lamasfepuedéo'llas libertario: qíkadaoia fe va 
mas adeudado^áíi fe vá m3s fometiédo o'nueuo 
aíu mííerablcferuidúb:e y lubjecíon baila q muere 
perdida/y o'ílruyda la ba5iéda y ferrada la perfo 
na perpetúamete oe fu tierra foíicgo y propiedad. 
& ÜC no fea lícito tomara vfura* 
|[ -f^ ues concluyendo amigo mio/creo quco'lo q 
vabeoicbo collegírasbaftantementemi intenció, 
refcíbe oe mi trabajo la voluntad laqlcfta enderc 
cada ente períuadir? eníefiar fiemprecomobiuas 
mejoz^legaa nucflroíeño: ©iosíjnueflrabuc= 
na amirtad fea para el p:ouccbo oe nf a faluacion/v 
que arnboanos oeaqut gracia con q le podamos 
feruir/v oefpues nos oe glona alia ílmctu 
Cfinte. 
CíCabla oelos capítulos 
\ materias oe que fe trata cnefle pífente lib:o« 
f[ Capítulo pzi mero/c¡ trata la oirTíntcio" be vfura 
T quátas maneras oe vfura a?. tohifi 
C Capítuloji.cnclqualíe ponen rajones natura 
lespozoondeíerep.'ueualavfura foUíf. 
C Capitukuú. c 3 fe nuieftra fer repjouada la vfu 
ra poj lef es y coftumbtes antiguas, fol v, 
CCapúuío.íííj.que oeclara qualfea elorTícío oel 
cambiado? y logrero» fol.vij* 
CCapiiuIo,Y,quarat30círes maneras t> cabios 
reales, foKív. 
CCapítulo.vj.quctrata oe losmercaderee cj em 
biádo apagar en eflranaenerrasíusmercaduri 
as embianlosDínerosconventafa, foUrjJ 
C Capítulo, vij.que trata 51 cambio para ícuílla, 
i ypouugal foUiiu 
Cabla. 
jfiDjpitulo .vii). que trata Del cambio para valere 
cía. folitx. 
C Capitulo .jr. que trata De cambio feco De p:ote 
ño, fol.rrj* 
CíCapituIo.r.quetrata De cambios Dicbosarbí^  
tros, fol.tviif. 
CXapúu!o.rj»que trata De cambios para leo en 
francia. fol.rjr. 
CCapitulo.rt).que trata De cambios parala rta= 
lia fol.w. 
f[CapttuIo.riij.qu( trata Délos p:ouecbosquetíe 
nen los cambiadores encl pagar* fol.rjr. 
C^apitulo.riiií.cj trata oelos ba3edo:csr co:reí= 
pondicntes/y Del ertar Del creer. fol.rriij. 
CCapitulo.rv.q trata tí rn genero D* cóiratació q 
entre mercaderes fe llama par turas, fol.rriij. 
CCapitulo.rvj,que trata Délos co:rcdo:cs De cá 
oíos, fbl.rrv. 
f[Capítulo.rvií«que trata oc cambios que íe ba3C 
con cananeros y fcfio?es. fol.tcv). 
CíCapttulo.rviíf.quetrataoe cambios De feria a 
feria fol.nvj, 
C^apftulo.rír.que trata oelosbáqueros que ba= 
5cn negocios para roma. rol.rm'í. 
C Capltulo.rr.que trata 0*109 mercaderes que ve 
den mas car as las mercadurías fiadas que aleó 
tado. fcl.rrvtij. 
CCapiiulo.tr}.que trata Del yntereííe q felleua 
rcíptctoDclDaúoeuqueincurrio. fol.rrjt. 
CCaptiulo.rrij.qucirataDelos contratos Decó 
pañia. foUtr. 
C Capit ulo.rt ií). q trata tfloe regatones, fol.rrriij. 
iXapuulo.triiij.quetrataoc contrataciones ocl 
trigo. feUrrvifj* 
&b¡£ 
C£apttulo*Jwque traw seta* pandas fífloéj 
alquilar. íotoú* 
CCap«uIo,#v^*qiieirotat)cIa mercbancria/tal 
parceria- f^oLíIí» 
CCapírulairrv0.que trátamela rcllituctoDeivfu 
rcro a cjen Y como fe oeue De ba5cr. foKtfn j. 
CCapfwlo xtvüíA traía fi fariffa5e el vfurero cS 
offreíccrlosomeroeal acrecdo*/YC]íe requiere 
para baftawcmente reí!iíufi¿ fbl.tliiíj. 
CÉCapííulo.i^ ^que trata oeloa arrcdamientost) 
obíípadog f benefTícíos ecleííafttcos/íjmo ala 
jnaUcía que enellos fe acoflumbza. fol jei vj, 
ún la ffgunda parte. 
C^ue no fea lícito tomar oínero5 a vfura 6 mngO 
cabio tratante ni mercader fcgft períuafion mo* 
ral* fol.rivj* 
C2ís!o:ía/ralabáca fce.nuefiro íefío:Jíefucriflo/ 
y oda glorióla rirgé madre íafa.-f enefee el p:e 
íente lib:o cotra la víura/becbo po:el li cécias 
dotatUaldVagouDe nueuo colegido ? 
añadido po:cl miímo, Sfmpteflb enla 
muy noble * ínfigne villa oe 33a 
Iladolid/cer ca Delae etcua 
lae mayozee/enla oífe 
cinaoe-francífeo 
fernande3oe 
co:douaim 
pzeflb:» 
Scabofleemí s•biae oelmestfSgofio.Slfiotfl 
nafcímíctotf nfofaluado:5leíu cbmlooe 
mili v quinientos y quarenta 
ÓJLZUQ fécoii matrí etus. 
CAPÍTULOS I y II 
QUE TRATA DE LA DEFINICIÓN 
DE USURA 
Y CUANTAS MANERAS DE USURA 
HAY 
Y DE LAS RAZONES NATURALES 
POR DONDE SE REPRUEBA 
LA USURA 
C O M E N T A D O S P O R 
EL ILMO. SR. D DANIEL ZULOAGA 
Y R. DE CEA 
A B O G A D O DEL ESTADO 
INSPECTOR REGIONAL DEL CUERPO 
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ACERTADO homenaje de despedida al que enseñó Derecho Mercantil en Valladolid, es que sus alum-nos divulguen el TRATADO DE 
CONTRATACIONES impreso en esta c i u d a d 
hace cuatrocientos años. 
Es tan interesante esta viltima lección que el 
Catedrático nos proporciona, que al leer los ca-
pítulos cuyo comentario me asigna el cariño del 
profesor—más que los propios merecimientos—, 
he pasado a los siguientes leyendo la obra, y en-
tonces se aprecia mejor el capítulo antes leído. 
De igual manera valoro en su conjunto la 
labor docente de don José M . a González de 
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Echávarri, de la que personalmente conocí aquel 
capítulo que fué el curso académico de 1917-18; 
y admiro por igual al hombre, que en los vaive-
nes de este medio siglo está donde estuvo siem-
pre; y al maestro que durante tanto tiempo «en-
señó» a generaciones que aprendieron; y ense-
ñó, ininterrumpidamente, con "servicios presta-
dos día por día", como dice la legislación de 
Clases Pasivas que impone su jubilación. 
Y al cesar, con afán pedagógico, no admite 
más homenaje que la reimpresión comentada de 
la obra de Cristóbal de Villalón, de la cual el 
Capítulo I trata de la usura y sus clases, y el II 
de las razones naturales y del ambiente de la 
época en que los escribió. 
I. E L ESCRITOR.—Fué, como dice Echá-
varri, aventurero, teólogo y polígrafo. 
A) Por ser aventurero viaja, es apresado de 
los turcos, pasa de cautivo a médico del Sultán 
y contrasta sus estudios con la realidad de la 
vida. Así, adelantándose en siglos a la geopolí-
tica, distingue los cambios según sean para Ita-
lia, Portugal, Francia o Sevilla. 
B) Como teólogo expone al cristiano lector 
las verdades «que más aseguran nuestra salud 
y salvación (Cap. I, nota 1). Y maravilla ver 
cómo la argumentación de su capítulo II coinci-
de con la que para condenar la usura emplearía 
mucho después don Antolín López Peláez. No 
122 
olvida el peligro social de la usura, al decir que 
«nunca faltará trabajo ni disensión en el pueblo 
donde se permitiere y acostumbrase el usurar», 
afirmación pareja a la posterior del señor R. de 
Cepeda en su Derecho Natural de ser la usura 
«lepra social de funestas consecuencias para el 
orden y la paz pública.» 
Desdeña las clasificaciones de la usura, para 
fijarse sólo en las de orden moral: usura real—o 
cometida—y mental—o pensada—, y señala la 
obligación de restituir lo cobrado, con lo que sé 
acomoda al precedente de la restitución de lo usu-
rado, que señala el profesor don Valentín Andrés 
en la Biblia (Libro II de Esdrás). 
Apoya Villalón la condenación divina de la 
usura en (dos libros que Dios dio a los hijos de 
Israel»—Éxodo, Levítico, Deuteronomio y de los 
Salmos. 
C) E l polígrafo hace gala de su vasta cul-
tura y se nos muestra: 
a) Políglota, señalando la dificultad de traer 
al castellano vocablos latinos (Cap. I, nota i ) . 
b) Filósofo, apoyando los razonamientos del 
capítulo II en Aristóteles. 
c) Economista, pues aunque define-la usura 
en sentido restringido como lo que se cobra por 
el uso del dinero, reconoce que se puede cometer 
en ((cualquier cambio y contrataciones», en cuyo 
amplio concepto caben, desde el precio abusivo 
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de venta, hasta el truc system (prohibido en Es-
paña por el artículo 50 del D. de 26 de Enero 
de 1944). 
Precedente de Adam Smith—el cambio es lo 
que distingue la economía humana de la animal— 
es la comparación que hace Villalón en la 2.a par-
te entre la actividad industrial del hombre y la 
de las hormigas. Y su frase (nota 5 del Cap. II) 
«es injusto gozar intereses del trabajo ajeno», se 
utilizará en 1842 por Rodbertus para explicar el 
interés con la teoría de la ((expoliación». 
d) Jurista, distinguiendo en el capítulo II 
el préstamo de uso del de consumo; y aunque 
confunde las cosas fungibles con las consumi-
bles, es disculpable una confusión que perdura 
en el artículo 337 de nuestro Código Civil. 
II. E L AMBIENTE DE SU ÉPOCA, se 
refleja en los siguientes aspectos: 
A) Legislativo.—La legislación civil (el Di-
gesto, para el que todo préstamo es gratuito, y 
las Partidas) y la canónica (Concilios de Viena 
y V de Letrán), se oponían al interés en los prés-
tamos. 
B) Social. Los caballeros despreciaban el 
tráfico mercantil; los mercaderes cristianos bus-
caban negocios permitidos; pero el judío—oriun-
do del lugar en que se inventó la moneda—pres-
taba con interés conforme a su Ley, a quien no 
era su hermano; siendo impotentes para evitar-
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lo, la Iglesia y el Príncipe. Aquélla por carecer 
de fuerza, gozando sólo de autoridad con sus fie-
les-'-entre los que no se contaban los judíos—. 
Y el Rey, porque aunque tenía fuerza, carecía 
de autoridad por ser el mejor cliente del presta-
mista. Y aunque él, Señor local—como dice Sie-
veking—a veces se acordaba de que estaba pro-
hibida la usura, y castigaba a su acreedor, los 
castigos servían—como tantas veces se ha repe-
tido en la historia—para exigir más precio, a 
pretexto de ser mayor el riesgo. Dice Walsh que 
en el siglo X V se prestaba en Castilla a más del 
23 por 100. 
C) El cultural.—Escribe Villalón su TRA-
TADO cuando aún no existían ideas de econo-
mía política, pues las tendencias mercantilistas 
no aparecerán hasta los últimos años del siglo 
X V I . Estaba generalmente admitido el aforismo 
aristotélico de "numum non parit". E l dinero no 
se destinaba a la producción, sino al consumo. 
Por eso dice el P. Azpiazu que eran lógicas las 
posturas de la Ley y de la Iglesia en tiempos en 
que las circunstancias exigían la prohibición, la 
cual se restablecería si las circunstancias anti-
guas retornasen. 
Las tendencias económicas considerando al 
dinero productivo, se inician tímidamente con 
Mastrofmi y Scipión Maffei; encuentran eco en 
los Montes Pietatis, en alguno de los cuales—el 
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de Vicenza—se permite sin escrúpulo de concien-
cia el 4 por ioo. Pero estos Montes aparecen a 
mediados del siglo XVI . Y las teorías económi-
cas justificativas del interés: la de «abstinencia», 
de Sénior; «productividad», de Thünen; «agio», 
de Bóhm Bawerk; «dinámica», de Schumpeter, 
etcétera, son posteriores a 1800. 
Por eso, en el ambiente imperante en 1542, 
y con la situación cultural y legal de la época, 
no puede, a nuestro modesto juicio, hacerse un 
estudio más completo de la materia, con obser-
vaciones que no han envejecido. 
• 
• • 
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CAPITULO III 
EN QUE SE MUESTRA 
SER REPROBADA LA USURA 
POR LEYES Y COSTUMBRES 
ANTIGUAS 
COMENTADO POR 
D. ANTONIO MARTÍNEZ 
DE MARIGORTA 
A B O G A D O EN VITORIA 
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CRISTÓBAL de Villalón está de actua-lidad. Leyendo ¡este Capítulo III de su libro, donde prueba que «la usura fué reprobada por 'ley humana, y 
costumbre de príncipes antiguamente puesta y 
guardada, aunque al presente corrompida)), se 
observa que Villalón es una voz más entre las 
que demandaban en su época una reforma de 
las costumbres de los cristianos. E l autor está 
evidentemente achacado del mismo ambiente, tan 
de su tiempo, el que va entre las exageraciones 
de los valdenses, apostólicos y fraticelos, hasta la 
posición galicana. Adora la primitiva pureza de 
la cristiandad, cuando contempla los estragos 
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usurarios. Villalón alcanzó años de grave deca-
dencia religiosa. Como que hace necesaria la ce-
lebración del Tridentino. Como que la inmorali-
dad, en el último período medioeval, revistió las 
formas más repugnantes, sobre todo en Francia 
e Italia, y se aumentaron dentro de la Iglesia Ca-
tólica las quejas contra la usura, el lujo y el siba-
ritismo, y se hizo general el deseo de una re-
forma. 
Cristóbal de Villalón es una de esas voces re-
formadoras. Explosionante, sin embargo, y es-
quinuda. Explosionante, digo, porque en su mal 
humor contra la usura, da casi por fracasado el 
Cristianismo, como puede leerse en este Capí-
tulo. Esquinudo, añado, porque, como también 
puede aquí leerse, busca el remedio en ((el lega-
do de Egipto» o de Asiría. Como lo haría ahora 
la Universidad de Oxford. Demasiado lejos. 
Cristóbal de Villalón no conoció, por un po-
co, las maravillosas "Jacobi Laynez Disputatio-
nes tridentinos" sobre la doctrina de la usura y 
del interés en la legislación eclesiástica, expues-
tas en Trente. Tampoco alcanzó su libro la famo-
sa sesión tridentina 22.a sobre el mismo asunto 
y su resolución recomendando los ((Montes de 
Piedad», contra la usura, que había fundado, 
hacia 1460, el franciscano Bernabé de Terni. 
Menos pudo topar Villalón la tan traída Bula de 
Benedicto XIV «Vix pervenit», reafirmada des-
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pues por Gregorio X V I , pero que no hace sino 
recoger la doctrina de los moralistas españoles y 
extranjeros de los siglos X V I y XVII , algunos 
coetáneos de Villalón, contra el interés y la usu-
ra, y cuyas cuestiones sobre la justicia del interés 
a préstamo son, aun ahora, tan estudiadas, y en 
ocasiones tan de distinto modo, según está verlo, 
a la mano de cualquiera en los recientes estudios 
de Joaquín Azpiazu, S. J . , en «La Moral del 
hombre de negocios» (Pág. i . a , Cap. VI) y Bru-
no Ibeas, O. S. A. , en «Cuestiones sociológico-
morales», de «Religión y Cultura» (Marzo de 
1934, págs. 359-381). 
Pero Villalón, sin afincar sus tiendas a ori-
llas del Nilo, tuvo que oír en sus días mismos 
las disertaciones del V Concilio de Letrán (1512-
17), mucho más contundentes en orden a la usu-
ra que lo habían sido el III y IV Lateranenses, 
y que el Concilio Tridentino luego tomó por ba-
se, ayudando en España a la organización eco-
nómica antijudía en nuestro Siglo de Oro. 
Diga Villalón que no son buenas leyes lo que 
siempre falta, y el tomo II del "Dictionaire de 
la Foi Catholique" (V. Pret du interet) recopila 
toda la legislación conciliar y civil de la época. 
Sino que la ejecución de la ley es lo que se preci-
sa, y en esto consistió a la sazón la necesidad de 
reforma. Por eso, ya entonces se consideró más 
práctico favorecer y defender los diversos modos 
131 
de cooperación y mutualidad, favoreciendo la 
Iglesia su extensión por todos los países. 
Tridentino fué, y coetáneo de Villalón, y ala-
vés eximio como nuestro homenajeado catedrá-
tico de Mercantil, el Obispo Bernal de Luco, or-
ganizador en el país vasco de las beneméritas 
«Arcas de Misericordia» contra la especulación 
y la usura, en una "Instrucción" de treinta y un 
capítulos, nada conocidas por cierto, y que po-
drían ser un mentís a las quejas de Villalón, si 
ahora en el cuatrioentenario del Concilio de Tren-
to se estudiaran también las doctrinas económico-
sociales a la luz de los principios de esta Santa 
Asamblea. 
Pero tiene un primoroso capítulo—el 27—el 
Obispo Bernal de Luco en su "Instrucción", que 
debió contentar a Villalón de haberlo leído, y 
orientar a ciertos economistas—moralistas—de 
nuestros días en la socorrida cuestión de la jus-
ticia del interés. Porque dice Bernal de Luco: 
«Y queriendo satisfacer a los temerosos de 
conciencia que viendo esta nuestra carta y lo 
que en ella se dispone, podían dudar si es lícita 
cosa cobrar de las personas que tomaren pres-
tado el pan de las arcas de misericordia el cele-
mín de trigo o los diezmos que con cada fanega 
han de pagar que parece cosa ilícita..., decimos 
que esto está ya declarado por muchos santos y 
especialmente en el concilio lateranense, donde 
132 
con mucha deliberación se determinó y declaró 
que los montes de piedad que existen en muchos 
pueblos de Italia, donde se dan dineros presta-
dos como aquí se dan fanegas de trigo, con cierta 
cantidad que toman de más de los que recibieron 
para los gastos que en la administración de los 
dichos montes hacen, son lícitos y buenos, y en 
ellos no haber logro ni usura ni alguna especie 
de ella, antes los fundadores de ellos y los que 
administran, merecen mucho con Dios y son dig-
nos de gran premio y como negocio piadoso y 
cristiano se puede y debe predicar a los pueblos, 
dándoles a entender cómo está aprobado como 
obra santa, pía y buena por muchos Sumos Pon-
tífices, y cómo ganan los que a esto ayudan mu-
chas indulgencias concedidas por ellos, especial-
mente por el Papa Paulo II, Sixto IV, Inocen-
cio VIII, Alejandro VI, Julio II y, finalmente, 
por León X , con aprobación del Concilio La-
teranense, donde se dio en testimonio de ello 
Bula Plomada.» 
Por todo esto—decíamos al principio—el es-
tudio de Villalón en el Centenario Tridentino es 
de inquietante actualidad y perfectamente enmar-
cado en los Tratados de Comercio de nuestro pro-
fesor Echávarri Vivanco, de modo que «decir 
que se ha perdido la tradición de la Iglesia, o 
que ésta se ha salido de ella, es inexacto total-
mente». Ni antes ni nunca. 
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CAPITULO V 
QUE TRATA DE 
TRES MANERAS DE CAMBIOS 
REALES 
COMENTADO POR 
EL DR. D. ALFONSO DE COSSIO 
Y CORRAL 
CATEDRÁTICO DE DERECHO CIVIL 
DE LA UNIVERSIDAD DE SEVILLA 
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c í • j ^ A M B I O , en significación más ceñi-da, vale la persona pública que con autoridad del príncipe o de la república pase el dinero de un lu-
gar a otro con sus intereses» (Cobarruvias Oroz-
co, «Tesoro de la lengua castellana o española», 
Madrid, 1611, pág. 276): quod numulario datur 
pro conmutanda pecunia». N i el derecho huma-
no, ni el español hasta época reciente, llegaron, 
aunque el fenómeno económico que refleja no le 
era extraño, a construir específicamente esta fi-
gura, que concebían como contrato innominado 
do ut des, perfecto sólo mediante la entrega de 
cosa y variedad irrelevante de la permuta: uCam-
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bio es dar e otorgar una cosa señalada por otra» 
(Partida 5, 6, i ) . Marco estrecho que no respon-
de a la realidad que Villalón refleja en su capí-
tulo V , y que la expansión política y comercial 
de la España del siglo X V I impone con apremio. 
Complican aquí la figura, inicialmente tan 
simple de la mera permuta, una idea de crédito 
que le hace asemejarse al mutuo, y el carácter 
especial del objeto, dinero, que de medio instru-
mental estéril se ha convertido en mercancía do-
tada de substantividad, y, lo que es más grave 
para el moralista, la fuente de posible usura. 
(Vid Extrav. Pi i V De cambiis año de 1571). 
L a Nueva Recopilación (5, 18: «De los cam-
bios i cambiadores i corredores dellos i de los 
mercaderes dellos») comprende quince leyes rela-
tivas a la materia, la primera de 1435: «Que los 
que tuvieren cambio público... sean personas lla-
nas y abonadas y cuantiosas,, puestos y escogi-
dos por Nos en nuestra Corte... y. que no toma-
rán ni recibirán por ello cosa alguna» (D. Juan 
II en Madrid, año 1435). «No puedan dar a cam-
bio maravedís algunos por ningún interesse de 
un lugar de estos Rey nos para otro lugar dellos, 
ni de una feria a otra de las que se hacen en estos 
nuestros Reynos (Pragm. dada en Madrid, 1552, 
por D. Carlos I). 
«Tres maneras hay de cambios. E l primero 
minuto, en que se trueca la moneda menuda por 
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la gruesa, o al contrario, estando entrambas pre-
sentes... E l segundo por letras, que es cuando 
se trueca la moneda que está presente por la 
ausente, que está en otro lugar, dando letras pa-
ra que en él se dé... E l tercero seco, que es cuan-
do se trueca la moneda que está presente por la 
que está ausente, no en otro lugar, porque se ha 
de dar en tiempo diferente, que es cambio fingi-
do y ageno del real y verdadero» (Hevia Bolaños. 
«Curia Philipica», Madrid 1797, pág. 268). 
No el problema jurídico, sino el ético, pre-
ocupa a Villalón, cuya clasificación del cambio, 
meramente descriptiva, abarca sólo las dos pri-
meras especies antes indicadas, únicas conside-
radas lícitas, reconociendo su utilidad y distin-
guiendo lo que es precio lícito de lo que consti-
tuye abuso intolerable e inmoral usura. En el 
mismo sentido: Saravia. ((Instrucción de Merca-
deres». Medina del Campo 1544; Fray Luis de 
Alcalá. «Tratado de préstamos y logros y com-
pras adelantadas y fiadas». Toledo 1544; Fray 
Tomás de Mercado. ((Suma de Tratos y Contra-
tos». 1571, y Fray Francisco García. 
Derecho y moral unidos, lección de nuestros 
autores del Siglo de Oro, que aprendí, hace ya 
quince años, de la palabra y los hechos del que-
ridísimo maestro, en cuyo homenaje redacté estas 
líneas. 
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CAPITULO VI 
DE LOS MERCADERES 
QUE ENVIANDO A PAGAR 
EN EXTRAÑAS TIERRAS SUS 
MERCADURÍAS 
CAMBIAN LOS DINEROS 
C O N VENTAJA 
COMENTADO POR 
EL ILMO. SR. DR. D. ANTONIO 
ITURMENDI BAÑARES 
A B O G A D O DEL ESTADO 
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L A execración de la usura es la idea cardinal que preside esta obra del Catedrático de repetición de Lógica, eminente polígrafo e intérprete pon-
derado de Erasmo y Ovidio, Cristóbal de Vi -
llalón. 
Nuestro teólogo define la usura, diciendo que 
«es llevar alguna cosa por intereses y ganancias 
de cualquier dinero prestado además y allende 
de la suerte principal que el tal prestó»: Para 
Villalón, tanto la usura real como la mental son 
pecaminosas, y quienes incurrieren en ella deben 
hacer penitencia, como de pecado mortal, aunque 
no restitución. 
Era criterio de la época, admirablemente re-
flejado por Villalón, que si no se tenía con el 
143 
prójimo la caridad que Jesucristo manda tener, 
el que en tal falta incurriere, no sería, según la 
expresión figurada de San Pablo, «sino un bron-
ce sonoro y un platillo retumbante». De ahí que 
los «nummularii», banqueros de la Edad Media, 
quedaran reducidos en el siglo X V a simples cam-
biadores de moneda, cuando, convirtiendo en ley 
la doctrina de los teólogos, bajo severas penas se 
prohibió el préstamo con interés. 
Situados ya en el concepto que Villalón tiene 
de la usura, nos ha de ser fácil penetrar en las 
ideas contenidas en el capítulo VI de su obra, 
que trata de los mercaderes que para enviar a 
pagar sus mercaderías a extrañas tierras cam-
bian los dineros con ventaja. 
Es el caso que si un mercader había de pagar 
en Flandes dos mil ducados, precio de una com-
pra de mercaderías, procuraba entenderse con 
otro mercader que tuviera allí fondos y posibili-
dad de efectuar el pago, con lo cual se evitaba 
el riesgo de la remesa de dichos fondos, abonán-
dole aquí la suma adeudada. Pero, en tales cir-
cunstancias, había mercaderes, que conocedores 
de la situación del mercado de moneda en el ex-
tranjero, se aprovechaban de la superioridad de 
su conocimiento para pagar al mediador algunos 
ducados menos del justo precio o valor que de-
bían desembolsar. Con lo cual, sobre las ventajas 
que pudieran obtener en la venta de las mercade-
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rías, obtenían un doble provecho en el cambio 
con prima de la moneda. 
Contra el expresado proceder se manifiesta 
decididamente el buen Cristóbal de Villalón, que 
declara pecado—y en ofensa al próximo y a 
Dios—el uso de estas mañas comerciales para 
aumentar ilícitamente la ganancia de los que de 
ellas se servían. Y aunque tales formas de cam-
bio llegaron a generalizarse en la España del 
siglo X V I , dice Villalón que a tal costumbre hay 
que «quebrarle el pie», para que con ella no se 
ofenda a Dios, «porque antes y muy mejor pa-
saremos sin tapicerías de Flandes que sin El». 
Y aún añade, que ni evitando tales formas de 
cambios hubieran de prescindirse de determina-
das mercaderías de lujo, entonces sería mejor, 
porque no se viviría con tanta disolución y ((tra-
jes tan desordenados». 
Parece era corriente en las ferias de Medina 
del Campo y en otras menos célebres de Castilla, 
donde se hacían en gran parte los ajustes de la-
nas, peleterías y otros artículos de exportación, 
encontrar mercaderes que podían recibir aquí 
cantidades y pagarlas en Flandes o en otro país, 
sin descuento ni intereses, por lo que aquellos 
que verificaban la denunciada especulación son 
tachados de usureros, pues no habiendo ninguna 
causa justificativa de la ganancia en el cambio, 
es recusable el principio de que ((Yo no soy obli-
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gado a hacer ningún beneficio ni placer ami pró-
ximo de balde y fin premio aun q ami no cuefte 
nada ni fea ningún trabajo.» 
«Hombres de mala voluntad» son también 
para Feijóo estos cambiadores con ventaja (Dis-
curso i.°, Paradojas políticas y morales), pues 
así considera «generalmente a todos los que, aten-
tos únicamente al gasto o al provecho propio, mi-
ran con desafecto, o por lo menos con indife-
rencia, el bien del prójimo y aun del público.» 
Hoy, que se han avivado quizás desenfrena-
damente, las características de especulación y de 
lucro inherentes a todo acto de comercio, cons-
tituye un remanso espiritual retrotraerse a los 
principios de austeridad comercial de los defini-
dores del siglo X V I , y una buena y saludable 
lección de Deontologia es la que nos depara y ex-
plica la obra de Villalón, cuya lectura he de 
agradecer al Maestro González de Echávarri, por 
si no fueran ya más que suficientes los motivos 
de gratitud que a él me unen y los muy especia-
les de admiración y afecto que él me inspira. 
Y para terminar, esta reflexión: ¿Cómo juz-
garía el autor del ((Viaje a Turquía», el inmo-
derado afán de enriquecimiento que hoy predo-
mina ? 
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CAPITULO VII 
QUE TRATA DEL CAMBIO 
PARA SEVILLA Y PORTUGAL 
CAPITULO VIH 
QUE TRATA DEL CAMBIO 
PARA VALENCIA 
COMENTADOS POR 
EL DR. D. JOAQUÍN PÉREZ VILLANUEVA 
DECANO Y CATEDRÁTICO 
DE LA FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS 
DE LA UNIVERSIDAD DE VALLADOLID 
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PROSIGUE aquí Cristóbal de VillalÓD describiendo formas nuevas de usura. Nuevos modos de trocar el legítimo oficio de cambiador por el, no tan le-
gítimo de usurero. Variantes de negocio ilegal, 
prestando a ganancia de ida y vuelta sobre la 
feria sevillana, o especulando con las diferencias 
de cambios a que se ve sometida la moneda de 
Valencia, Zaragoza y Barcelona. A través de 
estas páginas tan sabrosas, la agudeza satírica, 
el criterio incisivo y mordaz del Licenciado Vi-
Halón, eleva el cuadro jurídico de la usura a ex-
ponente de un mal social de la España de su 
tiempo. Por entre las mallas tortuosas que el 
afán ilícito de ganancia teje en torno a las fuen-
tes de riqueza legítima, las páginas de Villalón 
dejan entrever, al condenarlas, un vivido pano-
rama social y económico—con sus lacras—de la 
España de mediados del siglo X V I . En este 
punto, los capítulos de este «Provechoso tratado 
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de cambios y contrataciones» vienen a ser expre-
sivo testimonio de un subido valor documental, 
que permite al—en este caso—historiador y no 
jurista, tranquilizar su conciencia, que quiere 
muy gustosamente contribuir a este merecido ho-
menaje, pero que se resiste a hacerlo con el es-
crúpulo de pisar terreno que no es precisamente 
el suyo. 
Trasciende de las páginas de Villalón un evi-
dente propósito moralizador muy del gusto del 
afán dogmatizante, aleccionador y arribista de 
los mediados de la centuria decimosexta. Para el 
estudio a fondo de las condiciones sociales y eco-
nómicas en que hubo, en verdad, de desenvol-
verse la España de Carlos V y Felipe II, para 
el intento, que ahora se acomete en serio, de des-
entrañar las verdaderas causas de nuestra gran-
deza y de nuestro rápido declinar, la trama eco-
nómica que Villalón nos dá a través de la expo-
sición del mecanismo económico de su mundo 
contemporáneo, ha de ser base indispensable de 
primer orden. Pocos testimonios tan expresivos 
como éste para comprender el estado de inflación 
económica en que vivió España como consecuen-
cia de la revolución económica que trajo con-
sigo el Descubrimiento. E l Licenciado vallisole-
tano deja correr la pluma moralizadora para 
añorar los tiempos sencillos, de economía patriar-
cal y niveladora, en contraste con aquel desen-
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freno agiotista que trajo la revolución de precios 
y la plétora de numerario, derivados de la afluen-
cia a la economía peninsular del oro americano, 
que precisamente por aquellos años alcanzaba su 
índice más crecido. 
Las corrientes de anormal especulación que 
Villalón describe en estos dos capítulos, van de 
Castilla al litoral, del Centro a la periferia. E l 
historiador puede deducir de estas prácticas de 
ganancia ilícita, polarizadas entre los mercados 
castellanos y los de la costa, la imagen de una 
Castilla en trance de progresivo empobrecimien-
to, abrumada por las guerras y los gravámenes, 
esquilmada y disminuida en sus recursos pro-
pios, intentando derivar riqueza artificiosa de sus 
relaciones con el litoral que entonces comienza 
a asumir la dirección económica de la Penín-
sula. Riqueza ficticia, que Villalón anatematiza; 
especulación viciosa que vino a la larga a susti-
tuir la riqueza verdadera, fecunda y creadora. 
E n otro orden, la trama usuraria que denun-
cia Villalón en estos dos capítulos, tiene por base 
la típica y tan expresiva diversidad española. Lo 
que el comerciante hace en estas formas de de-
lito aquí perfiladas, no es sino manejar en prove-
cho propio, la fragmentación administrativa, las 
fronteras subsistentes entre los Reinos españoles, 
las peculiaridades distintivas de las partes inte-
grantes de la Monarquía española del X V I . 
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CAPITULO IX 
QUE TRATA DE CAMBIO SECO 
DE PROTESTO 
COMENTADO POR 
D. MANUEL PASCUAL Y ESPINOSA 
DOCTOR EN DERECHO, CORONEL AUDITOR 
Y PROFESOR AUXILIAR DE LA CÁTEDRA DE DERECHO MERCANTIL 
DE LA UNIVERSIDAD DE VALLADOL1D 
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E N el libro del sabio jurisconsulto va-llisoletano e insigne teólogo Cristóbal de Villalón, que el profesor Doctor González de Echávarri me ha enco-
mendado comentar este capítulo noveno, después 
de tratar ampliamente del contrato de cambio y 
de diversas modalidades entre las plazas de más 
desarrollo mercantil en la época de su publica-
ción, se dedica el capítulo antes citado a lo que 
él llama otras maneras de cambio, que entre los 
mercaderes se llaman cambios secos de protesto. 
Es de esencia para el concepto de contrato de 
cambio un movimiento real o imaginario entre 
dos plazas de una suma de dinero, que sea que-
rida y consentida, una «vendido pecuniae absen-
tis pro pecuniae praesenti», la diversidad de 
lugar de la plaza en que se crea la deuda de aque-
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lia otra en que se ha de pagar, es decir, la «distan-
tia loci», y también que se trate de una suma de 
dinero y que la promesa de pagar por sí o hacer 
pagar por otro sea aceptada, siendo la naturale-
za del contrato esencialmente consensual, pudien-
do requerirse la forma escrita para ciertos efec-
tos anejos al título, procedimiento ejecutivo, ri-
gor en el pago, sencillez en la trasmisión y ga-
rantía cambiable, pero sin que sea de esencia el 
documento escrito, viviendo acogido a los medios 
de prueba conocidos. 
Adulterada en parte la naturaleza de este con-
trato, existió una forma de cambio denominado 
seco o adulterino, que es una manera que entre 
los mercaderes y tratantes ricos es tenida, según 
el autor que comentamos, por vergonzosa y de 
mala condición y de conciencia, siendo aborreci-
do el que interviene en ella. 
Parte de la base.de que el comerciante pobre, 
que es el que carece de crédito sin que haya quien 
por él salga fiador, y pareciéndole que es vergon-
zoso darle dinero por interés en el mismo lugar, 
se valen de un cambio fingido, que es el cambio 
seco; es decir, que se encubre con esta forma una 
modalidad de préstamo a persona de escasa sol-
vencia con un interés excesivo, contrarío a los 
principios morales y a las normas legales. 
Un comerciante entrega dinero a otro que ca-
rece de crédito, asegurándose previamente con 
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una retención de fincas o garantía prendaria para 
que haga un cambio en plaza distinta exigién-
dole un interés superior al legal, que le descuen-
ta de antemano, con la obligación de que le de-
vuelva la cantidad dentro del plazo de la cele-
bración de la primera Feria que se celebre en la 
plaza donde, se ha obligado a realizar el cambio, 
con lo cual se percibe un interés superior por la 
cantidad anticipada, es decir, prestada, y en un 
plazo más corto que el normal, realizándose una 
operación fingida de cambio, dirigiéndose el do-
cumento a persona desconocida para el que re-
cibió el dinero, valiéndose de intermediarios que 
fingen interesarse en la operación. 
Esta norma verdaderamente adulterina del 
cambio, condenada por la Iglesia como contra-
ria a la moral cristiana en la Bula de Pío V «Su-
per cambii» de 1570, es también censurada por 
el insigne Teólogo autor del libro que comenta-
mos, siendo sus frases condenatorias perfecta-
mente aplicables a estas y tantas modalidades 
contractuales usadas en las relaciones entre mer-
caderes, que no mereciendo siquiera el título de 
comerciantes por no observar aquellos preceptos 
básicos de la verdad sabida y buena fe guardada, 
encubre actos ilícitos e ilegales que la Iglesia y 
el poder temporal condenan con su anatema y 
con las sanciones adecuadas en las Leyes. 
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Dar a conocer en los momentos actuales obras 
de sabios españoles que contienen principios doc-
trinales tan sanos como los que son debidos a la 
pluma de nuestro insigne compatriota Cristóbal 
de Villalón, han de servir de sabio consejo, acer-
tada orientación y firme valladar que contenga 
en lo posible la corriente desmoralizadora de los 
tiempos que vivimos, en los que las grandes ca-
tástrofes sufridas son la manifestación más elo-
cuente de los castigos del poder Omnipotente de 
Dios. 
Sean nuestras líneas una sencilla aportación 
al homenaje justamente rendido por nuestra Uni-
versidad a su sabio maestro el doctor don José 
María González de Echávarri, que al alejarse de 
sus Aulas por la exigencia administrativa im-
puesta por una Ley de la vida, deja perpetuado 
un recuerdo imborrable en la mente y en el co-
razón de sus discípulos, y de modo muy especial 
en el que durante muchos años con él colaboró 
en la labor diaria de Cátedra, viviendo a su lado 
hora tras hora una vida de trabajo honrado, apro-
vechando la fecunda semilla de su enseñanza, y 
admirando la rectitud inquebrantable de su cri-
terio juzgador en las pruebas examinadoras, que 
perdurarán siempre en la profunda gratitud, firme 
adhesión y sincero cariño de su Profesor Auxiliar 
de Cátedra. 
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CAPITULO X 
QUE TRATA DE CAMBIOS 
DICHOS ARBITROS 
C O M E N T A D O P O R 
D. ALEJANDRO HERRERO RUBIO 
PROFESOR DE LA FACULTAD DE DERECHO 
DE LA UNIVERSIDAD DE VALLADOLID 
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PROSIGUE Villalón en este capítulo el examen de las modalidades que ofre-cían los cambios en su tiempo, des-cribiendo con mano maestra la esen-
cia de los «cambios arbitros» o arbitraje. 
Cuando Fray Tomás de Mercado trata de ha-
llar la justificación de los cambios, nos dice: 
«...lo que hace subir o bajar la plaza es la abun-
dancia o penuria de la plata; si hay mucha, an-
dan bajos los cambios, si poco, crecen; y está 
claro que la abundancia, o falta, causan se estime 
en mucho, o se tenga en poco (*). 
(i) Smmna de traeos y contratos. Sevilla, 1571. Ca-
pítulo V I , lito. IV. 
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Más adelante, agrega: «...la primera condi-
ción en los cambios es que sean verdaderos. Y 
serlo consiste en que realmente se trueque una 
moneda por otra. Lo cual falta cuando se dice 
que se cambian cien ducados en Sevilla con cien-
to en Medina, no pagándose ni habiendo tales 
ciento en Medina» i.1). 
Esta operación del arbitraje ha querido ser 
justificada modernamente como una modalidad 
de las operaciones a crédito (2), pero para que el 
crédito exista es menester que se transfiera un 
valor económico. 
Coincide con la descripción que Villalón hace 
de los «cambios arbitros» la de Mercado, citado 
en este punto por Garande (3): «libran (los cam-
biadores) suma en parte donde no la tienen, y 
no la libraran sin conjetura andará allí más baja 
la plaza, y avisan al otro que allí está la tome a 
cambio, un pedazo para Lisboa, otro a Envers o 
Barcelona, do tienen ya ellos moneda para con-
sumirla y gastarla.» 
De «infernal contratación» califica Villalón a 
estas operaciones, en las que se intenta ((ganar 
con dineros dinero» sin intervención de mercan-
cía alguna. Su carácter aleatorio, por cuanto su 
(i) Ob. cit. Cap. VII , l ib. IV. 
(2) «Mercaderes de crédito» llama Villalón a quienes 
tales operaciones .efectúan. 
(3) Carlos V y sus banqueros. Madrid, 1943. Pág. 206. 
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resultado depende de los movimientos de nume-
rario, que se realizan con independencia de la 
voluntad de los especuladores, es causa de que 
((pensando ganar pierde y puede perder tantas 
veces y tanta cantidad, que no tiene con que 
pagar lo que debe y así pierde crédito y es le 
forzado alzarse.» 
También Hevia Bolaños condena estos tra-
tos: «De que se sigue ser cambio seco, y usura-
rio, si los que tomaren el dinero a cambio no 
tuvieren dinero, o crédito, o correspondiente suyo, 
que por ellos les dé y pague en los plazos y luga-
res fuera del reino para donde lo tomaren.. i» í 1 ) . 
Fueron los mercaderes genoveses y flamen-
cos quienes introdujeron en España estos tratos, 
que perseguían un lucro mediante el hábil ma-
nejo de las diferencias en el valor del dinero en 
las distintas plazas. Debieron ser muy usados en 
las ferias castellanas. Espejo y Paz, en su cono-
cida obra (2), aluden a esos tratos de dinero sin 
mezcla alguna de mercadería. 
Tras de lo expuesto, puede categóricamente 
afirmarse la existencia de una doctrina merean-
tilista española que repudia estas operaciones que 
juegan con las diferencias, doctrina que ha cala-
(i) Curia Philipica. E d . de Madrid, 1771. Pág. 270, 
núm. 29. 
(2) Las antiguas ferias de Medina del Campo. Valla-
dolid, 1912. Pág. 132. 
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do tan hondo en nuestra patria, que, aun en estos 
tiempos en que priva lo material, es mantenida 
con firmeza por los tratadistas (3). 
Dejando hablar a nuestros mercantilistas clá-
sicos, hemos tratado de paliar una intromisión en 
esta rama jurídica que sólo puede disculpar el 
deseo de sumar una modesta aportación al mere-
cido homenaje que la Facultad de Derecho ofren-
da al que durante tantos años ha sido maestro de 
generaciones, en las que inculcó, a la vez que 
los principios de la ciencia mercantil, con la po-
derosa enseñanza de su ejemplo, un exacto sen-
tido del deber y un vivo amor por nuestra Uni-
versidad. 
(3) Vid. González de Echávarri, Comentarios al. Códi-
go de Comercio. Tercera eá., Valladolid, 1945. Tomo I, 
pág. «1 . 
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CAPITULO XI 
QUE TRATA DE LOS CAMBIOS 
PARA LEO EN FRANCIA 
COMENTADO POR 
D ÁNGEL HUARTE JÁUREGUI 
PROFESOR DE LA FACULTAD DE DERECHO 
DE LA UNIVERSIDAD DE VALLADOLID 
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S I grande es el convencimiento de mi carencia de méritos bastantes para juzgar con riguroso sentido crítico la posición doctrinal de las ideas que se 
contienen en el «PROVECHOSO TRATADO DE 
CAMBIOS Y CONTRATACIÓN» a comentar, 
es aun mayor la admiración que siento hacia el 
maestro González de Echávarri, cuyas lecciones 
magistrales inolvidables—acertada síntesis de ca-
tegoría científica, jugoso anecdotario y sólida doc-
trina moral, en armónica ponderación de bien 
logrado fruto pedagógico—hacen tan grato su re-
cuerdo, que inspirando sentimientos afectuosos 
obligan a trazar estas líneas que dedico a su ho-
menaje. 
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Dos aspectos quiero destacar brevemente del 
capítulo X I de la obra de Cristóbal de Villalón: 
el económico y el moral. 
En el primero se manifiesta profundamente 
conocedor del cambio y de la especulación mo-
netaria, describiendo con la minuciosidad sinté-
tica y acostumbrada su mecanismo, analizando la 
motivación psicológica cifrada en el afán de lucro 
y fundando en la masa monetaria existente en 
ambas plazas las oscilaciones temporales de va-
loración, en cuya virtud, a beneficio del alza o 
baja de la cotización, se lanzan los mercaderes 
mediante la deformación de los «cambios reales», 
cuyas características detalla, el tentador negocio 
del mercado de monedas. 
De notar son los claros atisbos de cuantitati-
vismo que se advierten en el texto de Villalón, 
cristalizado años más tarde en el libro «Tratos y 
contratos de mercaderes)), de Fray Tomás de 
Mercado, quien recogiendo la doctrina de la Es-
cuela Española reivindica para nuestra patria, 
en tesis de Larraz, la prioridad y superación de 
las concepciones de Bodín. 
En el aspecto ético, Villalón se muestra rigu-
roso en cuanto a la calificación de estas operacio-
nes monetarias: ((Mi intención es dañada en este 
cambio—dice—, porque también quiero ganar 
puramente dinero con dineros como en los otros, 
sin aventurar peligros que me pueda excusar, 
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porque la conclusión de este cambio es cobrar yo 
mi escudo con ganancia o con pérdida, y siempre 
se endereza la ganancia acá cuando torno yo a 
cambiar. Y si una vez no gano, acierto en otra, 
y acostumbrando adelante el cambiar como en 
los otros cambios, en breve tiempo suceden las 
ganancias y haciendas caudalosas. 
Las líneas transcritas patentizan la consecuen-
te posición del autor en torno a Considerar el di-
nero no como fin, sino como medio de poseer las 
cosas; de donde se sigue «no puede ser el dinero 
fin de la ganancia». 
Para comprenderle es preciso imaginar el me-
dio ambiente de su tiempo. La revolución de los 
precios en tan íntima conexión con las remesas 
indianas de metales, consecuencia del descubri-
miento de América, crearon un clima propicio a 
la especulación, a cuyo paso tenía que salir la 
recia concepción moral de la Escuela española, 
oponiéndose a aquel ((Hacer grandes partidas», a 
los «depósitos)), verdaderos préstamos «a finan-
za», al cambio seco y a tantas formas de la usura, 
que en breve tiempo producían las ((ganancias y 
haciendas caudalosas)). 
Cuando se piensa en los fenómenos a que asis-
timos en esta época atormentada, en cuyo des-
arrollo se suceden los acontecimientos a veloci-
dad vertiginosa, y tantas mutaciones patrimo-
niales y enriquecimientos sin causa se producen 
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a impulsos de las fuertes tendencias anormales 
de la economía, con mengua en muchos casos de 
la equidad y la justicia, la iniciativa de la Facul-
tad de Derecho de publicar la obra de Villalón 
en homenaje merecido a quien como Rector, 
hombre público y catedrático ha desarrollado sus 
actividades sin salirse de la más celosa rectitud, 
nos mueve a desear que el sano influjo que pro-
duzca este estudio del doctor Echávarri en el pú-
blico sea tan eficiente como la sugestión de sus 
explicaciones en la cátedra. 
• 
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CAPITULO XII 
QUE TRATA DE LOS CAMBIOS 
PARA LA ITALIA 
CAPITULO XVIII 
QUE TRATA DE LOS CAMBIOS 
DE FERIA A FERIA 
COMENTADOS POR 
D . CARLOS MIGUEL ALONSO 
PROFESOR DE LA FACULTAD DE DERECHO 
DE LA UNIVERSIDAD DE VALLADOLID 
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• 
U NO de los mejores maestros nos abandona, deja nuestra Universi-dad, pero hago notar que digo Uni-versidad y no enseñanza, pues ésta 
perdurará durante años y años. Es verdad que 
el profesor Echávarri dejará de acudir puntual-
mente a su cátedra, pero como muestra fecunda 
de su labor científica, nos lega un gran número 
de obras eminentes de Derecho y Sociología, no 
debiendo olvidar su activa labor parlamentaria 
que durante varias legislaturas supo simultanear 
admirablemente con la excelsa labor docente. 
Y por eso tratándose ahora de rendir home-
naje a tal maestro, rae cabe el gozo de expresar-
le desde aquí el más profundo agradecimiento 
por las sólidas enseñanzas de él recibidas, no 
173 
sólo en su asignatura de Derecho Mercantil, sino 
también en la de Historia del Derecho Español 
que tuvo acumulada varios cursos, en la que y 
en brevísimo tiempo nos dio una amplia visión 
de su contenido. 
Habiéndome correspondido comentar—si a 
estas deslabazadas líneas se pueden llamar co-
mentario—los capítulos XVIII y XII de la Obra 
de Cristóbal de Villalón, a ello me dispongo. 
E l capítulo XVIII se refiere en su primera 
parte a los cambios de feria a feria. E l caso que 
nos expone Villalón constituye un verdadero con-
trato cambiario, pues ((hay un movimiento real 
entre dos plazas de una suma de dinero, querida 
y consentida i1). 
Si bien fulmina contra él sus censuras, pues 
se da el caso de que el interés que devengaría esa 
operación anualmente sería del 16 o 20 por cien-
to, cayendo por completo en el concepto de usu-
rario y constituyendo un procedimiento discurri-
do por los mercaderes, ya que estando prohibi-
do canónicamente el cambio seco con interés en 
una misma plaza ( J), se encontró la solución emi-
(1) ECHÁVARRI . Comentarios al Código de Comercio, 
iQ45- 3 a ed., t. I, vol. II, pág. 74. 
(1) Sobre el concepto del cambio seco. Véase M A S T R O -
FINI, Tratado de la Usura. Barcelona, 1856, pág. 337, y 
sobre su origen y derivación judía. Véase ECHÁVARRI , 
Apuntes de Historia del Derecho Español, curso 1939-1940, 
lección V I . 
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tiendo una letra de cambio en una feria, pero 
con distantia loci sobre otra feria «que sirvió de 
hoja de parra para cubrir los intereses y sos-
layar la censura» (2). 
En la segunda parte de este capítulo XVIII, 
se refiere Villalón al caso de que el prestamista 
le sobrase dinero en la feria, y se aviniera con 
otro mercader para prestárselo hasta otra feria, 
pero con la condición de que en ella, además de 
devolverle la cantidad empleada, se comprome-
tiera a prestarle a su vez una cantidad igual y 
por el mismo tiempo, convenio éste que también 
conceptúa de usurario, basándose en la opinión 
de «muchos doctores auténticos» que se funda 
sin duda en que de ese modo se contrae una obli-
gación de contratar para lo futuro, o sea, para 
un tiempo en que pueden haber cambiado las 
circunstancias de la persona y las del tiempo, 
disminuyendo o aumentando las necesidades de 
dinero. 
El capítulo XII , que se relaciona con el 
XVIII y especialmente con los VI, VII y IX, 
hace mención del procedimiento que emplean los 
cambiadores y mercaderes que cambian para 
Italia. 
(2) C A R A N D E , Carlos V y sus Banqueros. Madrid, i943> 
página 231. 
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Esta operación mercantil, que cae dentro del 
cambio llamado'por Mastrofini (i) «local», por-
que se da moneda en un lugar para recobrarla 
en otro, se regía por iguales normas que el cam-
bio para León de Francia, con la única varian-
te de realizarse moneda diferente, por ser otro 
el país y tener distinto valor. 
Hace de él Cristóbal de Villalón iguales cen-
suras que para Sevilla, Portugal, Valencia y 
León de Francia, por lo que, y para no insistir, 
sólo diremos que según nuestra opinión, el as-
pecto usuario de esta operación se encuentra en 
que no se da ni se recibe la misma cantidad equi-
valente en la moneda de cada país, sino que el 
prestamista que envía la moneda española, la 
cobra en Italia al cambio corriente, siendo una 
doble ganancia, pues al primer lucro del cambio 
de maravedises a ducados, aumenta la ganan-
cia segura que obtiene en España al cambiar la 
moneda italiana, cuya consecuencia era por des-
gracia la salida de nuestro Tesoro Nacional. 
(i) MASTROFINI , Abate Marco, ob. cit., pág. 331. 
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CAPITULO XIII 
DE LOS PROUECHOS 
QUE TIENE LOS CAMBIADORES 
EN EL PAGAR 
COMENTADO POR 
POR EL DR. D. IGNACIO ARATAZA 
PROFESOR DE DERECHO MERCANTIL 
DE LA UNIVERSIDAD DE DEUSTO 
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L A Moral social es más de nuestros días. En los moralistas antiguos pre-dominaba la consideración de lo in-dividual, sin duda porque la econo-
mía cerrada de aquella época no tenía particula-
res exigencias. Pero no desconocieron los mora-
listas de antaño el aspecto social y cuidaron muy 
bien de adoctrinar sobre aquel orden económico 
que ya entonces vivía con intensidad: sobre el 
comercio. 
Así San Antonino, Arzobispo de Florencia, 
en su Summa sacrae theologiae. Y el franciscano 
San Bernardino de Sena, en sus sermones a los 
mercaderes. Y Leonardo Lessio y Luis Molina 
y tantos otros. 
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Sin embargo, si quisiera señalarse un verda-
dero tratado en la Materia, y dentro de él una 
página acreditativa de ciencia y conciencia de 
la vida de los negocios, habría de hablarse de la 
obra y aun del capítulo de ella que ahora co-
mentamos. 
Los mercaderes se lucran facilitando su oro 
para las transacciones en las ferias. Se benefi-
cian del cambio entre las diversas plazas. Hacen 
sus pagos en libranzas, que habiendo de descon-
tar los vendedores extraños en manos de los cam-
bistas, si quieren obtener su dinero al contado, 
rinden doblemente a cambistas y mercaderes. 
Villalón juzga todas éstas, «infernales mane-
ras de vivir». Y hasta llama a sus lucros prove-
chos, con un término totalmente de la economía 
de hoy. Porque provecho supone en nuestros días 
algo de fondo no moral y siempre injusto. 
Quizás en ocasiones se entienda excesivamen-
te riguroso el criterio de nuestro autor; pero si 
como dice Rehme, las instituciones y prácticas 
mercantiles han de juzgarse en su época, a su 
época habrá de remitirse también la crítica de 
Villalón, sin perjuicio de reconocer que, en sus 
principios fundamentales, es de aplicación a todos 
los tiempos. 
Por lo demás, resulta curioso observar en la 
página que examinamos, la agilidad con que se 
mueve la libranza. Este documento genuinamen-
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te español, nacido en nuestras costumbres mer-
cantiles para obviar el inconveniente advertido 
en la letra, mero instrumento de cambio, y con 
el que nuestra legislación—conforme subraya 
nuestro querido maestro doctor González de 
Echávarri—se anticipó a las ordenanzas alema-
nas de 1848, en la conversión de aquel título en 
instrumento de crédito. 
Pero como con frecuencia hoy la letra, la 
libranza vino a veces a ser desvirtuada, sirvien-
do a fines impropios. Y así en los que nota Vi-
llalón. 
Tal vez estas agilidades de la libranza mere-
cieron que el fino humor de Cervantes la pusie-
se en manos del ingenioso hidalgo y su escudero 
para pago del rucio perdido, con tres de los cin-
co que conservaba aquél en sus cuadras. Amén 
de que Sancho cumpliese la delicada diligencia 
de portar una rendida misiva a la dama del pe-
nitente caballero. 
Doctrina y sátira, veras y bromas, aunadas 
en procurar la purificación de la vida de los ne-
gocios del tiempo. 
No es posible pedir más. 
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CAPITULO XIV 
QUE TRATA 
DE LOS HAZEDORES QUE HAZEN 
LAS CORRESPONSIONES 
EN DIUERSAS PARTES POR 
CAMBIADORES Y MERCADERES 
Y DE LO QUE ENTRE ELLOS 
LLAMAN, ESTAR AL CREER 
C O M E N T A D O P O R 
EL DR. D. MANUEL FERRAND1S TORRES 
CATEDRÁTICO DE HISTORIA DEL ARTE EN LA FACULTAD DE 
FILOSOFÍA Y LETRAS DE LA UNIVERSIDAD CENTRAL. 
ACADÉMICO DE BELLAS ARTES Y ABOGADO 
183 
' • 
• 
' 
E N los comienzos de la Edad Moderna, fecha en que vive el autor del pre-sente trabajo, se habían desarrollado tan intensamente las transacciones 
mercantiles, que en ellas puede verse iniciada la 
la política internacional de los países europeos. 
Lo que después se hará en las Cancillerías y por 
los diplomáticos se hacía ya en la Edad Media 
por los Consulados y mercaderes: poner en rela-
ción, amistosa u hostil, a los pueblos más ale-
jados. 
Estas relaciones comerciales están en su ple-
no desarrollo en el siglo X V I , y han adquirido 
ya la perfección que establece el cambio al pres-
cindir del transporte material del dinero. Todo 
comerciante acreditado—se afirma en el presente 
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capítulo—, sea personal o colectivo, tiene repre-
sentantes o «hazedores» en todas partes, y, en 
una mutua protección de sus propios intereses, 
hacen las negociaciones en el lugar escogido sin 
necesidad de traslado o transporte alguno. Y son 
tan intensas estas transacciones, que sin más co-
misión o corretaje (responsión en el lenguaje de 
la época) que el dos por mil, no faltan mercade-
res que obtienen una ganancia anual de dos mil 
ducados. Esto representa un volumen de nego-
ciaciones de dos millones de ducados por mer-
cader, y como es indudable que no sería pequeño 
el número de los a ello dedicados, puede dedu-
cirse la trascendencia nacional que tales negocios 
llegarían a alcanzar. 
Duramente ataca el autor a este ingreso, que 
considera ilícito por usurario, pero al mismo tiem-
po confiesa su extensión y la habilidad de los in-
teresados para asegurarlo; entre estas argucias 
está la llamada «estar del creer)), que se expone 
en el segundo párrafo del capítulo. En el sistema 
de cambios corriente existía el peligro de que la 
persona que recibiese el dinero a cambio huyese 
o quebrase, perjudicando con la consiguiente pér-
dida, no al representante o «hazedor» que en-
tregó el dinero, sino al comerciante propietario; 
para evitarlo se establece el sistema de «estar del 
creer», curioso cambio doble del comerciante al 
«hazedor» y del «hazedor» al comerciante, por 
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el cual viene a ser aquél y no éste el que se hace 
responsable del pago no efectuado. De esta ma-
nera disminuye el riesgo para ,el comerciante, pero 
como aumenta contra el «hazedor», éste cobra 
una doble comisión, es decir, cuatro ducados por 
millar. Solución que hace aumentar la indigna-
ción del autor al confirmar el escaso peligro con 
que se hacían estas manipulaciones usurarias. 
Comenta a continuación la existencia de otras 
prácticas desconocidas y usadas en otras partes, 
en especial las referentes al cambio de monedas, 
en las que halla, a pesar de su variedad, una 
constante y uniforme intención: la de ganar di-
nero con el dinero. Sobre todas ellas sobresale la 
práctica tiránica, que solamente pueden realizar 
los comerciantes muy ricos, de monopolizar to-
talmente los negocios de una feria tomando a 
cambio cuanta moneda encontraren en ella; esta 
absorción del mercado por una sola persona no 
sólo pone en sus manos todas las mercancías, 
sino que también coloca a su arbitrio el interés 
del dinero y el precio de la pieza, supeditando a 
los mercaderes modestos y a los particulares al 
capricho del monopolizador. Esta práctica, como 
dice indignado el autor, es francamente infernal. 
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CAPITULO X V 
QUE TRATA DE 
UN GENERO DE CONTRATACIÓN 
QUE ENTRE MERCADERES 
SE LLAMA «PARTURAS» 
COMENTADO POR 
EL DR. D. JOSÉ ARIAS RAMOS 
CATEDRÁTICO DE DERECHO ROMANO 
DE LA UNIVERSIDAD DE VALLADOLID 
189 

S I G U E este capítulo reflejando las mis-mas facetas de interés que ofrece la obrita entera, al igual de otras si-milares de la misma época, como 
la Instrucción de mercaderes, de SARABIA D E LA 
C A L L E , y la Sumrna de tratos y contratos, de 
M E R C A D O , así como ciertas secciones de obras de 
más envergadura, tratados de juristas y teólogos, 
como los libros 6 y 7 del De iustitia et iurae libri 
decem, de DOMINGO D E SOTO, O los tomos II y 
III del tratado del mismo título de Lu i s D E M O -
LINA, recientemente traducido y comentado de 
modo excelente por nuestro exdiscípulo en la 
Universidad Compostelana, M A N U E L F R A G A IRI -
BARNE i1). 
(i) L U I S D E M O L I N A . LOS seis libros de la Justicia y el 
D<mecho. Trad., estudio preliminar y notas de M . F R A G A 
IRIBARNE. Bib . de cls. jr., publicada por la F . de Derecho 
en Madrid. 1941-44. 
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Todas ellas proporcionan interesantes datos 
para el conocimiento de usos e instituciones mer-
cantiles, y muestran la reacción de moralistas, 
canonistas y teólogos cuando la linterna de su 
severo juicio crítico ilumina recovecos tortuosos 
de las prácticas de los mercaderes. 
L a orla de exégesis que realzase el valor de 
datos tales en la obrita de CRISTÓBAL D E V I L L A -
LÓN debería ser hecha por especialistas bien do-
minadores de los temas en torno. Mirando a esta 
conveniencia, nuestro nombre no hubiera figura-
do aquí entre los glosadores de CRISTÓBAL D E 
V I L L A L Ó N . Pero esta orla de comentarios aspira 
a ser homenaje de cariño, admiración y respeto 
a una vida docente, la del profesor González de 
Echávarri, a quien sus discípulos debemos ines-
timables lecciones de sabia técnica y rectitud de 
conducta. Preferimos, por eso, arrostrar la tacha 
de incompetentes antes que la de ingratos. 
Vitupera CRISTÓBAL D E V I L L A L Ó N en este ca-
pítulo X V una modalidad de agio en los cambios, 
reciente entonces, e ideada, según él, por merca-
deres flamencos. Las compras hechas en ferias 
por los grandes mercaderes no se pagaban de or-
dinario en moneda metálica. Lo más corriente 
era que el mercader de Flandes en feria de Me-
dina del Campo, por ejemplo—a quien, por otra 
parte, le hubiera sido muy difícil sacar moneda 
del Reino—, se cobraba por medio de letras de 
192 
cambio y libranzas en la contrapartida que el 
mercader castellano tenía acreditada en Amberes, 
al vencimiento de las ferias siguientes en la ciu-
dad flamenca. 
La contratación llamada «parturas» no es otra 
cosa que una apuesta—la apuesta que hay en la 
médula de toda jugada de Bolsa—sobre la coti-
zación del cambio de moneda extranjera al ce-
rrarse los pagos de feria i1). Había en ésta ((es-
trechura» o ((largueza» según el tipo del cambio 
fuese alto o bajo; «alargar o abaratar la plaza» 
era hacer bajar el tipo del cambio. 
Tales apuestas no son reprobadas por nuestro 
autor. ((Sin otro fraude, es bueno este trabajo». 
Pero diversas causas, entre las que descuellan las 
irregularidades de las remesas de metales precio-
sos de América y la salida de numerario fuera 
del Reino para pagos de la corona, aumentaron 
la ya endémica escasez de moneda, y dejaban la 
((estrechura» de una feria a merced de los mane-
jos de grandes mercaderes cambistas desapren-
sivos. Y de ello se origina el «horrible monstruo» 
o «género de tiranía cruel»: la apuesta a «par-
turas» entre dos peces gordos en la que ganan los 
dos que apuestan. E l que acierta, porque le paga 
(i) Sobre las épocas de las ferias de Castilla y Flan-
des, pagos de las mismas y, en general, sobre todas las 
cuestiones anejas. V . el cap. X de la obra de CARANDE 
Carlos V y sus banqueros. Madrid, Rev. de Occidente. 1943-
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la diferencia en el cambio en que no acertó; éste, 
porque «tomando toda la moneda la vuelve a 
cambiar en el remate de la feria a su voluntad», 
es decir, porque resarce con creces a costa de 
los peces chicos «que tienen necesidad de dine-
ros y vienen forzados a tomarlos a como aquél se 
los quiera dar». Tanto el beneficio del ganancio-
so en las «parturas», como el resarcimiento del 
que perdió la apuesta, salían, en resumidas cuen-
tas, del mercader o feriante modesto «con gran 
daño del común». 
E l recio criterio de VILLALÓN considera, con 
razón, esta modalidad de agio ((tan para el in-
fierno», que no halla palabras para condenarla. 
Tanto más, cuanto que, por la forma del daño, 
parece imposible de cumplir el deber que el se-
vero dedo del moralista señala como ineludible en 
tales casos: la restitución. «El daño que de aquí 
se sigue—termina—no hallo forma cómo se pue-
da restituir para su satisfacción». 
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CAPITULO XVII 
QUE TRATA DE LOS CAMBIOS 
ENTRE SEÑORES 
COMENTADO POR 
D. LUIS HOYOS DE CASTRO 
NOTARIO EN SAN SEBASTIÁN 
Y LICENCIADO EN FILOSOFÍA Y LETRAS 
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CRISTÓBAL de Villalón, que demues-tra en los anteriores capítulos de la obra conocer a fondo la Sociedad de su tiempo, y que en el precedente 
acusa, con pinceladas vigorosas de subido realis-
mo, su condición de moralista, nos da en este 
capítulo XVII un reflejo interesantísimo de la 
vida mercantil de su época y de las operaciones 
comerciales de préstamo y cambio. 
Alboreaba la Edad Moderna; los descubri-
mientos geográficos iban a cambiar las rutas del 
comercio y a producir una revolución trascenden-
tal en toda la vida económica del Viejo Conti-
nente. E l Mediterráneo, que hasta entonces había 
sido de modo exclusivo el mar de la civilización, 
va a ceder la primacía al vasto Océano Atlántico. 
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Venecia, la reina del Adriático, que se había be-
neficiado del comercio de Oriente, va a encontrar 
en Lisboa, Brujas y Amberes grandes competi-
dores. 
Lyón, la rica ciudad francesa de la seda, ad 
quiere en los siglos X V y X V I una importancia 
extraordinaria. Sus ferias concentran a los mer-
caderes del todo el mundo. Viene a ser el punto 
de cita del Mediterráneo y el Mar del Norte. De 
Brujas primero y más tarde de Amberes, que 
llegó a ser el primer puerto del mundo, venían 
las mercancías traídas por la ruta atlántica. De 
Marsella subían, por el Ródano, los productos 
que habían surcado el viejo Mare Nostrum. 
E n España, Sevilla alcanza una importancia 
inmensa y decae la de Barcelona desde la toma 
de Constantinopla por los turcos, y especialmen-
te desde que los galeones españoles vuelven car-
gados con el oro y los productos de América. 
Burgos, cabeza de Castilla y centro de ferias 
famosas durante la Edad Media, se convierte en 
centro comercial de primer orden, organiza su 
Consulado y cambia las rutas de las exportacio-
nes de los productos peninsulares. Anualmente, 
dos flotas mercantiles salían de los puertos del 
Norte de España: una con dirección a Flandes 
y otra que hacía rumbo a los puertos de Nantes 
y La Rochela. 
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Pues bien, es el alborear de esta nueva época 
cuando el agudo observador Cristóbal de Villa-
lón refleja en su precioso libro las transacciones 
mercantiles. 
E l caballero de su ejemplo se ve en la preci-
sión de encontrar dinero a cambio. Tal vez es 
un hidalgo lleno de blasones y—como da a en-
tender el texto—de necesidades. Quizá la espada 
o la ventura transmarina le han colocado en esta 
situación precaria. No bastan los laureles gue-
rreros para mantener una casa y una familia. 
E l mercader, patricio, mejor acreditado en 
el mundo del comercio, encuentra tercera perso-
na que le dé mil ducados. E l mercader saldrá 
fiador del caballero; pero su vida se apoya en 
el hecho económico del cambio: es un mediador 
que tiene derecho a un lucro razonable. Ha pues-
to trabajo y actividad para encontrar al presta-
mista, ha dispuesto de su crédito a favor del ca-
ballero, ha realizado una comisión y debe perci-
bir un corretaje; finalmente asume un riesgo: 
el caballero va a darle unas cédulas que, en su 
día, pueden no ser pagadas y habrá que protes-
tarlas. 
Al severo moralista, que es Villalón, le pare-
ce mucho, de todos modos, llevar por todas estas 
funciones diez maravedises por ducado. Se com-
padece del caballero a quien el cambiador, el 
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banquero, llevará por sus operaciones de cambio 
veinte o treinta maravedises. 
Tal vez la letra del caballero no será satisfe-
cha y emprenderá la vía de regreso: en este su-
puesto, en las ferias de Castilla, será presentada 
al caballero que la libró, exigiéndole el daño y 
las costas. 
En resumen: el capítulo que comentamos nos 
indica la ruta del dinero en los comienzos del 
siglo XVI—ferias de Lyón, de Brujas, de Cas-
tilla—, el desarrollo del cambio en esta época, 
la extensión que adquiere la llamada letra de 
ferias y, finalmente, la preocupación ética de este 
vigoroso escritor español del Renacimiento. 
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CAPITULO XIX 
QUE TRATA DE LOS BANQUEROS 
QUE HACEN NEGOCIOS 
PARA ROMA 
COMENTADO POR 
D. MARTIN EIZAGA Y GONDRA 
SECRETARIO DEL BANCO DE BILBAO 
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YO no sé por qué, al releer la obra de Villalón en el magnífico facsímil que, como homenaje al querido maestro, nos brinda hoy la Universidad de 
Valladolid, viene a mi memoria un recuerdo in-
fantil: el de aquellas floréenlas chinas de pa-
pel, que, reducidas al mínimo espacio de una 
brizna, desarrollaban, al contacto del agua, una 
multicolor floración de rosas y lotos, perfectas 
de armonía, dotadas de preciosos contornos, 
adornadas de suaves matices y plenas de una 
tersura, y morbidez, que encantaba la sensibili-
dad vencida de nuestros primeros años. 
Tal vez sea que, en ilusión de día de Reyes 
—jornada de afanes infantiles y de promesas de 
bondad injertadas en el deseo de recibir la mu-
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nifieencia de paternales Monarcas de Oriente— 
el contacto de tiempos presentes nos enseña, una 
vez más, que la complicación jurídico-mercantil 
del presente, preñada de intrincadas elaboracio-
nes pragmáticas y apretados laberintos de ideas, 
tiene su origen—como aquella florecilla pimpante 
y ostentosa, coloreada y corpórea que nació, al 
contacto del agua, de la aparente sequedad de 
una brizna—, en la esquemática página, desnu-
da y desgarrada, que puso en nuestras manos el 
numen de un frío teólogo y ardiente aventurero. 
A l igual que aquella flor chinesca es el examen 
de la Banca en la obra de Villalón extracto sim-
ple, sustancia químicamente pura, la cual, a pe-
sar de su sencillez, encierra en potencia todos sus 
ulteriores desarrollos. L a función de giro como 
operación bancaria de mediación, se contiene en 
todas sus facetas y derivaciones: la inicial o sim-
ple, en la que el banquero, salvando la «distan-
cia loci», moviliza el depósito bancario, facili-
tando la remisión de fondos; la operación de ar-
bitraje, que permite a la Banca negociar con su 
encargo de giro, aprovechando—dentro de los 
«puntos del oro»—aquellas coyunturas del mer-
cado de instrumentos internacionales de pago 
y obtener un beneficio de cambio; y, como co-
lofón, el esquema acertadísimo y perfecto del 
crédito documentario, con pignoración de los tí-
tulos representativos del valor económico que se 
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financia. Si en el orden del Derecho, las Bulas 
de nombramiento de Obispos pudieran ser con-
sideradas como cosas que se hallan en el comer-
cio de los hombres, nuestro insigne Cristóbal de 
Villalón hubiera definido, llegando hasta la últi-
ma diferencia, la operación bancaria más típica 
de financiación del crédito exterior. Al espíritu 
del autor español no escapa detalle alguno en el 
análisis económico jurídico de la operación mer-
cantil: la pignoración del valor económico sobre 
el que gravita el crédito concedido, las relaciones 
de cuenta—líneas de crédito diríamos en los tiem-
pos modernos—entre el banquero y sus corres-
ponsales, a base de un determinado tipo recí-
proco de interés, el costo del dinero a través de 
los gastos generales, representados por (dos cria-
dos que tiene el Banco aquí, que me han de ser-
vir» y hasta la posibilidad de burlas disposicio-
nes prohibitivas de evasión de capitales, preocu-
pación que, desde tiempos medioevales, atenaza-
ba a los Monarcas, al ejercer sus funciones priva-
tivas en razón de la frase sacramental que resu-
mía sus atribuciones en los términos «justicia, 
moneda, fonsadera e suos yantares». 
Por ello, si la gama del perfeccionamiento 
orgánico se inicia en la elemental amiba para 
terminar en la maravilla física de la visión ani-
mal o en la complicada exactitud funcional del 
cerebro humano, en el orden histórico el escalón 
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precedente de nuestros mayores es simiente de 
una germinación que se proyecta en el futuro. 
De aquí que ninguna más acertada que la ini-
ciativa de traer a nuestras manos, como homena-
je al admirado profesor señor González de Echá-
varri, esta obra—obrecilla diría la placidez hora-
ciana de Fray Luis—que, en su sencillez pro-
lífica es, como su labor docente, grano de apa-
riencia modesta que encierra la óptima recolec-
ción reflejada en este homenaje que con tantos 
merecimientos se le dedica. Esta es aquel guión 
recoleto, siempre verdeante e inexhausto, que 
sirve de piedra miliar, cuando la profusión des-
orientadora de problemas entrecruzados desbor-
da el límite de nuestra captación mental y exige 
una llamada a mandamiento en las ideas, cen-
trándolas en el crisol directivo de nuestras pri-
meras nociones clásicas y de escuela. 
Clásico y maestro, unidos en recíproca co-
yuntura de admiración, son grano, simiente y 
flor, sin cuya ayuda fuera el ansia de perfección 
tan vana como aquel intento angélico de vaciar 
la inmensidad del mar con el reducido cuenco de 
una humilde concha marina. 
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CAPITULO X X 
QUE TRATA DE LOS 
MERCADERES QUE VENDEN 
MAS CARAS LAS MERCADURÍAS 
FIADAS QUE AL CONTADO 
COMENTADO POR 
EL ILMO. SR. D. FERNANDO FERREIRO 
MAGISTRADO DE AUDIENCIA 
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NUNCA se honra excesivamente a los maestros, que tanta parte tienen en nuestra formación espiritual y que tantos horizontes abren, año tras 
año, a la juventud. 
Don José María González de Echávarri es un 
auténtico maestro ejemplar, digno del más ren-
dido homenaje de sus discípulos. En el recuerdo 
de aquellos días universitarios ya lejanos, per-
manece inconfundible y precisa su figura de ver-
dadero señor correcto en todo; en el decir, en el 
sentir y en el tratar. Hombre de criterio y con-
ducta rectilíneos, de estudio y competencia ex-
traordinarios, sus clases fueron siempre de suma 
eficacia docente y su labor respetada y admirada 
por todos. Perteneció con Callejo, Misol, Manti-
lla y otros ilustres catedráticos, al grupo de los 
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profesores más exigentes para -el estudiante., pero 
que sabían unir esa exigencia a una atención por 
el discípulo, propia de todos los hombres que sa-
ben hermanar la inteligencia y el corazón. 
Por este recuerdo que vive en mí de un modo 
perenne y manteniendo por el culto a la amistad 
con que siempre me distinguió, quiero hacer cons-
tar en estos renglones mi afectuoso homenaje al 
señor González de Echávarri con motivo de su 
jubilación como profesor, rogándole que acepte 
como testimonio de estos sinceros sentimientos, 
los siguientes comentarios formulados a vuela 
pluma, con mejor intención que acierto, sobre el 
capítulo X X de la obra de Cristóbal de Villalón, 
Nos afirma y habla el insigne mercantilista 
vallisoletano, Cristóbal de Villalón, del hecho por 
el que los mercaderes venden más caras sus mer-
cancías cuando la venta se produce a plazos que 
al contado y después de señalar la realidad de las 
diferencias nacidas del distinto comprador y del 
variable plazo en la entrega del precio, termina 
afirmando que si éste es subido con exceso, según 
costumbre y razón «lo tal es pecado y es obliga-
do a lo restituir a aquel a quien lo llevó». 
Todo el capítulo indicado es una síntesis per-
fecta de la teoría jurídica del interés, considera-
do éste, no como indemnización de daños y per-
juicios, sino de ganancia que el acreedor deja de 
percibir por la propia causa de prestar al deudor. 
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Un interés compensatorio admitido constante-
mente por los teólogos y canonistas, por los ju-
risconsultos y por las leyes. 
Es lógico que quien deja de obtener utilidad 
a su dinero, al dinero aplazado que lleva en sí 
el valor de la mercancía vendida sin entrega in-
mediata de precio, tenga una compensación en el 
aumento de éste que ha de ser diferente si el com-
prador es un comerciante o mercader habitual, 
que si se trata de cualquier otra gente del pue-
blo, porque, como dice el mismo Cristóbal de 
Villalón ((muchas veces no cumplen de pagar al 
plazo que prometen». 
La diferencia de precio en estos casos des-
cansa en la compensación ya referida, conju-
gada con la consideración del dinero, estimado 
como el mismo objeto del contrato, sin contem-
plación a su función de moneda. 
Todas las cosas que se venden—continúa el 
escritor—tienen dos precios: el normal y el ex-
traordinario, que lleva por límite el extremo má-
ximo de la equidad. Y claro es, que desde la mis-
ma línea donde se sobrepasan ambos precios, el 
convenido y el estimado, comienza la inmorali-
dad que Cristóbal de Villalón asegura es pecado 
con obligación de restitución y cuya infracción 
moral ha sido posteriormente recogida y sancio-
nada en nuestras leyes, entre otras, y como prin-
cipal la de 28 de Julio de 1908. 
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CAPITULO XXI 
QUE TRATA 
DEL INTERÉS QUE SE LLEVA 
RESPECTO DEL DAÑO 
EN QUE INCURRIÓ 
COMENTADO POR 
D. FRANCISCO JAVIER MARTIN ABRIL 
A B O G A D O Y PUBLICISTA 
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PLANTEA Cristóbal de Villalón en este capítulo, el problema jurídico-moral relativo al ((daño emergente» y al (ducro cesante». Es evidente que el 
que presta dinero pierde, durante el ciclo es-
pecial del préstamo, la cantidad prestada. Y ello 
puede causarle una disminución de su patrimo-
nio: disminución negativa, propiamente dicha, o 
disminución por lo que puede dejar de ganar. E l 
dinero produce dinero, y es problema resuelto, 
no ya por los juristas, sino también por los mo-
ralistas, la licitud del cobro de intereses. Mas el 
problema es menester plantearlo en relación con 
las circunstancias que rodean la operación: cir-
cunstancias personales, de momento, de lugar. 
Villalón opera en este capítulo con una minucio-
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sidad moral extraordinaria, acudiendo al ejemplo 
a fin de hacer más clara su posición intelectual. 
Repásense las seis condiciones que establece 
Villalón, y en ellas se verá al jurista riguroso que 
en ningún momento se desprende de los princi-
pios éticos. No puede el prestamista exigir una 
cantidad que sobrepase al valor del daño causa-
do o ganancia que le privó de ganar el no dis-
poner de tal cantidad de dinero; y ello a juicio 
de buen varón y sabio en su arte y mercadería. 
Villalón apura posibilidades, y dice que si por 
culpa o negligencia propia se pierde algo, no será 
obligado el que toma los dineros a pagar (lo per-
dido por esa negligencia) a quien prestó. E l autor 
atiende a la posición económica del prestatario, 
para establecer el principio de la caridad de con-
ciencia. Es decir, que si tal prestatario es persona 
de extremada necesidad, no es un préstamo lo 
que debemos entregarle, sino una limosna. Una 
condición curiosa fija a continuación, y es la re-
ferente al íntimo deseo del prestamista de prefe-
rir que le devuelvan lo suyo, y no lo que pudié-
ramos llamar pena de indemnización por incum-
plimento. Otra condición apunta ya el peligro de 
la usura. E l prestamista ha de asegurar su honra 
y fama, no sospechando ser usurero «porque es-
toy obligado so pena de pecado mortal a perder 
cualquiera parte de mis bienes temporales por no 
perder mi buena fama y opinión». La quinta 
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condición exige, como requisito previo a la re-
clamación de los intereses por daño, que tal daño 
se haya producido y se haya valorado. La sexta 
condición alude ya al respeto que ha de tener 
el prestamista para los útiles de trabajo del pres-
tatario. 
En absoluto el autor se opone a la usura. No 
se debe prestar para que se produzca el daño, 
con esa finalidad peyorativa y censurable. Villa-
lón insiste en la necesidad de que el prestamista 
esté atento a sus íntimas resonancias espiritua-
les. A tal extremo, dice que el prestamista puede 
exigir la pena de indemnización, siempre que su 
deseo fuese el de preferir el cumplimento normal. 
O sea, acota Villalón la posibilidad de que el 
prestamista haga de estas operaciones un oficio 
habitual y usurario. 
Sirvan estas líneas de homenaje humildísimo 
a mi' entrañable maestro de Derecho mercantil, 
don José María González de Echávarri, con mo-
tivo de su jubilación. Jubilación legal, exclusi-
vamente, porque el doctor Echávarri seguirá 
siendo el profesor egregio, a pesar de lo que diga 
una fría disposición del «Boletín Oficial». 
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CAPITULO XXII 
QUE TRATA DE 
LOS CONTRATOS DE COMPAÑÍA 
COMENTADO POR 
EL ILMO. SR. D. IGNACIO SERRANO 
DECANO Y CATEDRÁTICO DE DERECHO CIVIL 
DE LA FACULTAD DE DERECHO DE LA UNIVERSIDAD 
DE VALLADOL1D 
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AUNQUE escrito el libro de Cristó-bal de Villalón con una finalidad moralizadora, como se deduce de su portada explicativa del título, 
Lambién tiene un estimable interés jurídico que 
hace que su nombre aparezca en Tratados de De-
recho, especialmente de Derecho Mercantil. Re-
vela el libro que su autor dominaba la técnica 
jurídica, y nos presenta las prácticas mercantiles 
del contrato de compañía, que es el capítulo que 
hemos de comentar muy brevemente, haciendo 
honor a la finalidad de este volumen, que es tan-
to apoteosis como despedida del que fué nuestro 
ilustre maestro de Derecho Mercantil, el excelen-
tísimo señor don José María González de Echá-
221 
varri. Siempre recordaré con el mayor afecto su 
venerable figura de catedrático, que entendía la 
manera de enseñar el Derecho Mercantil a sus dis-
cípulos, que nos contamos por millares. La Fa-
cultad de Derecho de Valladolid va a perder, por 
imperio de la ley de jubilaciones, uno de sus más 
conspicuos elementos, depositario de la mejor 
tradición de la escuela vallisoletana en lo que va 
de siglo. 
Pero recojamos el hilo de la exposición, des-
pués de este grato y obligado paréntesis. 
Hace aplicación Cristóbal de Villalón al con-
trato de compañía mercantil de la antigua dis-
tinción entre «soeietas quaestus» y «societas ali-
cujus negotiationis», al decir «contesce a ver a la 
contina compañías entre mercaderes, ansi en 
particular de algunas particulares mercaderías y 
también ay otras que las tienen de todas quan-
tas compraren y vendieren en común.» 
Distingue también las compañías en que se 
pone en común dinero, bienes e industria de 
aquella en que solamente se pone en común, por 
un lado, dinero y por el otro industria sólo, o 
industria y dinero. Lo interesante, desde el pun-
to de vista en que se coloca Cristóbal de Villa-
lón, es la manera de repartir y participar en las 
ganancias y en las pérdidas. 
Dejando de lado cuestiones interesantes que 
afectan a la existencia del propio contrato de 
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compañía, como, por ejemplo, aquel supuesto de 
que alguien da en compañía cien ducados y dice 
al comerciante que si gana le dé siete y si pierde 
que los saque del capital, sin pasar de siete tam-
poco. 
Es curioso que este pacto parezca a Cristóbal 
de Villalón usurario, porque siempre se pone el 
dinero en compañía con el mercader que tiene 
segura la ganancia. 
Notable es la distribución de los beneficios 
cuando uno de los compañeros es industrial y 
pone dos ejemplos: cuando un compañero lleva 
dineros y otro industria, se reparten por igual; 
si uno lleva doscientos ducados y además pone 
su industria y el otro sólo pone cien ducados, de 
la ganancia ha de hacerse cuatro partes, de ellas 
tres para el que puso doscientos ducados y su in-
dustria y una sola parte para el que puso cien 
ducados. 
Quiero, en fin, poner de relieve que cuando 
se trata, por Villalón, del pacto por el cual una 
viuda da su dinero sólo a ganancia y no a pér-
dida, para que el mercader no la engañe dicien-
do que ha habido pérdida, aunque con intención 
secreta de estar lo mismo a la ganancia que a la 
pérdida, descubre aquí la existencia de un peca-
do mortal, sin tener en cuenta que este pacto, 
que también está prohibido por el artículo 1.691 
de nuestro Código Civil, puede ser un estimulante 
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poderoso para la constitución de nuevas compa-
ñías y progreso económico de los países y además 
que las Partidas tomaban en cuenta este pacto de 
sólo participar un compañero en las ganancias, 
y decían que era lícito en la Partida 5.a, título X , 
ley 4.a. 
Otras muchas cosas podrían decirse en el 
tema de compañías, tal como es tratado por Cris-
tóbal de Villalón, pero si lo hiciéramos excede-
ríamos de los límites en que debe desenvolverse 
este trabajo. 
• 
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CAPITULO XXIII 
QUE TRATA DE LOS 
NEGOCIADORES Y REGATONES 
C O M E N T A D O P O R 
EL ILMO. SR. D. JOSÉ DE CASTRO 
GRANGEL 
MAGISTRADO DE LA AUDIENCIA TERRITORIAL DE BURGOS 
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ONTIENE el precedente capítulo la 
materia más germanamente mercan-c 
^ L til de la obra de Cristóbal de Villa-
1 1 lón. En él trata el autor de aquellos 
actos que han constituido la más pura esencia del 
comercio en todos los tiempos, y de las personas 
que a él se dedican, a los que denomina nego-
ciadores. 
Este nombre, así como el de traficantes, y el 
más comúnmente usado, en aquella época, de 
mercaderes, han sido empleados indistintamente 
por los autores Stracca y Saccacia, que escribie-
ron sobre estas materias en los siglos XVI y 
XVII, y Lion Caen, que lo ha hecho más mo-
227 
itttC 
tas'. 
dernamente, los designan con uno u otro; sin 
embargo, sus conceptos han sido diferenciados 
por Alvarez del Manzano, aunque con Marín Lá-
zaro hemos decir que ni el uso, ni los textos le-
gales, concuerdan con los significados que aquél 
atribuye a los diversos vocablos. 
Ve Villalón la nota característica de la acti-
vidad mercantil en esos actos de mediación, pre-
cisos para poner al alcance de los consumidores 
los productos existentes en lugares diferentes de 
la tierra, aprovechándose para ello del cambio, 
elemento primordial para la existencia del co-
mercio, que desde aquella forma simplista y pri-
mitiva de los pueblos rudimentarios que Bolafio 
ha denominado «el barato silencioso», ha llega-
do a las formas perfectamente desarrolladas del 
comercio actual. Este oficio del cambio ha sido 
descrito en forma brillantísima por el profesor 
Echávarri en sus ((Comentarios al Código de Co-
mercio». Thaller ha concretado la función de 
intromisión al decir con frase contundente «en 
manos del productor el producto no está en el 
comercio, y en manos del consumidor, ya está 
fuera de él». 
Enaltece Villalón la necesidad del comercio 
y la de las personas que a él se dedican, debien-
do—dice—galardoneárselos y guardarles sus pri-
vilegios y exenciones; recoge en esto una reali-
dad de remoto origen; las corporaciones de estos 
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individuos eran de antiguo conocidas: en Mála-
ga existió una de comerciantes asirios, cuyo re-
cuerdo nos ha sido conservado en una inscripción 
griega; en Andalucía hubo otra de los que co-
merciaban en aceites, y aun en la propia Roma 
formaron corporación los comerciantes españoles. 
En 1281, el rey don Alonso les reconoció como 
clase del Estado, digna de solicitud por la uti-
lidad que prestaban a la corona, y en siglos su-
cesivos por todas partes se constituyen herman-
dades, universidades, guildes y oficios que ob-
tuvieron gran número de franquicias y privile-
gios. 
E l fin subjetivo del comercio es igualmente 
reconocido por el autor que estudiamos. Fundán-
dose en la opinión de Scotto, admite la licitud de 
que «hayan algún razonable interés en sus mer-
cancías, por el respecto de aquellos peligros y 
daños en que se pone día y noche en sus perso-
nas y sus cosas», y es que no podía desconocer 
que el espíritu de lucro es el inspirador de esa 
labor intromisora; ya el Cardenal de Luca afir-
maba : «fines mercatorum es lucrum». Las Par-
tidas lo expresan igualmente, y el P. Almeyda 
habla del interés como principal motor de los 
actos humanos. Pero tiene más valor esa opin-
nión en Cristóbal de Villalón, teniendo en cuenta 
que su obra, como las de Saravia, de la Calle y 
Fray Tomás de Mercado, que sobre la propia 
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materia escribieron, están tan influenciadas por 
el Derecho Canónico, que la idea de la usura (to-
mada la palabra en el sentido de precio de un 
uso) y su reprobación domina en todas ellas. 
No podía por menos, en consecuencia, de 
execrar, a quienes se procuraban un lucro exa-
gerado mediante el acaparamiento de las mer-
cancías para provocar la escasez; a éstos lla-
ma, con Scotto, regatones, y estima que deben 
ser arrojados de los reinos y obligados a restituir 
el interés que perciban de sus mercancías. Mal es 
éste de todos los tiempos; trataba ya el Digesto 
de los que producían la carestía de los cereales, 
llamábanlos en Roma «dardanarios» y eran cas-
tigados con severas penas. En la Edad Media, 
Reyes y Concejos hubieron de acudir a la tasa, 
en defensa de los ciudadanos y las sanciones pe-
nales han tomado carta de naturaleza en todos 
los Códigos a partir del de Napoleón; más lo 
cierto es que la especulación toma cada día for-
mas distintas, siendo en el momento actual, un 
problema de candente realidad. 
Elogios, pues, merece la obra de Villalón y 
su reimpresión en merecido homenaje al profe-
sor señor González de Echávarri, eximio trata-
dista y preclaro maestro, del Derecho Mercantil, 
ha sido un rotundo acierto de la Universidad de 
Valladolid, que a sí misma se honra, al hacerlo, 
a uno de sus más distinguidos miembros. 
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CAPITULO XXIV 
EN EL CUAL 
SE PONEN CONTRATACIONES 
QUE COMUNMENTE SE VÍAN 
ENTRE MERCADERES DEL TRIGO 
COMENTADO POR 
D. RICARDO MAGDALENO 
ARCHIVERO. 
DIRECTOR DEL ARCHIVO NACIONAL DE SIMANCAS 
Y PROFESOR DE LA FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS 
DE LA UNIVERSIDAD DE VALLADOLID 
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VIVE Cristóbal de Villalón en la época de mayor esplendor político y mer-cantil de España: siglo X V I , siglo español. Tierras y más tierras van 
incorporándose a la Corona y por todos los ám-
bitos del mundo su fe, su lengua y su espíritu se 
extienden. Los productos de los dominios descu-
biertos llegan a España y deben de constituir la 
felicidad de sus pobladores. Financieros del ma-
yor fuste, nacionales y extranjeros, establecen su 
campo de acción en diversos puntos de la penín-
sula y brilla el auge bancario de Sevilla y Lis-
boa, a la vez que los mercaderes castellanos rea-
lizan importantes transaciones al contado y cré-
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dito en sus famosas ferias de Medina, Ríoseco y 
Villalón. Las más favorables noticias de orden 
militar se reciben sucesivamente en Valladolid, 
Toledo, Granada y El" Escorial. Todo parece ser 
dicha y bienestar entre los españoles; las bendi-
ciones del Cielo se derramaban pródigamente. 
Un elemento fundamental de la sociedad 
constituía una excepción en esta era de dicha y 
felicidad: el labrador. E l pequeño propietario 
que labraba directamente sus tierras y el colono. 
Tasas constantes para sus productos; clima ad-
verso la mayor parte de los años que impedía el 
logro de cosechas remuneratorias; falta de capa-
cidad económica para sostener la empresa cometi-
da; limitación expansiva del cultivo ante los pri-
vilegios de la Mesta; impuestos, gabelas, aloja-
mientos militares. Resultado, el éxodo en los cam-
pos españoles. Fornidos jóvenes del agro forma-
ban la parte más brillante de los tercios de Infan-
tería que luchaban por sus santos ideales en dife-
rentes lugares de Europa. Otros integraban las 
expediciones que partían para las Indias y los 
menos decididos dirigían sus pasos a los popu-
losos centros urbanos, donde la vida se les pre-
sentaba más amable. Los que quedaban en la 
campiña añadían a sus muchas calamidades la 
presencia del acaparador, del usurero. Vana es 
la lucha contra este mal de las autoridades rec-
toras de la nación por medio de sus pragmáti-
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cas, de los moralistas con sus tratados y de los 
sabios juristas con los dictámenes para el Conse-
jo de Castilla. E l mal persiste. Se juega con el 
hambre y la salud del pueblo. 
E l Emperador Carlos V prohibe terminante-
mente que persona alguna compre trigo «en poca 
ni en mucha cantidad para lo tornar a revender 
so pena de perdido.» Tomás de Mercado anhela 
por que la tasa persista y dice: «sería siempre 
justo que tengan atadas las lenguas y las manos 
los que por un mantenimiento corporal quieren 
llevar todo el civil y político, que es el dinero, 
subiendo el trigo a precios exorbitantes». A l Con-
tador Almaguer, en su consulta a S. M. en fa-
vor del restablecimiento de la tasa en 1546, le 
parece esto «cosa muy loable y necesaria, así 
para la provisión de ricos, pobres y gente mise-
rable que no tienen pan, como para remediar 
las almas de los que lo tienen, componellos en 
los precios y no dejárselos subir a su voluntad.» 
Y añade, al tratar de los perjuicios que de mo-
mento sufrirían las diferentes clases sociales con 
su implantación, lo siguiente: «...los arrendado-
res y regatones tengo por cierto que habrán 
arrendado y comprado en tales precios que no 
pierdan en los de la tasa sino que antes ganen, 
y si algo aventurasen sería poco para la peniten-
cia que merecen por sus malos deseos.» 
Esta planta del mal, el acaparador, se dio 
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entonces y se da siempre. Cegados por el afán de 
acumular riquezas no se detienen un momento 
a considerar el mal enorme que ocasionan a sus 
semejantes e ignoran que la vida más agradable 
y tranquila, como decía Pedro Mártir de Angle-
ria a su amigo el Arzobispo de Braga, es ni la 
que se ve agobiada por la necesidad ni hinchada 
por la opulencia, ya que las riquezas se adquie-
ren a fuerza de trabajos y vigilias, se conservan 
con desasosiego constante, se pierden con inmenso 
dolor, mas las virtudes son fáciles de adquirir, 
agradabilísimas de retener y acompañan al que 
las posee con gozo inmenso al morir. 
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CAPITULO X X V 
QUE TRATA 
DE LOS FRUTOS Y RENTAS QUE 
SE LLEVAN DE LAS PRENDAS 
Y DE LOS CENSOS AL QUITAR 
COMENTADO POR 
EL DR. D. VICENTE GUILARTE 
GONZÁLEZ 
CATEDRÁTICO DE DERECHO CIVIL 
DE LA UNIVERSIDAD DE VALLADOL1D 
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L A finalidad religiosa del Tratado de cambios aparece al considerar las más diversas materias—los oficios de banqueros, cambiadores, el arren-
damiento de los beneficios eclesiásticos...—cuan-
do el autor enfoca toda institución jurídica desde 
el punto de vista ético, para distinguir con gran 
precisión aquello que, aun admitido en Derecho 
escrito, estaba prohibido según la moral cristia-
na. Por eso el Licenciado Cristóbal de Villalón, 
graduado en Teología, redactó su libro ((para que 
los comerciantes sepan en qué pecan» y para fa-
ciltar la tarea al confesor que con tanta frecuen-
cia había de juzgarles. 
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Pero este capítulo X X V de la obra, que Vi-
llalón dedica al Obispo de Ciudad Rodrigo, cons-
tituye la prueba más cumplida de la inspiración 
teológica y moral que campea a lo largo de todo 
su trabajo. 
Los dos problemas propuestos son: De una 
parte, a quien corresponden los frutos y las ren-
tas de la cosa empeñada, así como la licitud de 
la prenda; de la otra, la justificación o repulsa 
de los llamados censos (cal quitar». 
I.—La ilicitud de la prenda intenta basarla en 
un pasaje del ((Éxodo», sin parar mientes en la 
incorrección histórica que supone aplicar un tex-
to del Antiguo Textamento (Siglo VIII antes de 
Jesucristo) a una institución del Derecho romano 
clásico. La cita del «Éxodo» incorporada por 
Villalón, es análoga a otro versículo del «Deute-
ronomio» (x), que sólo puede referirse a la fa-
cultad que concedían ciertos derechos primitivos 
en favor del acreedor para hacer efectivo el cum-
plimiento de una obligación apoderándose de los 
bienes del deudor sin intervención judicial, pero 
no a la prenda concebida como Derecho real en 
el sistema romano. A la primera modalidad co-
rresponde, pues, el pasaje de la Sagrada Escri-
tura mencionado fragmentariamente: «Cuando 
vayas a cobrar de tu prójimo alguna deuda, no 
(i) Versículos 10-13 del cap. X X I V . 
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entres en su casa para tomarle prenda; sino que 
te quedarás afuera y él te sacará lo que tuviere. 
Mas si es pobre no pernoctará la prenda en tu 
casa, sino que se la restituirás antes de que se 
ponga el sol, para que durmiendo en su ropa te 
bendiga y tengas mérito delante del Señor Dios 
tuyo». 
Con todo es plausible y ejemplar el pensa-
miento del autor que, aun perdido en la técnica 
jurídica según el propio texto confirma, demues-
tra su preocupación gravitante: atenuar siempre 
la responsabilidad del deudor. 
II.—La crítica severa del pernicioso influjo 
de la usura nos la prensenta Villalón anticipán-
dose a descubrirla y anatematizarla en negocios 
distintos del préstamo, consignando el lastimoso 
cuadro y los funestos resultados que derivan del 
torpe maridaje de la usura y el censo. 
Así, por ejemplo, Mercado, ciento cuarenta 
años después, en su «Suma de tratos y contratos 
de mercaderes» (*), rogaba a los prelados que 
predicasen contra las inmoralidades y usuras que 
producían estos censos. Y , coincidiendo con él, 
juristas y moralistas de su época, citados por 
Viñas Mey en su reciente libro (2), nos enseñan 
la extraordinaria difusión e influjo de estos (xen-
(r) Sevilla, 1687, folio 234. 
(2) El problema de la tierra -en los siglos XVI y XVII. 
Madrid, 1944, cap. II, especialmente. 
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sos al quitar» en la estructura económico-agraria 
de la Península irradiándola en múltiples direc-
ciones y penetrando en todo el régimen de la tie-
rra; la vida de la agricultura y, en general, la 
atmósfera económica que la rodea, estuvieron 
influenciados por el sistema de censos que, como 
afirma nuestro autor al final del capítulo, por su 
causa «no hay labrador en todo el reino que no 
esté empeñado y perdido». Afirmación que justi-
fica plenamente el desvío y desfavorable crítica 
de teólogos, economistas y juristas. 
Este capítulo X X V de la obra de Villalón 
nos enseña, como ninguna, su finalidad ética 
más que jurídica, aunque no se olvide que, pu-
blicada en 1542, su primer éxito temporal se pro-
duce con una ley de Felipe II (1563), más tarde 
incluida en la Nueva Recopilación i1), en la que 
se dispone ((Que no haya censos ni juros de al 
quitar de menos de a catorce mil el millar»; es 
decir, se establece una proporción entre el capi-
tal y la renta de catorce a uno. 
Discúlpese el fugaz comento al bello trabajo 
de Villalón en gracia al cariño que, de siempre, 
hemos sentido por nuestro querido maestro el 
(1) Ley 6 del título 15 dal libro V. 
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doctor González de Echávarri, a cuyo homenaje 
nos sumamos en el día de su jubilación, justa-
mente a los treinta años en que el doctor Echá-
varri, por su competencia ejemplar, nos iniciaba 
en los estudios de Derecho comercial. 
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CAPITULO XXVI 
QUE TRATA DE 
UN GENERO DE CONTRATACIÓN 
QUE EN ESPAÑA SE DICE 
MERCHANERIA 
Y LOS QUE TRATA MERCHANES 
Y DE ALPARCERÍA 
COMENTADO POR 
EL ILMO. SR. D. ÁNGEL ALONSO 
MARTIN 
FISCAL DE I.A AUDIENCIA DE ORENSE 
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BR E V E y sencilla ha de ser la glosa de este capítulo: con la austera simpli-cidad de expresión que el sagaz in-genio del autor de este «Provechoso 
tratado» usa en sus conceptos, y en perfecta ecua-
ción con la tónica de los motivos que engendra-
ron la reimpresión de la obra del insigne Villa-
lón, a saber: dedicación amorosa y sentida de 
un grupo de jóvenes estudiantes del Derecho a 
su Maestro—bien cuajada aquí la hermosa y 
completa acepción del calificativo—, cuya vene-
rable figura intelectual y moral fué imprimiendo 
perdurable sello en las conciencias de sus alec-
cionados, agigantándose en el tiempo y en el es-
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pació. Su altura de pensamiento, la pureza de 
intención y el acrisolado espíritu de docencia lo-
gra sedimentar a la hora presente en nuestros 
corazones oasis de serenidad y de emocionado 
recuerdo, como seguro alivio del rudo batallar 
de la vida militante y activa, percatándonos de 
que su última enseñanza—quizás la más eficien-
te—>es el legado de su ejemplo, que hemos de 
seguir e imitar con ardoroso entusiasmo y con 
empeño tenaz. 
La baja pasión de codicia—lacra humana al 
fin—fué patrimonio de los seres racionales en 
todas las etapas históricas; desde que estigmati-
zados por el pecado primitivo se inició la lucha 
por la acuciante posesión de mezquinos bienes 
terrenales, hasta culminar en megalómanos egoís-
mos que azotan hoy la encrucijada de la convi-
vencia. Si los rigores atinados de espacio no lo 
vedasen, pudiéramos cincelar una ojeada crono-
lógica que revelase el curso ininterrumpido de las 
apetencias materiales e ilícitas—vale mejor decir 
injustas—del hombre, y quedaría trazada así la 
curva de los que podríamos definir como «con-
cupiscencia patrimonal». Ved aquí, reflejada en 
las páginas del teólogo-jurista vallisoletano, una 
faceta de la miserable condición humana, desen-
vuelta y actuando en la vida social precisamente 
a compás de nuestro siglo luminoso, cuando las 
grandes empresas del genio español elevaban 
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nuestra Patria a vértices inigualables de esplen-
dor: el «merchante» de entonces, que bien pu-
diera emparejar con los héroes tristes de nuestra 
picaresca, serpentea en el campo de la contra-
tación atrayendo necesitados y a veces incautos 
para satisfacer apetitos de usura. La táctica es 
hábil y el éxito de sus propósitos bien seguro; 
pero el jurista y el sociólogo, imbuidos de moral 
auténtica, anatematizan y reprueban la vil con-
ducta del sinuoso mercader que nunca podría 
ocupar puesto entre los seres dignos a partir de 
la enérgica lección evangélica. 
Claro es que acontece en ocasiones—como 
Villalón expone en su admirable laconismo—que 
esa codicia del «merchan» se enfrenta con la del 
comprador pudiente, atraído con sutil espejis-
mo con el señuelo del pago aplazado; quizá atis-
bemos en la primicia de ese singular convenio 
un antecedente de estipulaciones modernas que 
han merecido de los civilistas el tilde de injusti-
cia que les proporciona su carácter de inmora-
lidad. 
La evolución de la «merchanería» se opera, 
perfeccionándose con los avances del progreso en 
todos los órdenes: unas veces disfrazándose con 
el ropaje de convenciones simuladamente lícitas 
(dígalo sino el torpe uso de la letra de cambio, 
noble instrumento en la vida de los negocios), 
otras con el desenfado de ilusorias y despropor-
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donadas ganancias prometidas, pero siempre con 
el marchamo de la moral turbia que envilece y 
degrada por igual a poderosos y necesitados. 
Trata finalmente Vil]alón en este capítulo, 
de la bondad y corrección del llamado contrato 
de «alparcería)), contrayendo la exposición al re-
ferente a ganados, que siguió subsistiendo en el 
decurso de las etapas posteriores y que actual-
mente se intensifica—parejo con el de predios— 
especialmente en algunas comarcas como la re-
gión gallega, donde alcanza singular auge esta-
bleciendo una aceptable comunidad de disfrute 
entre el propietario y el obrero agrícolas. 
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CAPITULO XXVII 
QUE TRATA DE 
LA RESTITUCIÓN DEL USURERO 
A QUIEN Y COMO DEBE 
HACERSE 
COMENTADO POR 
D. JOSÉ VIANI Y CABALLERO 
PROFESOR DE LA FACULTAD DE DERECHO 
DE LA UNIVERSIDAD DE VALLADOLID 
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E L problema de la restitución a que está obligado el usurero, le resuelve Villalón, en el sentido de afirmar que aquella debe hacerse en su totalidad, 
sin que pueda lícitamente, admitirse, ninguna l i -
mitación y aplazamiento. 
Para justificar su tesis, examina el autor las 
diferentes circunstancias, que pudieran indicarse 
para enervar con una excusa o retraso el cum-
plimiento de esta obligación, exponiendo las si-
guientes : 
i.° Desconocimiento de las personas, a las 
cuales se debe restituir. 
2.° Si la obligación de reintegrar, se extin-
gue con el fallecimiento de la persona víctima 
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de la usura o perdura con relación a los here-
deros. 
3.0 Determinación de si basta devolver lo 
percibido indebidamente o hay también obliga-
ción de entregar los intereses de la cantidad, im-
porte de la usura. 
4.0 Examen, de si son también indemniza-
bles, los daños y perjuicios ocasionados, por per-
cibir la cantidad, a la que por cualquiera de los 
motivos que se indican en otros capítulos de la 
obra, es lícito estimarla como producto de la 
usura. 
La respuesta del autor, es afirmativa en to-
dos estos casos, no admitiendo que alguna de 
aquellas pudiera presentarse, como motivo que 
sirviera para relajar la obligación, cuyo cumpli-
miento desde un punto de vista moral, es inelu-
dible. Los consejos, advertencias y ejemplos, que 
dirigidos a los usureros, pone en este capítulo, 
demuestran en Villalón, además de una excelsa 
rectitud de conciencia, el establecimiento de una 
distinción entre lo que pudiera ser el punto de 
vista de la Moral y el del Derecho. Con arreglo 
a la primera, no cabe admitir ninguna limitación, 
por referirse al último fin que el hombre está 
llamado a alcanzar; mientras que con arreglo al 
segundo, podría haber casos en que la restitu-
ción no fuera exigible jurídicamente, por exis-
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tir cualquiera de las excepciones admitidas en 
Derecho para destruir una acción. 
Sobre la restitución, hay un caso en que el 
autor nada indica y que sin embargo pudiera 
presentarse; es el del usurero, que tiene obli-
gación de restituir y cuyo capital no alcanza a 
cubrir todas las obligaciones. 
Por lo que Villalón expone en su obra, no 
hay duda que sería inexcusable la entrega de to-
dos los bienes, aunque esto significase que que-
dara «a pedir de Dios»; pero la omisión está en 
el criterio a seguir, para hacer la distribución dei 
capital entre los acreedores, ya que éstos, por 
la razón antes indicada, no pueden percibir más 
que parte de sus créditos. Dado el espíritu de 
justicia que inspira toda la obra, hay que supo-
ner que rechazaría el autor cualquier sistema que 
tuviera un fondo de arbitrariedad y tal vez hu-
biera defendido un principio de clasificación de 
los créditos, como el que se sigue en las quiebras, 
concediendo preferencia para el cobro, a los que 
por una u otra causa estuvieran más necesita-
dos, no tratando a todos en el mismo plano de 
igualdad. 
Por el alto sentido moral que inspira la solu-
ción de todos los problemas que se plantean en 
esta obra, no podemos por menos de lamentar 
que no haya tratado cuestión tan interesante, 
que tan inmediatamente afecta a la justicia. 
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Aunque Villalón examina la usura, desde el 
punto de vista moral, el detallado examen que 
hace de las relaciones económicas que puedan ori-
ginarla, hace que sus conclusiones se proyecten 
en el campo jurídico y sean hoy de actualidad, 
pues entre los casos que cita el autor y los que 
puedan tener lugar en el día de hoy, la única 
diferencia es ésta, en el mayor volumen e impor-
tancia que tienen actualmente las transacciones. 
Por todo ello, ha sido feliz iniciativa que la 
obra de Villalón, de la que comentamos un ca-
pítulo, se difunda otra vez con motivo del home-
naje que la Universidad tributa al catedrático 
de la Facultad de Derecho, doctor González de 
Echávarri, con motivo de su jubilación. Habien-
do sido discípulo suyo, puedo afirmar que lo ele-
vado de sus enseñanzas y el trato que concedía a 
los alumnos, hacen que su grato recuerdo per-
dure invariable en todos los que pasaron por su 
aula, aunque sea en el corto espacio de un cur-
so. Hoy puedo tener la satisfacción de decir, que 
mi relación con él no terminó el último día de 
clase, pues durante varios cursos fui ayudante 
de su asignatura y siempre discípulo y devotísi-
mo amigo. 
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CAPITULO XXVIII 
QUE TRATA 
DE SI OFRECIENDO EL DINERO 
AL USURERO RESTITUYENDO 
NO LO QUIERE TOMAR 
COMENTADO POR 
D. RAFAEL ALONSO PÉREZ HICKMAN 
A B O G A D O . 
TENIENTE FISCAL DE LA AUDIENCIA TERRITORIAL 
DE VALLADOL1D 
¿57 
17 
; 
L A tesis de este capítulo es una curiosa sutileza, nada disparatada, por cier-to. Para el autor, el usurero sólo cumple el deber de la restitución, 
cuando presenta a su víctima los dineros que le 
ha llevado ilícitamente, en forma que este pueda 
libremente tomarlos o condonárselos. E l perdón, 
en otra forma, puede estar viciado por la idea 
de que si no se perdona, tampoco se va a cobrar. 
La idea del autor hay que entenderla aplica-
da a la usura en sentido lato, entendiendo como 
tal toda injusticia en cualquier contrato, toda 
opresión y exacción excesiva, aprovechando la 
necesidad del prójimo para enriquecerse. 
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La aplicación extricta de las ideas de este 
libro haría imposibles multitud de relaciones eco-
nómicas indispensables en la complejidad de la 
vida actual. Pero también es verdad que las con-
ciencias han evolucionado paralelamente con el 
proceso de descristianización, en la Edad Moder-
na y que ya no hay más freno en los negocios 
que el muy relativo del Derecho penal. Esta evo-
lución se había iniciado ya años antes de escri-
birse esta obra. Y la intransigencia del autor se 
explica por esto mismo. A l desprecio hacia los 
bienes muebles y la reprobación del afán excesi-
vo del lucro, típico de la Edad Media, sucedió el 
lujo y la sensualidad del Renacimiento. Y con el 
protestantismo, en su rama calvinista, se justifica 
todo lo que conduzca al triunfo. Puritanos y ju-
díos equiparan la dicha con la riqueza, dando 
lugar al capitalismo, que asienta su base en la 
justificación del préstamo con interés. E l mal 
prende rápidamente en los Países Bajos y en In-
glaterra. Quizá por esto el autor habla tanto de 
los cambios con Flandes, donde se centraliza el 
comercio del dinero y de tejidos. Si en España 
no se llegó a ese capitalismo sin escrúpulos, se 
debió a su catolicismo, causa quizá coadyuvante 
de un empobrecimiento, que nos honra ante la 
Historia. 
En los tiempos modernos, la despiadada lu-
cha económica, todo lo justifica. Con un concepto 
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evolucionista, las víctimas no interesan. Son los 
seres inferiores que sucumben, dejando su puesto 
a los más aptos. Y si la convivencia exije el res-
peto a alguna norma, se pretende que los códigos 
sustituyan con ventaja a los deberes morales. Pe-
ro permitidme una dolorosa confesión: En die-
ciocho años de actuación diaria en los Tribunales, 
he visto con dolor que, por curiosa paradoja, los 
peces grandes escapan siempre de las mallas de 
la Ley, que cuidadosamente encierra siempre al 
pez chico. «Bajo raídas vestiduras se descubren 
los menores delitos; ropajes y manteos bien fo-
rrados, todo lo tapan». Cuando Shakespeare ha-
blaba así, pensaba, seguramente en las claudica-
ciones de la Justicia. Hoy, en España, su mo-
ralidad es elevadísima; pero el resultado es el 
mismo. Vemos a diario a comerciantes estafado-
res que, cuando sus inmoralidades les producen 
las pequeñas molestias de una suspensión de pa-
gos, continúan con frecuencia su magnífico tren 
de vida, con dinero sustraído a sus acreedores. 
Si son listos, pronto se rehacen. Y esto cuando 
fracasan. A los que triunfan, nadie les pide 
cuentas y las personas honradas se disputan su 
amistad. 
Habladles de la necesidad de restituir a sus 
víctimas con dinero contante y no con promesas. 
Si alguna vez una querella criminal les cierra el 
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paso, siempre encontrarán medios para probar 
que el querellante es una simple víctima de su 
incapacidad. 
«¡Dichosa edad y siglos dichosos aquellos...» 
en que el deber de restituir ponía freno a los ne-
gocios inmorales! Pero el Tiempo pasa implaca-
ble. Este homenaje que hoy tributamos a un 
querido Maestro, nos muestra entre las víctimas 
del Tiempo a los futuros alumnos de Derecho 
mercantil de Valladolid. No es probable que ellos 
conserven la huella profunda que imprimió en 
los que nos honramos llamándonos discípulos de 
quien hoy termina su vida oficial. Y doy fe de 
un opositor que confiesa deber íntegramente su 
éxito a las enseñanzas recibidas en su Cátedra. 
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ULTIMO CAPITULO 
QUE NO SEA LICITA LA USURA. 
QUE NO SEA LICITO 
TOMAR A USURA 
COMENTADO POR 
EL EXCMO. SR. D. NICOLÁS BENAVIDES 
GENERAL DE ESTADO MAYOR Y A B O G A D O 
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E XPONE la esclavitud del que se hace voluntariamente siervo de la usura, y es de profunda filosofía y gran fon-do moral, sumamente aleccionador. 
Dice que Platón, «en los libros de República 
hizo una ley, la qual a mi parecer es firme funda-
mento de mi intención. Mandó que ninguno sáca-
se agua de pozo ageno hasta que cavando en el 
centro de su propiedad viese que no había agua 
en su posesión.» Y añade: ((Por la mesma ley y 
razón parece que vedó tomar dineros a usura por 
interés, y llegar a sacarlos de arcas y pozos age-
nos, si primero con gran diligencia no se hubiese 
escudriñado los propios.» 
Jbb 
Y agrega esta reflexión, que parece escrita pa-
ra el tiempo actual: ((Pero ahora como en estos 
miserables tiempos todos los hombres se ocupan 
y abundan de deleites y lacunas y gastos desorde-
nados, muy menos gozan y se aprovechan de sus 
posesiones, mas antes para suplir sus gastos de-
masiados sin necesidad alguna buscan prestado lo 
ageno.» 
Después dice: «Cualquiera que saca dineros 
a usura es rico o pobre. Si es rico quiero primero 
hablar con él: «Dime miserable hombre para qué 
rodeas los cambios y tiendas agenas acompañado 
de corredores y personetas a buscar prestados di-
neros por interés, pues de tu mesma tienda te pue-
des prestar a ti», aconsejándole que busque el re-
medio a sus necesidades en el mejor empleo de 
sus bienes, y hasta en la venta de parte de los 
mismos (sobre todo los objetos ricos y superfluos) 
antes que perderlos todos en las garras del usurero 
prestamista, al que repetidamente llama logrero. 
Es decir: "Adminístrate bien". 
A l pobre le dice: 
«Si eres pobre y no tienes hacienda, dime 
miserable, quien te necesita (*) a usurar, pues 
te pones en trabajo que no puedes cumplir». «No 
puedes llevar la casa a cuestas, y echas encima 
el buey». 
(i) Ob:iga. 
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«Manos tienes y pies y ojos y voz, y pues 
eres hombre y tienes razón, enseña letras, doc-
trina niños mostrando los a escribir, aprende el 
oficio de sastre, calcetero, capatero, y otros mil 
oficios mecánicos, que naturaleza nuestra madre 
nos enseñó que con la industria humana favores-
ce al vivir.» 
Le dice por tanto: "Trabaja". 
Después se dirige a ambas clases sociales: 
«...ninguno de vosotros, ni rico ni pobre, lo 
busca que no sea por soberbia y ambición, los 
cuales dos vicios quitados del medio no habría 
quién quisiera usurar.» 
Póneles luego el ejemplo de la vividora hor-
miga que lleva sus alimentos a su escondido gra-
nero, y añade: «...y quando humildemente se 
encoje en el centro de la tierra vive sin enemigo 
que la pueda dañar: y el día que con soberbia 
cobra alas cria enemigo que la quite el vivir.» 
Por fin, da esta aleccionadora conclusión: 
«...si nos contentásemos con lo necesario a 
nuestra vida no habría en el logro tanta disolu-
ción, ni habría para qué usurar. Pero los muchos 
deleites y lascivia y la ambición y soberbia de 
presumir todos a la igual y aun adelantarnos unos 
a otros ha sido causa y verdadera ocasión de ha-
ber tantos y tan tiranos logros.)) 
¡ Gran lección! 
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Dice al final a ricos y pobres, que su inten-
ción es de buena voluntad, para que se corrijan 
y vivan mejor. 
Y termina, con el más bello estilo: 
«Plega a nuestro señor Dios que nuestra bue-
na amistad sea para el provecho de nuestra sal-
vación, y que ambos nos dé aquí gracia con que 
le podamos servir, y después nos dé Gloria allá. 
Amén.» 
* * * 
Villalón, en este final de su obra, no entra en 
el análisis del contrato de mutuo (doctrina anti-
gua relativa al lucro de la usura), ni habla de si 
debe o no ser libre la contratación del préstamo 
a interés, ni menos del tipo que debe tener éste; 
la condena al fustigar a los que acuden a ella, y 
en ella se arruinan, como había de hacerlo mo-
dernamente Tredenburg, que considera el conte-
nido del contrato de usura inmoral, por ser con-
trario al respeto ético de la justicia. 
Por algo, en el título de obra, se habla «de 
reprobación de usura». 
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